
  


  
    
  


  
    La aparente calma de la pequeña ciudad danesa de Elsinore queda rota cuando en agosto de 2019 roban unos viejos mapas del famoso Castillo de Kronborg y en uno de sus bastiones aparece el cadáver decapitado de un hombre. Estos dos hechos cruzan los destinos de dos policías a priori sin nada en común: la experta en patrimonio Caitlin Parrish, de regreso al lugar que marcó su infancia, y el inspector de homicidios Martin Hansen. Durante la investigación surgen pistas claras hacia sospechosos incómodos, intachables ciudadanos hasta ese momento, que desembocan en sórdidos crímenes cometidos en el pasado.


    Descubrirán asuntos turbios y no solo deberán enfrentarse a la inteligencia de un asesino paciente que se guía por un patrón incomprensible, sino que también deberán tomar la decisión personal más importante de sus vidas enfrentándose a lo único que ninguno esperaba hallar y pone en peligro la independencia que comparten.


    Una mujer brillante y un hombre con vocación de lobo solitario al filo de un precipicio, unidos en el objetivo de encontrar al sádico asesino que ha sembrado el miedo entre la población, unidos por emociones incontrolables en un viaje a lo desconocido.
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  Excepto entornos, personas y hechos históricos reales, los personajes y todas las situaciones de esta novela son ficticios, producto de la rigurosa locura de mi imaginación y las experiencias que me ha proporcionado la vida, la literatura y todos los documentos que han servido para que esta historia sea creíble. Cualquier semejanza con la realidad no sería posible, siempre me quedaría corta.


  Prólogo


  Elsinor, Dinamarca, febrero de 1800

	
   

		
  EL FRONDOSO BOSQUE engulló las sombras de los dos hombres con la voracidad de una bestia hambrienta. El sonido chirriante de las espadas al chocar contra las piernas mientras se deslizaban por el manto de hojarasca seca propagaba el silencio nocturno. Aquel sería el último porte, el último saco para dar tranquilidad a la corona. El momento debía ajustarse a la solemne traición por venir. El soldado que le acompañaba solo había cumplido sus órdenes, era leal. ¿Pero no rayaría la burda sandez dejar un cabo suelto? Mantener esa misión alejada de oídos curiosos y manos rapaces había resultado una hazaña agotadora y peligrosa a partes iguales. Fiarse no era acertado tan cerca del final.


  Joachim Rosenvinge, científico, hombre culto azuzado por granjearse el estatus económico que se asociaba a su noble condición, desempeñaba el cargo de canciller del rey Cristián VII. Era su mano derecha cerrando el puño frente al Sund[1]. Ese estrecho no solo estaba garantizando la prosperidad del país, sino que además se había convertido en un punto defensivo estratégico. Con los suecos al norte y los ingleses al oeste, los cañones de la fortaleza de Kronborg siempre apuntaban al mar. Nadie buscaría en tierra firme lo que nadie ha registrado en los libros de cuentas oficiales. Los asuntos del rey eran incuestionables.


  Joachim recordaba con todo lujo de detalles cómo el rey ideó una farsa para convencerlo del cobro de los peajes adicionales, cobrados en metálico. La misión secreta añadiría a las arcas un tercio del valor de los peajes, el resto del dinero a libre disposición del rey. A libre disposición. Esas palabras se le encajonaron en la mente. Odiaba al rey, su mente obtusa no entendía la exploración marítima, solo la explotación de los recursos naturales, era un frágil loco en una burbuja de pérfidas traiciones rodeado de parásitos con el único fin de beneficiarse.


  Al blandir el pesado acero, la intención criminal quedó suspendida en las pupilas desconcertadas del soldado. El súbito ataque lo derrotó como una sombra furtiva en la oscuridad. Joachim se había desequilibrado por el esfuerzo, la edad no perdonaba, demasiadas batallas en su recio porte. Casi tropieza con el cuerpo del joven.


  Cuando hubo limpiado la espada, lo observó sin remordimientos ni sin pensar siquiera en tomarse la molestia de enterrarlo. Pronto se fundiría en esas fértiles tierras envenenadas por la codicia, ocultas y tan secretas como los pecados que protegían entre siniestra espesura.


  * * *


 Elsinor, Dinamarca, abril de 2007


   


  LA LUNA LLENA otorgaba a la estampa un viso ilusorio encantador. En medio del foso que rodeaba el castillo, como un estandarte más, o como una mariposa despojándose de su crisálida, emergía del agua la figura crucificada de un hombre sin cabeza. La espalda expuesta por completo, con las costillas separadas de la columna vertebral en un alegre batir. Siniestro, teatral, cruel. Solo el reflejo de la luna en el agua al moverse en ondas le restó magia al hechizo. Desde aquella posición privilegiada, podía considerarse el fin perfecto para la historia que nunca debió existir.


  La bruma helada ascendía del foso al encuentro del cadáver, lo rodeaba, se movía a su alrededor en una danza sinuosa. Ni un alma compartiendo el placer de ver el brillo de la piel pálida de ese torso antes sólido, acariciado por demasiadas mujeres; nadie mientras le robaba minutos a la gloria por tener el honor de contemplarlo después de los intensos últimos días. Después del esfuerzo sobrehumano. Después de todo estaba mereciendo la pena grabarse en las retinas la fascinación por la muerte, para perderle el respeto, para creer en la inmortalidad. Alegoría sádica pertrechada con la calma de que nadie le buscaría al rayar el alba; la humedad y la putrefacción perdonaban.


  Capítulo 1


  POR SI NO ERA mala suerte haber llegado a Elsinor en pleno diluvio, tampoco encontraba la vieja casa del tío Oskar. Había pasado ahí los mejores veranos desde que tengo uso de razón, sin embargo no lograba orientarme. La visibilidad borrosa hacía que me concentrara en el vaivén de las escobillas de los limpiaparabrisas. Conducir un Clio de alquiler no ayudaba a que desviase los ojos de la oscura y solitaria carretera. Observé la zona residencial sin hallar una pista que me diera confianza, sin otro remedio que admitir la derrota. Todo cambia, me dije, ¿qué esperabas después de quince años?


  Detuve el coche a un lado de la carretera e introduje en el móvil la dirección: 61, Rosenkildevej. De manera eficiente, el navegador localizó la calle. Debía hacer un cambio de sentido o continuar un par de kilómetros hasta la próxima rotonda. Era imposible coincidir con otro vehículo, ¿y si me ahorraba ir a la rotonda?


  Comprobé varias veces la carretera y, tras echarle un vistazo al retrovisor, doblé el volante a tope para cambiar de sentido temeraria y rápidamente. Tan rápido y brusco como a continuación hundí el pie en el pedal del freno. De no haberlo hecho, habría atropellado al hombre que alumbraron los faros como si fuesen el potente foco del escenario de un teatro. ¿De dónde había salido?


  El rostro desencajado del hombre brilló en la oscuridad, la lluvia le aportaba un aire victimista. Contuve la respiración aliviada, fijándome en que vestía ropa deportiva. Al menos llevaba un pantalón rojo que me permitió ver unas rotundas piernas con la musculatura bien marcada por la rutina del ejercicio.


  —¡Casi me matas!


  Ante tal acusación no tuve más remedio que bajarme del coche.


  La expresión irritada del hombre era previsible, lo que no podía imaginar es que perdería la voluntad cuando su corpulenta figura oscureció aún más la fría tarde de septiembre. Le calculé unos cuarenta años, rígidamente atractivos a pesar de la incipiente barba que le cubría el rostro.


  —Lo siento mucho, ¿te encuentras bien?


  —¡Sí, de milagro! ¿Cómo se te ocurre hacer esa maniobra?


  Lo observé con la mirada más dura que fui capaz de componer atenta a unos ojos grises beligerantes. Admitía mi error, un exceso de confianza incongruente con la profesionalidad que predicaba.


  —He cometido una imprudencia y te pido disculpas.


  Volví a hablarle con humildad, pretendía calmarlo.


  —¿Disculpas? ¿Dónde aprendiste a conducir?


  No tenía interés en continuar flagelándome; lo hecho, hecho está.


  —Me alegro mucho de que solo haya sido un susto.


  Di la vuelta sin prestar atención a algunas palabras malsonantes, incluso amenazas con denunciarme. Ni siquiera me fijé en él al iniciar la marcha. Iba pensando en que habría sido escandaloso aparecer mañana en comisaría pidiendo el primer favor a algún compañero. Esbocé una sonrisa leve. Por suerte eso no ocurriría.


  A los pocos minutos, frente a la impresionante casa de tres plantas que había heredado mi madre después del fallecimiento de su hermano, hice la temida y anhelada regresión al pasado. No me pareció tan ruinosa como mi madre la había descrito. La encontré coqueta, tal vez por el resplandor del agua en el ladrillo verde pálido de la fachada o porque las ventanas blancas tenían los postigos de madera con cenefas talladas, tuve la misma sensación de bienestar que sentía al llegar de Copenhague cuando empezaban las vacaciones de verano en el colegio. Todo se mantenía igual. El tiempo solo parecía haber existido para los arbustos de los callejones laterales, trepaban por las tapias con auténtica desesperación.


  Tampoco percibí cambios en las dispares casas de los vecinos. A un lado, la mole sólida y moderna de Peder Laursen. Guardaba un buen recuerdo de su hija Anja, teníamos la misma edad, fuimos compinches en muchas travesuras además de íntimas amigas conforme crecimos. Y al otro lado, el destartalado caserón de los Albertsen como advertencia de que la gloria no sobrevive si no se mantiene intacta.


  Entré al zaguán con un súbito brote de miedo. Quizá mi madre no había exagerado tanto y la reforma no era ningún capricho. El lastimero crujido de la puerta al abrirse resultó estremecedor. Caminé despacio por las amplias habitaciones, aspirando el ligero olor a humedad que flotaba en la atmósfera lúgubre. El suelo necesitaba recuperar la calidez de la madera y a las ventanas de cerca les vi unas grietas descorazonadoras, sobre todo cuando rugiera el viento del norte. Y el mobiliario estaba apolillado, pero no me pareció feo, repleto de adornos inútiles si acaso. Solo salvé el inmemorial tocadiscos de mi tío y su colección de vinilos, aquel reducto de los ochenta era todo un clásico donde resultaba imposible no abstraerse en los recuerdos felices de la infancia.


  Tuve nítida en la memoria la expresión de asombro de mis padres al ver los nuevos papeles pintados que eligió la tía Jette el verano del 93. Los ojos de mi madre estuvieron a punto de salirse de las órbitas mientras le mentía sin pudor sobre su buen gusto. Lo recordé a pesar de que a los once años la decoración no me importase nada, el impacto fue apoteósico y nos dio unos momentos de diversión que ahora logran empequeñecer otros momentos menos agradables. Traté de relegar esos recuerdos a un recóndito lugar de la memoria cuando deshacía la maleta.


  Luego, al abrir el pesado armario del dormitorio principal para guardar la ropa, me sorprendió que todos los vestidos de mi tía estaban bien colgados en perchas y sin embargo no había ninguno de los estrafalarios trajes de mi tío. Qué raro, no tenía constancia de que mi madre se hubiera dedicado a donarlos.


  Pensando en hablar con ella, salí de la habitación rumbo a la cocina con ganas de preparar un té calentito para entrar en calor. Los radiadores funcionaban, pero sin llegar a quitar el helor que envolvía la casa entera.


  Llevé la humeante taza al salón y me senté en una de las butacas de piel negra, anticuadas como las tupidas cortinas de flores o la alfombra de lana tejida a mano. Bebí sin dejar de pasear la mirada por las fotos de mis tíos que había dispersas en los muebles. Esas imágenes de una pareja joven en diferentes viajes me entristecieron. Estaban tal cual los recordaba en su mejor momento. Posé la vista en otra foto, una familiar hecha en el verano de 2004 en el patio trasero, la única foto de aquel último y mítico verano. Tal vez definirlo como mítico ha sido excesivo, si bien nada más empezar a recordarlo me cambió el ánimo.


  Sonreí al verme de nuevo con veintidós años, qué pelos, al lado de la tía Jette, ya por aquellos días muy enferma del cáncer que unos meses después se la llevó; mis padres y el tío Oskar miran al objetivo sin molestarse por aparecer cómodos. Analizo sus rostros de forma minuciosa, sopesando una idea que añade más intriga a la escisión entre ellos.


  Nunca he sabido con certeza por qué la estrecha relación entre mis padres y mi tío se rompió por completo, siempre había creído que ocurrió «algo» tras la muerte de la tía Jette. Algo que, por supuesto, ninguno se molestó en contarme pese a que pregunté insistente porque percibía la tensión de mi madre intentando ignorar a mi tío.


  Tengo fieles recuerdos del hermetismo por parte de mis padres si interrumpía alguna conversación. No hacía falta que reconocieran hablar de él, notaba la profunda pena de mi madre en el tono de voz. Era duro verlo y sentir que menospreciaba mi capacidad de entendimiento. Quizá esa actitud me llevó a la perseguida indiferencia que le mostré a mi tío. Pienso esto por mitigar un poco algún ligero remordimiento; él tampoco hizo nada por mantener la relación conmigo.


  Terminé el té y dejé mis cábalas personales con el propósito de centrarme en el asunto que me había obligado a abandonar de Londres la investigación del robo de una pintura de Matisse en la embajada de Dinamarca: encontrar los valiosos mapas sustraídos del Castillo de Kronborg, uno de los monumentos más insignes del país y, según la leyenda, escenario del inmortal Hamlet de Shakespeare.


  No era el primer robo que se cometía en el castillo. El último fue en 2007 y quedó sin resolver; el ocurrido tres días antes, el 31 de agosto, parecía un calco. Misma pulcritud a la hora de manejarse por el interior y alrededores del castillo, misma fijación con la serie de mapas y, cómo no, misma facilidad para desvanecerse en la noche.


  Pensativa, centré la mirada en la gatera que había en la puerta del patio. No recordaba ningún gato en esa casa. Después fui al baño con intención de ducharme, consciente de tener un cincuenta por ciento de posibilidades de no poder hacerlo con agua caliente. La mugre por el desuso me dio asco, lo limpiaría a fondo al día siguiente, aunque celebré el poder retractarme de los pensamientos pesimistas. Había agua caliente, un placentero lujo que supe apreciar sin prisas. Durante unos instantes me palpé las costillas, recorriendo esa delgadez recurrente para mis compañeros mientras me prometía excederme en las comidas más de lo habitual.


  Una asombrosa llamada a mi móvil a esas horas me llevó a ponerme corriendo una toalla alrededor del cuerpo y a chorrear agua por el castigado suelo de baldosas blancas.


  —¿Inspectora Parrish? —dijo una titubeante voz masculina.


  —Sí, soy yo.


  —Hola, soy el inspector Martin Hansen, pertenezco a la Unidad de Investigación Criminal de Elsinor.


  —Encantada, Martin, gracias por la llamada de bienvenida.


  Durante unos instantes hubo un silencio abrupto, creí que fallaba la cobertura del teléfono.


  —Estoy a cargo de la investigación del robo, trabajarás bajo mis órdenes.


  Entorné los ojos, alerta al percibir un aviso de jerarquía laboral innecesario.


  —Sin problema. Pertenezco a la unidad de Patrimonio Histórico de la comisaría central de Copenhague —expliqué de forma innecesaria, debía saberlo—, pero trabajo apoyando a todas las unidades del país y en investigaciones internacionales donde se hayan comprometido nuestros intereses. De hecho, acabo de dejar sin resolver un caso en Londres para esta colaboración; he llegado hace unos días.


  —Lo sé —comentó seco.


  —Tenía pensado presentarme mañana en comisaría, en cuanto termine la reunión con Chris Bjørn —mencioné al director del castillo porque había redactado un informe algo ambiguo detallando el robo—. He podido leer el informe que ha presentado al Ministerio de Cultura y no sé qué pensar. Solo sé que, si es cierto lo que cuenta, la aseguradora se va a lavar las manos.


  —Como casi siempre, pero es la parte que ya no nos atañe. Te llamaba para pedirte que te pases ahora por el castillo.


  —¿Ahora? Chris Bjørn no me espera hasta mañana —repetí molesta por una falta de atención que consideré antipática.


  —En 2007 hubo otro robo, también se llevaron unos mapas —empezó a contar en un tono neutro—. Unos días después de ese robo apareció en el foso un hombre empalado, sin cabeza y con el torso totalmente destrozado.


  —Conocía a Alex Peters desde la infancia —dije con voz apagada, recordando a aquella víctima de manera nítida.


  Oí cómo el inspector suspiraba.


  —Ha vuelto a ocurrir.


  Capítulo 2


  LA LLUVIA ERA una insignificante compañía mientras aparcaba en el parking al aire libre que había detrás del puerto deportivo. La majestuosa silueta del castillo parecía elevarse como una sombra funesta o como un mal augurio recortando el horizonte marítimo. Prescindí de la capucha del chubasquero caminando en dirección a la decena de agentes uniformados que divisaba en el perímetro del foso, casi todos dirigiendo sus linternas al agua. Solo vi en el grupo a un hombre cuya presencia me llamó especialmente la atención porque vestía de paisano y porque estaba de espaldas algo distanciado de los demás hablando por el móvil, pensé que sería el fiscal del caso.


  A pocos metros de ellos empecé a sentir un súbito nerviosismo. Los agentes, excepto el tipo del móvil, se volvieron alumbrándome a los ojos. Las gotas de lluvia brillaron cegadoras a mi alrededor.


  —Buenas noches —saludé cuando tuvieron a bien dirigir la luz de las linternas a otra parte—, soy la inspectora Parrish.


  No me dio tiempo a más. Colapsé en una hoguera de vergüenza cuando vi de nuevo unos ojos grises altivos donde también percibí asombro. Sin lugar a dudas, el inspector Hansen y el individuo que había estado a punto de atropellar eran la misma persona. «Punto a mi favor para ir haciendo amigos», me dije animosa.


  —Debí suponerlo —comentó cínico, tendiéndome la mano—. Martin Hansen.


  —No tengo excusas ni justificación razonable, solo agradecimiento de poder conocerte.


  —Vivo, ¿no?


  Apreté la boca para evitar sonreír. No vi en él rastro de enfado.


  —Por supuesto, muerto no me servirías de nada —comenté con simpatía, gratamente sorprendida por su tolerancia. También me resultó agradable su apariencia informal con aquellos vaqueros y el polo blanco Lacoste porque aun así transmitía rectitud. Desvié los ojos de las hebras plateadas que le asediaban las sienes, de manera involuntaria captaron mi atención—. Espero que no me guardes rencor —añadí, atenta a sus sagaces ojos.


  —Has venido a colaborar en la investigación, sin rencores; solo compañerismo.


  —Gracias —admití antes de volver la cabeza al foso donde los agentes habían reanudado la búsqueda—. ¿No ha aparecido otro cadáver en uno de los bastiones?


  —Sí, esto es solo una batida rápida hasta que amanezca.


  —Lo perverso suele ocurrir al amparo de la noche —reflexioné en voz alta.


  Martin me observó durante un brevísimo instante.


  —Acompáñame al bastión.


  Cuando nos alejábamos hacia el puente, le pregunté:


  —¿Crees que este robo y este crimen están relacionados con los de 2007?


  —No creo que sea casualidad. ¿Qué experiencia tienes en homicidios?


  —Entiendo que quieres oírlo de mis labios, porque dudo que no hayas leído mi expediente.


  —A veces lo que se trascribe no se ajusta a la vivencia exacta.


  —Con exactitud solo puedo decirte que investigo robos de patrimonio histórico danés en cualquier lugar del mundo, que antes de entrar en la Policía hice un máster de criminología en la Universidad de Cambridge y que las estadísticas de mis recuperaciones avalan la experiencia en mi campo.


  —No pretendía datos, inspectora, sino la confirmación de que estás preparada para enfrentarte a la crueldad en su faceta más atroz.


  —Lo estoy, no te preocupes por mí —comenté, agachando la cabeza entre los hombros por la húmeda cercanía del mar.


  Entramos por un portón de madera al pasaje que recorría el perímetro del castillo. Encima de nuestras cabezas solo se vislumbraban unos montículos de tierra y césped. Martin iba delante, callado, pensativo. La bóveda que soportaba aquello era de piedra, transpiraba lluvia y un olor repugnante. Dos agentes con monos blancos desechables examinaban el cadáver.


  Achiné los ojos con tal de ver lo mínimo, ignoraba que me había puesto pálida. El inspector detectó mi miedo y se colocó hábilmente en mi campo de visión.


  —Gracias —le dije, intentando parecer fuerte—, pero quiero echarle un vistazo.


  —Tú decides…


  Hice un gesto afirmativo, di un paso adelante y me acerqué al cuerpo desnudo del hombre, joven, le calculé entre treinta y cuarenta años, tendido en el suelo encharcado de agua cerca del ventanuco que daba a la playa. Sin aparentes heridas, si no fuese porque no tenía cabeza y entre sus rígidas manos sostenía una calavera.


  Era una extraña manera de conocer a nadie.


  —La calavera forma parte del atrezo —apuntó Martin, tal vez al advertir mi desconcierto—, es de plástico.


  —Tenemos a un asesino con aires dramáticos —comenté con ligereza por evadirme de aquella monstruosidad.


  —El cadáver no se ha hallado en el foso porque no ha dejado de llover en la última semana —comentó uno de los agentes—, si no, lo habrían empalado como hicieron con Alex Peters.


  Al oír el nombre sentí un aluvión de tristeza, mantenía un buen recuerdo de él. Era un moreno de ojos verdes que enloquecía a las chicas; incondicional de Jesper Albertsen, el único hijo de los vecinos de mis tíos; y hasta tonteamos en la adolescencia, sin llegar a nada porque me parecieron insalvables los dos o tres años que nos llevábamos.


  —¿Habéis hallado huellas dactilares?


  —Ni una.


  La voz del inspector sonó irónica, y no me extrañó. Apretó fuerte los labios sin decir más palabras. Gracias al repentino silencio pude repasar lentamente el cuerpo por partes (pies, piernas, torso), no podía desviar la vista ni era capaz de mirarlo al completo. Creí que así no se me quedaría la imagen grabada en las retinas.


  El asqueroso olor de la muerte enrarecía el aire, necesité salir. Insegura de que la voz no me fallase, miré al inspector y le pregunté:


  —¿Sabes quién puede ser?


  Martin negó de forma suave, enfrentándose con coraje a mis ojos escudriñadores.


  Capítulo 3


  LA TORMENTA ARRECIABA a la mañana siguiente, el chorro de agua que caía de la azotea era un río desbocado saltando en el balcón de la habitación, solo había dado una breve tregua de madrugada. Dormí poco y mal, y, encima, con discusión telefónica de propina nada más abrir los ojos a la triste claridad. Hart, mi exnovio inglés, tenía un concepto de sí mismo tan alto que no aceptaba mi único argumento para separar nuestros caminos. Al parecer, no estar enamorado no es suficiente. Abrevié la charla con el aplomo de una decisión meditada, resuelta a avanzar marcando el ritmo.


  Eran las ocho cuando salí a la calle ajustándome la capucha del chubasquero en la cabeza. El coche estaba cerca, pero no había distancia sin empaparte. Lo primero que hice nada más sentarme tras el volante fue quitarme el chubasquero, arrancar y poner la calefacción a tope. Odio llevar mojadas las Dr. Martens y los vaqueros, paso tanto frío que se me hiela la sangre. Miré por el retrovisor antes de empezar la maniobra, nadie. De sopetón, cuando el coche formaba un ángulo perfecto invadiendo el carril al que me incorporaba, en aquella tranquila carretera un coche patrulla me embistió. No podía creérmelo, ¿pero por dónde aparecía la gente? Deseé que la tierra me hubiese tragado aunque esta vez y por fortuna fuese la única víctima de mi propia incompetencia.


  —Hasta aquí —exclamé furiosa al contemplar la terrorífica abolladura que tenía el Clio en la parte delantera—. Lo devuelvo ahora mismo, voy de mal en peor. Ir caminando me va a salir más rentable…


  La policía que se había bajado del Patrol me resultaba familiar. Era alta y de carne prieta, sonrosada, mullida, de ojos dulces celestes enmarcados bajo cejas pobladas y oscuras que destacaban su cabello rubio platino.


  —¿Está bien, inspectora? —Al escucharla, le sostuve la mirada unos segundos—. No ha sido difícil reconocerla.


  —Supongo que el coche alquilado y la dirección han sido dos pistas infalibles, ¿no?


  —Sí. Soy Johanna Lindegaard —dijo tendiéndome la mano—, a su disposición.


  De manera escueta le expliqué que tenía una reunión en el castillo con Chris Bjørn.


  —Tutéame, Johanna, no me gusta tanto formalismo entre compañeros —comenté al ponerme el cinturón de seguridad del coche patrulla, después de haber aparcado el Clio y de dar parte a Hertz del accidente—. Espero que a Bjørn no le moleste el retraso —añadí cuando ella iniciaba el trayecto.


  —No tiene nada mejor que hacer.


  Detecté una especie de resentimiento, o asco, bastante curioso.


  —Háblame de él, no le conozco.


  —Ni tú ni prácticamente nadie, es una persona hermética. No se lleva bien con la mayoría de los vecinos. Por lo que tengo entendido, es así desde su más tierna infancia.


  —¿Es posible que esté implicado en el robo?


  Johanna torció los labios concediéndole el beneficio de la duda.


  —Lleva muchos años dirigiendo el castillo, tiene contactos en las altas esferas del gobierno… Puede creerse intocable.


  —En su caso hay muchos cargos públicos. Sin ir más lejos, vuestro alcalde lleva catorce años.


  —Votado legítimamente —puntualizó molesta.


  —Pero ha cambiado de partido en varias ocasiones, ¿no es eso raro?


  —No, porque las ideas evolucionan al ritmo que la sociedad crece. Nuestro alcalde es un hombre con un concepto muy claro del futuro de esta ciudad, trabaja para lograrlo; no tiene comparación con ser funcionario como Bjørn.


  En aquel momento pensé que de los enfados se sacaba más información que de los buenos recuerdos.


  —He leído lo que ha publicado la prensa sobre el robo y la aparición del cadáver, las acusaciones entre Chris Bjørn y él son continuas.


  —El alcalde solo se defiende.


  —Defenderse soltando lindezas sobre la nefasta gestión del castillo es un ataque se mire por donde se mire.


  —Pues a nosotros nos parece la explicación de la simple realidad. Lasse solo cuenta públicamente lo que todos pensamos. —¿Lasse?, me pregunté al escucharla. Admití el trato cercano porque supuse que tendrían alguna clase de relación amistosa, normal en ciudades pequeñas—. Te lo he comentado hace un momento, ese hombre no se lleva bien con nadie. Cuando le conozcas, me darás la razón.


  Aceptar tal vaticinio me dispersó en la cantidad de datos que debía estudiar.


  —Antes —empecé diciéndole pasado un momento—, cuando te he visto por primera vez, he pensado que te conocía de algo. He veraneado aquí toda la vida, aunque llevaba quince años sin venir…


  —No te recuerdo —habló tras mirarme de reojo—. ¿De dónde eres? Tu apellido no es danés.


  —No, mi padre es de Inglaterra, la rama danesa es la materna. Antes vivía en Copenhague.


  —Tenía entendido que venías de Londres…


  —Y así es, me refería a antes de irme a Londres. Trabajo en Copenhague, por todo el país y a veces en cualquier parte del mundo, sobre todo Europa. A Londres fui por un robo en la embajada.


  Omití agregar que tras ocho meses no había podido encontrar el cuadro.


  —Las cosas excepcionales pueden aparecer en cualquier sitio.


  Agradecí el comentario amable. Fijándome en ella, no pude evitar insistir:


  —¿De verdad no nos conocíamos? Juraría que sí, pero soy incapaz de ubicarte.


  La expresión bonachona de Johanna se transformó en una máscara severa.


  —No me suenas —dijo al cruzar un paso a nivel del tren—. ¿Estás casada? ¿O tienes pareja?


  Disimulé la sorpresa por la pregunta porque la había reformulado intentando sonar más correcta.


  —No —respondí contraviniendo un rechazo exacerbado por mantener mi vida privada al margen de la profesional. Incluso amable, me interesé por ella—. ¿Y tú?


  —Creo que sí.


  —¿No sabes con seguridad si tienes pareja o no?


  Logró dejarme atónita.


  —Es complicado de explicar…


  —Ahora no es el momento, pero, como nos veremos a menudo, cuando quieras puedo escucharte.


  Johanna asintió como quien admite algo por educación, indiferente.


  —Martin, quiero decir, el inspector Hansen —rectificó de manera mecánica—, trabajó en la Sede Central de Copenhague antes de trasladarse aquí, ¿nunca habíais coincidido?


  A pesar de que volvía a incomodarme, no tuve reparos y le respondí casual:


  —No, Patrimonio y Homicidios están bastante apartados. ¿Hace mucho que se trasladó? —pregunté impulsiva.


  —Cuatro años. Se divorció y decidió cambiar de aires.


  —Yo estoy barajando la posibilidad —le adelanté amigable—, se me ha ocurrido al volver y redescubrir la vida sosegada. Solo tendría que reformar la casa.


  —¿Es tuya?


  —De mi madre. A mis tíos, sí los recordarás, ¿no? Jette y Oskar Lorensen.


  Johanna frunció la frente por completo.


  —Tendría que verlos en foto, Caitlin —dijo a punto de detener el vehículo frente al puente del foso del castillo—. Suerte con Bjørn.


  —Gracias —dije antes de abrir la portezuela—, pero no voy a necesitarla.


  —No la desprecies, con tipejos como ese cualquier ayuda es poca.


  Empujé suavemente la puerta sosteniendo la mirada de Johanna, sus ojos claros brillaban provocativos. De inmediato, se alejó a poca velocidad. No sabía qué pensar de ella. Oscilaba entre la tolerancia por su imagen pánfila, el resquemor por la falta de prudencia al arremeter contra el director del castillo y un sexto sentido certero para detectar conflictos.


  Dándole vueltas a todo lo que me había contado, enfilé el camino del castillo. Altos muros de piedra guardaban las torres rematadas como agujas metálicas, imponentes, verdes, donde ondeaba la bandera danesa. Ya en aquel instante sufría de una palpitación frenética en el pecho, y un escalofrío me recorrió el cuerpo con más intensidad que el virulento rayo que acababa de caer en el mar. Todo el panorama era siniestro, azotado por la inclemente fuerza de la lluvia. Agaché la cabeza y encogí los hombros, desterrando un tonto miedo irracional.


  Capítulo 4


  HENCHÍ LOS PULMONES de aire y espiré hondo antes de adentrarme en el magnífico patio del castillo. El edificio de piedra en tono arenisca, impresionantemente simétrico, de forma cuadrada y lleno de suntuosos ventanales, bajo aquella manta de agua resultó una estampa tan luctuosa como poéticamente romántica. Fotografié con el móvil la planta cuadrada del patio y el arco que daba al exterior y era el único acceso posible; las medidas de seguridad no existían o podían calificarse de irrisorias.


  Chris Bjørn interrumpió mi contemplación saludándome con un apretón de manos, formal mientras intercambiamos dos o tres frases amables y rayando la descortesía por la mirada desdeñosa que le echó a mi atuendo juvenil usando un atajo mental bastante común para clasificarme. Lo intuí poco permisivo, imaginando que habría preferido verme de uniforme. Él llevaba un traje de raya diplomática. «Prestado», me dije con maldad, le sobraba tela en los hombros y las mangas. Además, su baja estatura tampoco le permitía alardes al lucir la ropa. En ese momento no supe qué estaba sorprendiéndome más de él, si su aspecto enfermizo —a los sesenta años parecía tener cumplidos setenta—, el brillo siniestro de sus ojos azules que ni siquiera camuflaba el cristal de unas gafas modernas con la montura dorada o el afán superior de demostrarme su buena condición física al instarme a seguirlo medio corriendo por una escalera circular de piedra. Apenas me fijé en su maravilloso eje contorsionado, con respirar tuve suficiente.


  Llegamos a la primera planta, a una sala de interiores blancos, suelos de madera como un tablero de damas, mobiliario de época y una cuidada, por no decir insignificante, exposición de planos marítimos del siglo XIX.


  —Ambos sabemos que el robo ha sido una burla —comentó rotundo—, como hicieron hace doce años.


  —Los mapas son de la misma serie, ¿los muertos también?


  Bjørn permaneció impertérrito, estiraba el cuello para parecer más alto.


  —No soy la persona indicada para responderle. Pregúntele al inspector Hansen.


  —En ambas ocasiones el castillo es el escenario de dos delitos, bajo su dirección.


  —¿Qué insinúa?


  —De entrada, dejadez.


  —Repítale la observación al alcalde, es la autoridad competente para gestionar el patrimonio local.


  —No menciona en su informe el estado de las instalaciones —hablé sin mostrar ninguna expresión que delatase la sorpresa que sentía. Si me había incomodado de Johanna, al fin y al cabo compañera, de él logró impactarme. No solo porque fuese funcionario público, sino porque también iba a ser investigado y con su larga trayectoria profesional debería haberse comedido—. ¿Por qué no dio parte?


  —Usted lo ha dicho, pura dejadez —contestó esbozando una sonrisa cínica—. Las cosas se van dejando un día por otro y al final no se hacen…


  Hurgué en sus fríos ojos celestes, ni un solo vestigio de sus pensamientos.


  —Hábleme de los mapas, las fotos que he visto no me dicen nada. ¿Quién los dibujó?


  —Joachim Frederick Rosenvinge-Kolderup, consejero del rey Cristián VII, almirante de la marina real y científico interesado en cartografiar los estrechos que enriquecían al país. Eran dibujos de Selandia de principios del siglo XIX, límites territoriales.


  —Límites que ya no existen. ¿Qué tasación actual tienen?


  —No se pone precio a la Historia, inspectora, sin pasado perdemos la esencia de quienes verdaderamente somos. Pero estúdielos bien —agregó con menos prepotencia—, seguro que le aportan algo interesante.


  —Sin duda, encontraré qué los ha hecho tan valiosos. —Sonreí empática, retomando la cordialidad al dirigirme a él a pesar de la desconfianza que me generaba. De forma inesperada, recordé algo que me había confundido—. En los mapas aparece rayada una parcela, dividida en cuatro zonas con cuatro siglas diferentes, AuSPes, AgFRso, AuSTgn y CuFRso —comenté con su caligrafía artística en la memoria—. ¿Tiene alguna idea de lo que significan?


  —No, pero a bote pronto le diría que podrían ser yacimientos minerales de oro, plata y cobre.


  —Es una zona con protección medioambiental, nunca ha habido explotaciones minerales.


  —Lo sé. ¿Y quién cree que dictó esa protección? —Tras procesar la pregunta, arrugué el ceño, pensando en que tenía por delante una investigación difícil y delicada. El enjuto hombrecillo le echó un vistazo al reloj de pulsera que llevaba, parecía de oro, y, sonriente, aceptando con gusto haberme intrigado, dijo—. Tengo que hacer varias llamadas importantes. ¿Puede seguir sola?


  —Sí. Gracias por su colaboración, ha sido muy amable.


  Chris Bjørn inclinó la cabeza a modo de reverencia, anticuado, creyéndose especial. Esperé a verlo desaparecer por el pesado portón de la escalera para ir a un balcón cerrado por cuatro ventanales. La preciosa panorámica del mar con el rabioso rugido del oleaje, aun rodeada por una capa de ligera niebla y nubarrones amenazadores, me capturó la vista.


  Subí a la planta de arriba por otra escalera de caracol cerrada y oscura, con una cuerda de esparto como pasamanos, el eje parecía el tallo de una enredadera, hasta desembocar en la estancia más grande: el salón de baile. Sobrio, más de setecientos metros cuadrados diáfanos, con una secuencia de ventanales que daban al patio, decorado con tapices, el suelo era un tablero gris, negro y blanco, y el techo cubierto por vigas de madera en una sucesión perfecta en todo el largo.


  —En Navidad ponen un abeto en el medio.


  Al escuchar a Martin di un ligero repullo.


  —No me extraña —comenté, pendiente de sus lentas zancadas. Había algo en esos andares, o en las piernas ligeramente arqueadas, tremendamente varonil—. Lo que sí me ha sorprendido es el escaso interés de la Agencia de Cultura en el mantenimiento de las instalaciones de seguridad contra robos e incendios. En esta planta no funciona ningún detector de presencia, las cámaras de vídeo-vigilancia hoy, casualmente, están apagadas; faltan dos extintores y uno de los que hay no tiene la revisión al día. Así, lo raro es que no roben todas las semanas… El castillo es como una casa durante la jornada de puertas abiertas.


  Martin entornó un poco los ojos, con incomprensión.


  —Las autoridades siempre colaborando… —dijo a poca distancia. Cuando estuvo cerca, añadió—. He venido a recogerte, Johanna me ha contado que habéis tenido un accidente.


  —Es el último que pienso tener —comenté suavizando el tono. Él había evitado por completo añadir leña al fuego acerca de la gestión del castillo y tampoco percibí ironía ni nada que pudiera confundirse con algún recordatorio de nuestro primer encuentro—. No ha sido buena idea alquilar ese coche…


  La concentración de Martin en mis ojos era perturbadora.


  —Creo que no, con una bici vas sobrada.


  —Ya —acepté afirmando con la cabeza mientras observaba su rostro regular, sombreado de vello castaño y canas que prometían aspereza—. ¿Y dónde vamos? —le pregunté por desviarnos del terreno personal.


  —A comisaría. ¿Has terminado?


  —Por hoy, tendré que volver varias veces —expliqué cuando nos dirigimos a la puerta del fondo—. He hecho un croquis de los sistemas de seguridad que han burlado los ladrones… No puede decirse que el conjunto sea inexpugnable.


  Martin, que sujetaba abierta la pesada hoja de madera, apretó la boca. De nuevo la densa atmósfera nos envolvió. Bajamos por la escalera de piedra sin dirigirnos la palabra, se oía un murmullo de voces más cercano a cada paso.


  Media docena de personas entre policías y especialistas forenses iban y venían por el patio ajenos al inclemente temporal.


  —¿En Londres es igual o peor que en Copenhague?


  Entendí rápidamente que Martin se refería a la lluvia.


  —Es más constante y menos insidiosa, aquí lo hacemos todo a la tremenda.


  —Thor acecha —replicó simpático.


  Bordeamos el foso casi corriendo, empujados por unas rachas de aire pendenciero, hasta un Toyota Land Cruiser negro aparcado justo al cruzar el puente. No parecía un coche oficial, ni tuve el impulso de curiosear. Solo tenía en mente resguardarme para quitarme el chubasquero y dejar de sentir la humedad en los huesos que se había apoderado de mí; no podía mantenerme quieta.


  —En unos minutos entrarás en calor —dijo Martin como si hubiese podido leerme el pensamiento, regulando la calefacción—. ¿Tienes los pies muy mojados?


  —No, estoy bien —mentí por cortesía.


  Llevaba otra vez las Dr. Martens, eficientes pero no infalibles, y tenía los calcetines chorreando. Disimuladamente, levanté la mirada para observarme el rostro en el retrovisor: pálido, los ojos azules se me salían de las órbitas y los labios cortados por el viento empezaban a dolerme de verdad. De soslayo, me fijé en que a él todo ese diluvio no pareció afectarle.


  Al cabo de un momento circulábamos por una carretera paralela a la costa, ya había dejado de temblar y estaba disfrutando del trayecto. Pasábamos entre un prado enorme con una tupida arboleda en la distancia y una zona de recreo junto a la estrecha y agreste playa.


  —Por aquí no se va a comisaría —advertí, volviendo la cabeza hacia él.


  —Había olvidado que conoces la ciudad.


  —Dudo mucho que lo hayas olvidado, inspector —le dije con todo mi cinismo.


  Él giró un instante la cara, sonriendo un poco.


  —Es un breve rodeo. He pensado que te gustaría ver la zona que abarca los mapas.


  En ese entonces la carretera estaba poblada de árboles en filas rítmicas y de setos recortados con pulcritud delante de casas de dos plantas. No se veía movimiento alguno. Una de aquellas casas a orillas de la playa me llamó la atención por su fachada de madera negra y ventanas blancas. «Audaz», pensé.


  —¿Por qué esos mapas? —preguntó de improviso—. El asesinato y el robo forman la escenificación completa del crimen… y esos mapas son el nexo…


  —Como en 2007.


  —Como en 2007 —repitió en un murmullo—. La diferencia es que ahora investigamos nosotros para encontrar al culpable.


  —Sería un golpe de suerte que la víctima tuviera antecedentes…


  —La suerte no existe, Caitlin.


  —Quién sabe… —Sonreí enigmática, pendiente de una señal de tráfico que indicaba el desvío a un club de golf—. Creía que todos estos terrenos estaban protegidos medioambientalmente…


  —Que yo sepa no. El club de golf lleva unos quince años, es de una sociedad local —añadió tras echarme un vistazo rápido.


  —Parece bastante grande.


  —Sí. Si no fuese por las tierras de los Albertsen, por allí llegaría hasta la carretera.


  Señaló una zona boscosa que destacaba silvestre del primoroso césped del campo de golf.


  —Eran vecinos de mis tíos, Samuel y Lorde Albertsen… —comenté, recordando al discreto matrimonio, sociable y bien considerado por los adultos—. Ella hacía una tarta de manzana deliciosa… Les perdí la pista hace muchos años —agregué al darme cuenta de que me había dejado llevar por la benevolencia de recuerdos quizá distorsionados por la edad. El descuido de su casa no podía considerarse buen indicio de que las cosas les hubieran ido bien—. No sabía que estas tierras eran de ellos.


  —Por varias generaciones. Samuel Albertsen vendió la parte del campo de golf en 2005 poco antes de morir.


  Fijé la vista en la carretera, recordando cómo supe por mi madre de esa muerte.


  —Si no recuerdo mal, tuvo un accidente de tráfico por aquí, ¿no?


  —Sí, en el cruce del desvío.


  —¿Atravesaba problemas económicos?


  —No lo sé.


  Tal falta de concreción me llevó a conjeturar los motivos de Albertsen para desprenderse de los terrenos. Liquidez era la idea estrella. La extensión se veía importante; en cambio, ni por asomo rozaba la zona más valiosa. Esa, la más próxima al mar, formaba un bosque sombrío y había sido la herencia que le reservó a su hijo Jesper.


  Tal vez por el ambiente nostálgico de la lluvia o por la música ochentera que sonaba en la radio, reflexionaba en las penurias o miserias que se ignoran en la infancia. ¿Qué recuerdos podía considerar fiables?


  Durante varios kilómetros seguimos en la misma carretera, luego Martin tomó un desvío a la izquierda, dejamos atrás Ålsgårde y atravesamos el paso a nivel de la línea de tren que recorre las poblaciones costeras de Selandia de nuevo en dirección a Elsinor.


  —Tendremos que hablar con los propietarios del club —comenté rompiendo el silencio que a ninguno nos molestaba, pensando en que apenas estábamos empezando a investigar—, ¿están localizados?


  —Al detalle —contestó serio—. El mayor accionista es Lasse Andersen. —Nada más oírlo, lo miré perpleja. Nuestros ojos conectaron un segundo—. Como sabrás, alcalde de la ciudad desde 2004, viudo, sin hijos, tiene dos socios minoritarios: Radulf Møller y Søren Dahl; el primero es el director de la céntrica sucursal del Danske Bank situada en Stengade a un paso del ayuntamiento, un soltero empedernido con buena reputación profesional; y el segundo es el dueño del bar que hay en la esquina de esa misma calle. Los tres tienen edades parecidas y están solos.


  —¿No tienen ninguna familia?


  —Søren Dahl ha estado casado dos veces. Tiene dos hijos de su primer matrimonio, viven en Copenhague con la madre, un chico y una chica en torno a los veinte años.


  —¿Y del segundo?


  —Ninguno. Solo estuvo casado tres meses, la mujer murió en un accidente doméstico. Se cayó por la escalera de su casa cuando él estaba trabajando, murió por contusiones múltiples en la cabeza.


  —Menudo historial… Imagino que las causas de la muerte quedarían probadas en la autopsia…


  —No se le practicó porque no hubo indicios de violencia.


  —Tampoco habría sospechas fundadas contra él, ¿no?


  Martin meneó la cabeza negando.


  —Es un tipo peculiar, pero no tiene madera de asesino —comentó con indiferencia—, ni siquiera sé cómo pudo en el colegio hacerse amigo del alcalde y de Møller, parecen de planetas diferentes. Chris Bjørn también fue compañero de ellos —añadió.


  —Personas que a simple vista nunca emparejarías pueden acabar siendo uña y carne.


  —Ya, y odiándose.


  —Chris Bjørn desde luego no formó parte de la pandillita. Por lo que he podido constatar, el alcalde y él mantienen una enemistad pública bastante llamativa.


  —Sí, desde la época escolar.


  —Eso tengo entendido. ¿Y es extensible a sus socios?


  —A todos los que le rodean. O estás con él o contra él, no admite términos medios.


  —¿Y de qué lado estás tú?


  El tono provocador consumió el oxígeno del vehículo. Martin no respondió, solo me dedicó un destello plateado similar a una bala mortífera. Un cáustico silencio lleno de rabia nos rodeaba como una espiral de humo negro, era tan desagradable que cuando detuvo el coche delante de mi casa no fui capaz de salir sin disculparme:


  —No pretendía ofenderte…, lo siento.


  Martin enfrentó sus pupilas altivas a las mías, aceptando con un breve parpadeo la pobre disculpa. Tragué despacio, fue como recibir una caricia de acero.


  —Esto es una ciudad pequeña, inspectora —habló sin muestras de enfado, en un tono que solo indicaba cansancio—, es evidente, pero eso no nos exime de realizar nuestro trabajo con los mismos protocolos y la misma ética profesional que en Copenhague. Entiendo que se crea que aquí las cosas se hacen de otra manera, hasta puedo reconocerte que hace unos años estuvieran fundadas esas creencias; sin embargo, te garantizo que no es así.


  —He sido muy torpe al cuestionarte sin apenas conocer —admití arrepentida.


  —Está olvidado —dijo amagando una sonrisa—. Te recojo mañana a las ocho —añadió cuando abrí la puerta del coche. Al oírlo, mordiéndome los labios porque no soportaba el escozor, asentí con la cabeza—. Échate crema hidratante con un poco de miel.


  Apreté las cejas, confundida, y él se señaló la boca. Entonces caí, acababa de darme un remedio casero para aliviar los labios cortados. En aquel momento el detalle me halagó, máxime después del feo encontronazo por mi impulsividad.


  Algo más tarde, mientras examinaba las fotos de los mapas robados, de manera súbita me sobrevenían los chismes que me contó Johanna Lindegaard sobre él: divorciado, sin hijos, cuarenta y pocos. Por supuesto, a partir de ahí dejé de concentrarme en el robo ni el crimen, o crímenes si tenía en cuenta su observación acerca de que no creía en las casualidades, me boicoteé a mí misma empujada por un espíritu romántico algo absurdo. Hasta puse un viejo vinilo de Roberta Flack en el tocadiscos de mi tío y recorrí los dormitorios medio bailando, disfrutando de la soledad. Había en la casa un aura mágico muy potente que me guiaba a recordar aquellos veranos de comidas familiares que se alargaban eternamente, de días de playa inolvidables y tardes de juegos alocados donde la única norma era no retrasarse en la hora de llegada. Respiré nostálgica felicidad; un error que aún no supe apreciar.


  Capítulo 5


  SALÍ A LA CALLE cuando la luz era un amago disperso en grisura, resultaba reconfortante aspirar aire limpio con un poso a tierra mojada mientras esperaba al inspector. La temperatura era casi agradable, solo sentía un ligero frescor en las piernas gracias a haber escogido un conjunto negro de chaqueta y falda recta. Esa mañana intentaba proyectar una imagen cuidada y sobria. Tal vez fuese demasiado convencional por la blusa blanca y los tacones, pero lo creí apropiado porque necesitaba la contundencia de una primera impresión poderosa para la visita al alcalde.


  Escuché a poca distancia a una anciana hablar con un animal. La ternura de la débil voz me guio al estrecho callejón que separaba mi casa de la de Lorde Albertsen, usado por los vecinos para cortar camino con la calle de atrás. A través de los tablones de la tapia observé a Lorde, indiscutiblemente, una anciana sin rastro de la corpulencia que recordaba, sin rastro de su cabello pelirrojo ni de su agilidad. Tenía la cara horadada por surcos profundos.


  —Buenos días —saludó Lorde más enérgica de lo que su deterioro físico anticipaba.


  La melena larga y rebelde, blanca como nubes de algodón, le otorgaba un aspecto fantasmal algo inquietante.


  —Buenos días, señora Albertsen.


  Abrió de par en par sus ojos claros, perdidos en fosas abisales. Quise creer que se había alegrado de verme.


  —¿Eres la hija de Kirsten y William? No recuerdo tu nombre.


  Agrandé la sonrisa, afirmando con la cabeza.


  —Sí, soy Caitlin. Llegué hace dos días. ¿Cómo está?


  —Ahora mejor —comentó, desviando la vista a un gato gris bien alimentado. Se acarició el cuello con la mano, pensativa—. ¿Cuántos años tienes? Debes ser de la edad de Jesper…


  —Treinta y ocho, Jesper es un par de años mayor.


  Hablé impostando una alegría que no sentía en absoluto. No por recordar al divertido Jesper, sino por los indicios poco alentadores que había empezado a notar sobre la salud mental de la mujer.


  —No sé si me quedaría bien el corte que llevas…


  —Sigue teniendo un pelo precioso, no se lo corte. ¿Cómo está Jesper?


  Lorde inclinó la cabeza, había un brillo de locura en sus ojos.


  —Vino a verme el otro día, voy a ser abuela —anunció feliz.


  —Enhorabuena. A ver si lo veo y lo felicito en persona.


  —No sé por qué no ha vuelto… ¿Tus padres siguen vivos?


  Directa y al grano.


  —Sí, están muy bien; pero no tanto como usted —agregué condescendiente. Vi el coche del inspector tomar la curva—. Tengo que irme, pero, si no le importa, me gustaría pasarme por su casa para que me dé su receta de la tarta de manzana. No he probado ninguna mejor.


  La sonrisa de Lorde Albertsen se amplió hasta coparle el ancho de la cara.


  —Pásate cuando quieras, siempre estoy en casa.


  —Lo haré. Si no luego, mañana. —Di la vuelta con una especie de satisfacción optimista empujándome—. Buenos días —le dije a Martin al entrar en el Land Cruiser—. ¿Qué tal todo?


  Hablé aspirando un olor fresco, cítrico y penetrante, a gel de baño. También se había esmerado en su apariencia, no lucía la incipiente barba y no detecté ni una sola arruga en la camisa celeste que llevaba.


  —Parece que alguien ya ha empezado a sentir los beneficios del sosiego.


  No supe interpretar el saludo. ¿Fue simpático? ¿Irónico, tal vez? Opté por no darle vueltas.


  —¿Tanto se nota que me encanta haber vuelto?


  —Sí, te ha cambiado la sonrisa. ¿Estás cómoda en casa de tus tíos?


  —He estado en sitios peores.


  Martin alzó una ceja de manera mecánica, guardándose opinar, y miró con interés por el espejo retrovisor. Un elegante BMW negro con los cristales tintados nos adelantó a una velocidad imprudente.


  —Es posible que tengamos a Radulf Møller de compañía en la reunión.


  Me sorprendió un poco, pero no dije nada porque entendía el interés del banco como prestatario de los créditos municipales. Con dichos créditos se cuidaba el patrimonio histórico.


  En tan solo cinco minutos, detuvo el coche en la puerta del ayuntamiento. Es un edificio de ladrillo rojo situado en una calle avasallada por negocios dedicados al turismo masivo de la temporada veraniega.


  —No menciones que el club de golf está dentro de la zona marcada en los mapas, de momento es una baza a nuestro favor.


  Estuve de acuerdo con él. La reunión era pura formalidad, una deferencia por ser quien era. Seguí a Martin por el interior inmaculado de un vestíbulo donde, de nuevo, las medidas de seguridad eran inexistentes. Ese exceso de confianza me llevó a remontarme a los frenéticos veranos de mi infancia. Escuché el eco de la voz de mi padre diciéndole a mi madre que cualquier día ocurriría una desgracia porque la gente no cerraba sus casas con llave. Dejaba la bici abandonada por toda la ciudad y nunca la perdí. El sentido de la propiedad danés es único, tan elevado que se torna vulnerable.


  Martin llamó a la puerta entreabierta del alcalde.


  —Entren, por favor.


  El aire se hizo pesado y opaco como la penumbrosa luz de aquel espacio pretencioso, de un orden que garantizaba nula dedicación a la labor pública. Lasse Andersen estaba hablando por teléfono en una mesa de roble, nos indicó que entrásemos y se puso en pie. Rondaba el metro setenta y vestía un atuendo conservador, traje oscuro con chaleco y corbata.


  Sonreí de forma prudente, pensando en que Martin se había equivocado; no había nadie con él.


  Al concluir la charla, saludó amistosamente a Martin. No podía dejar de fijarme en la apariencia frágil que le avejentaba, muy similar a la de su enemigo Bjørn: piel grisácea enfermiza, cuerpo escuálido y ojos azules vidriosos. La calvicie pronunciada en las entradas contribuía a deteriorarle el aspecto. En cuestión de unos segundos decidí acortar la visita, el hombre jugaba con ventaja en su terreno. Estrechó mi mano estrujándome los nudillos, dándome a entender que la debilidad no existía. Concluí que trataba de infundir autoridad con esa actitud agresiva.


  —Por lo que sé —empezó diciendo, con un gesto conciso para que nos sentásemos en su mesa—, están convencidos de que el culpable del robo es el mismo que el de 2007. La póliza del castillo con AXA detalla el valor individual asegurado de cada pieza de la colección, en 2007 nos indemnizaron con cinco millones de coronas, pero por el interés que siguen despertando los mapas habría que reconsiderar la tasación actual. Creo que no se opondrán ya que el acuerdo con la Agencia de Cultura y Palacios abarca quince palacios más, no les interesa perdernos como clientes. Entiendan que como alcalde tengo el deber de preservar, promover y desarrollar el patrimonio histórico de esta ciudad. No puedo tolerar que algunos de nuestros bienes estén infravalorados porque no se han tomado las molestias necesarias de certificar las tasaciones. Quiero lo mejor para mi ciudad —habló casi vehemente, tratando de disimular su verdadero interés—. Si roban una de nuestras reliquias, una irreparable pérdida, los ciudadanos deben saber que se nos reparará el daño con una compensación económica justa. Y que si se comete un crimen, el culpable será detenido. No voy a permitir que quede impune ningún delito.


  Afirmé en silencio, satisfecha por mi intuición. Martin lo diseccionaba con una lentitud enervante, apenas se le veían dos rendijas metálicas entre espesas pestañas oscuras.


  —Nuestro cometido se reduce a las investigaciones criminales —le dije de forma suave—. El tema de la compensación económica, como bien sabe, tendrá que tratarlo con la persona autorizada; lógicamente, no somos ninguno de nosotros.


  Al alcalde no le hizo gracia oírme, no supo esconder un resoplido airado.


  —He reabierto el caso del robo y del asesinato de Alex Peters, en 2007 —anunció Martin recalcando el año—, porque tampoco tengo interés en dejar ningún delito impune durante el tiempo que esté aquí.


  Esta vez el reproche le agolpó al alcalde la sangre en el rostro. Observaba rígido a Martin, entendiendo sin lugar a equivocaciones que no siempre había tenido la misma disposición ya que su primer triunfo electoral fue en 2004.


  —Siempre he defendido la independencia policial, inspector Hansen —dijo sin camuflar su soberbia—. Pero no soy la persona autorizada para contarle los pormenores de esa investigación infructuosa para sus compañeros.


  Alcé la barbilla, irritada porque hubiera usado mis propias palabras con un cinismo tan hiriente para todo el cuerpo de la Policía.


  —Señor Andersen —empecé diciéndole—, le aseguro que no hay nada peor para un policía que abandonar una investigación sabiendo que un asesino queda libre.


  —No lo he puesto en duda, señora Parrish.


  —Inspectora Parrish —le corregí sin pensar.


  El alcalde inclinó la cabeza en un intento de ademán cortés que no pasó de cinismo puro.


  —¿Tiene ya la orden judicial? —preguntó, dirigiendo la mirada al inspector.


  —Sí. Y también voy a solicitar una muestra de ADN a Niels Peters para cotejarlo con muestras de Alex.


  —¿Después de tanto tiempo?


  En la voz del hombre sobresalió la incredulidad.


  —De los casos sin resolver siempre se guardan muestras de ADN; nunca se sabe cuándo aparecerá la pista adecuada para atrapar al culpable —comenté antes de doblar una pierna sobre la rodilla contraria. En ese preciso instante, una advertencia sobrevoló el despacho—. Por curiosidad —añadí al cabo de un momento—, ¿Chris Bjørn está al corriente de su interés en revalorizar el patrimonio artístico del castillo?


  Durante un breve parpadeo mis ojos coincidieron con los del inspector. Ambos, estudiadamente y en una sincronía espeluznante, los desviamos hacia los helados del alcalde.


  —Es posible que antes no me haya expresado bien, inspectora Parrish —dijo Lasse en tono arrogante—. Desde 2007 los municipios tienen competencias para salvaguardar los bienes del patrimonio cultural de su límite urbano y rural. Los palacios y castillos pertenecen al estado, pero quienes los mantienen son los ayuntamientos. Somos los principales administradores de nuestro patrimonio cultural, por tanto, decidimos su valor.


  —Su respuesta es no —hablé seria, como el tono hostil de la conversación.


  De forma súbita, se abrió la puerta del despacho. Irrumpió un tipo alto, trajeado, rondaría los sesenta, aunque aparentaba algunos años menos; de ojos oscuros y cabello veteado de hebras blancas. Se presentó como Radulf Møller, el director del banco, y se excusó por aparecer sin anunciarse. El alcalde lo recibió de buen grado.


  Actué amable, no fue ningún esfuerzo. Møller tenía carisma, simpatía, extroversión, seguridad, se apreciaba que había dedicado su vida a tratar con gente. No me sorprendió que hubiese llegado a dirigir el banco, tampoco que tuviera buena relación con el alcalde porque la entrada y salida de dinero dependía de la entidad pública.


  A los pocos minutos de una charla trivial donde apenas se tocaron los crímenes, la reunión terminó amistosamente. Parecía como si la figura de Radulf Møller hubiese suavizado la arrogancia de Lasse Andersen.


  Cuando llegábamos al coche, retomé con el inspector la misteriosa rencilla entre esos hombres y Chris Bjørn:


  —¿No has escuchado ningún rumor?


  —No, solo que iban juntos al colegio.


  —Las mayores crueldades se cometen de niños.


  —¿Has participado en alguna?


  Solté un suspiro.


  —¿Lo es marginar a compañeros del colegio por su aspecto físico? —No necesitaba oír su respuesta—. En aquel momento no me parecían cosas importantes… Recuerdo a un niño tímido, con el pelo grasiento y mocos perennes en la cara, me reservo su nombre por pura vergüenza, le negábamos el habla o nos limitábamos a hacerle el vacío… Siempre estaba solo o con la otra paria de la clase, su única amiga. Ella era menos tímida, pero tenía un sobrepeso del que nos mofábamos sin ser conscientes del daño que le hacíamos. En la piscina éramos especialmente crueles, nos peleábamos porque en la fila ninguno queríamos ponernos delante o detrás de ella —hablé afectada por el peso de la culpabilidad, recordando cómo nos carcajeábamos del tsunami que formaba cuando se lanzaba al agua—. Fuimos inocentemente crueles, eso intento creer para suavizar mis remordimientos.


  —Antes no se daba importancia a ciertas actitudes infantiles porque se desconocía el daño que a largo plazo ocasionaban.


  —Lo sé, y que de veinte alumnos nos comportásemos así más de quince consuela un poco.


  —Imagino que no seríais especialmente intransigentes ni hostiles.


  —Claro que no. Hoy son personas con vidas estables, incluso nos seguimos en redes sociales sin ningún tipo de rencor.


  —A ese punto no han llegado nuestros ilustres vecinos.


  Reí divertida, mirando de reojo a Martin: apuesto, robusto, fijándome en la anchura de su cuello.


  —Lorde me ha dicho que Jesper ha vuelto.


  —¿Cuándo?


  —Hace un par de días.


  El inspector frunció los labios.


  —No le conozco, pero he oído hablar bastante de él.


  —¿Bien o mal?


  —Cincuenta por ciento. De la única que todo el mundo habla bien es de la madre.


  —Conmigo todos fueron siempre muy amables. A Lorde la traté más porque mi tía y mi madre la apreciaban mucho y solían pasar bastante tiempo con ella. A Samuel lo recuerdo como un hombre educado y parco en palabras, un poco huraño. A mi tío no le gustaba, decía que intentaba pasar desapercibido para que nadie supiera de sus asuntos; y con Jesper siendo pequeña tenía poca relación porque dos años de diferencia era una brecha insalvable entre un niño y una niña —expliqué cómoda—, pero cambió cuando entramos en la adolescencia.


  —Ahí ya te prestaba más atención, ¿no? —dijo con sorna.


  Moví los hombros, sonriendo.


  —Un poco más —contesté, recordando la guasa tan divertida que él y Alex tenían con Anja y conmigo—, pero no mucha; los típicos tonteos entre niñatos. Imagino que cada persona contará su historia particular desde un punto de vista subjetivo —comenté pasando de un tono ligero a otro más serio—. Es lógico, nos pasa a todos.


  Martin movió un poco la cabeza.


  —Le vendrá bien tenerlo en casa, debe estar muy sola.


  —Pues sí, a ver si le sonríe un poco la suerte.


  —La suerte no existe, Caitlin.


  Sonó cortante, y durante unos instantes me bloqueó; pero cuánta razón tenía.


  Capítulo 6


  LEVANTÉ LA VISTA del portátil, agotada. Había enumerado todos los fallos de las medidas de seguridad donde se demostraba una clara negligencia por parte de la dirección del castillo en cuanto a su mantenimiento y, lo que peor llevaba, no era capaz de encontrar el maldito significado de las siglas que aparecían en los mapas. Estaba convencida de que eran una pista importante, pero me faltaba mucha información que no sería fácil conseguir sin indagar en los registros municipales.


  Ese aburrido sábado el sol estuvo brillando de forma inusual y a esas horas de la tarde aún soplaba una cálida brisa esperanzadora para tentarme a salir. No lo pensé dos veces, fue una imperiosa necesidad despejarme dando una vuelta por el centro.


  Perdí un rato frente al armario eligiendo la ropa, pretendía subirme la moral demostrándome que todavía ejercía cierto magnetismo con los hombres. Opté por un vestido negro largo y fino, con solapas y abotonadura en la parte delantera, y zapatos planos porque la caminata no era para jugármela con tacones. Luego me despeiné el cabello dándole un toque informal y me maquillé a conciencia. El espejo me devolvió la imagen de una mujer empoderada, optimista, de alegres pupilas celestes y misteriosa mirada gracias a la máscara negra en las pestañas y al llamativo rojo de los labios. Sonreí al notar la suavidad de mis labios después de haber usado varias veces el remedio casero del inspector.


  En unos minutos caminaba por las antiguas calles de Elsinor, pensando en mi prolífica vida sentimental. Me consideraba una experta en amantes ocasionales. Es más, podía considerar a Hart casi un descanso. Esa idea era la que me hacía pensar que estaba a punto de retomar el camino que abandoné al conocerle. Valoro demasiado mi independencia, me asusta conceder un terreno mío. Con él lo intenté y no funcionó en cuanto empezó a insistir en casarnos y tener hijos. Hart había tardado tres meses en olvidar las bases de nuestra relación, sin formalismos ni matrimonio, bases que aceptó al principio y luego no fueron pareciéndole bien. Llegó a acusarme de engañarlo, encima. ¿Pero quién engañó a quién? ¿Yo por advertirle que no esperara de mí una esposa y madre? ¿O él por aceptarlo con el propósito de hacerme cambiar de idea?


  En la calle empedrada del ayuntamiento, el jolgorio de la terraza de un bar captó mi atención. Un grupo amplio de turistas suecos copaban casi todas las mesas, supuse que habrían venido en una de las tantas excursiones fugaces que solían organizarse dada la cercanía y la buena conexión a través de los ferris.


  En el interior, moderno y decadente por haber abusado de modas pasajeras, sospeché estar accediendo a los dominios de Søren Dahl. La velada agradable podía tornarse profesional en cualquier momento.


  Nada más descubrir tras la barra a un hombre de aspecto rudo y voluminoso, con la cabeza rapada al cero y cara de pocos amigos, lo tuve claro.


  —¿Es usted la policía que han enviado de Copenhague? —preguntó Søren cuando le pedí una jarra de cerveza.


  —Sí, soy Caitlin Parrish, señor Dahl —respondí falseando una sonrisa, pendiente de sus sorprendidos ojillos vivaces.


  —¿Nos conocemos?


  —He veraneado aquí muchos años. Soy sobrina de Oskar Lorensen.


  La mirada del hombre adquirió un brillo despectivo.


  —No se enorgullezca de ello, señorita —dijo, hinchando las aletas de la nariz—. El bueno de Oskar tenía la mano un poco larga.


  Atónita, no pude moverme.


  —Es imprudente por su parte hacer afirmaciones tan lesivas sobre alguien muerto.


  —Tanto como por su parte presentarse aquí mencionándole cuando le desprecié vivo y le despreciaré mientras viva. No le perdonaré que arruinara la vida de Jette.


  —¿Mi tía y usted fueron…?


  —No siga —dijo amenazante—. Jette y yo éramos como hermanos.


  —Gracias por la aclaración, y por no andarse con rodeos —agregué de forma intencionada.


  En el rostro de Søren asomó una expresión de triunfo, luego me ignoró cogiendo un trapo limpio para comenzar a secar unos vasos. Recorrí a la clientela de las mesas sin fijarme en nadie. No vi al alcalde ni a Radulf Møller, tal vez porque aquel ambiente no era lo bastante refinado para ellos.


  Desvié la vista a la puerta que había detrás de la barra, atenta a una mujer que reconocí al instante. Conforme la observé con más detenimiento fui ampliando la sonrisa. Excepto porque había ganado peso, acorde a su elevada estatura, Anja Laursen se mantenía tal y como la recordaba: ojos tímidos de tonalidades azuladas imposibles, cara redonda con pecas y la melena rubia llena de tirabuzones danzarines.


  —Sabía que habías vuelto —exclamó risueña.


  La abracé cariñosa y durante unos minutos estuvimos saludándonos con la alegría de las niñas que hicieron juntas travesuras en los largos veranos de los ochenta, con la complicidad de dos amigas que descubrieron a la vez las tentaciones de la juventud. Me contó que tenía un hijo de once años y que había vuelto a vivir con su padre a raíz de divorciarse.


  —¿Y qué tal es trabajar aquí? —tanteé al sentarme de nuevo en el taburete.


  —Instructivo. He aprendido a ver, oír y callar.


  —La gran epidemia de esta sociedad, nadie quiere problemas.


  Hablé apenada, pensando en que ella podría aclararme las sospechas sobre mi tío.


  —No te busques tú ninguno mientras estés aquí.


  El tono confidencial de Anja advertía cierta dosis de miedo.


  —Lo intentaré.


  Søren andaba cerca. Anja no le dio pie a llamarle la atención. Tras decir que vendría a visitarme sin concretar el día, salió presta hacia la terraza como si yo no existiese. No tenía más de un dedo de cerveza cuando busqué con los ojos a Søren. Estaba concentrado en el nuevo cliente que acababa de entrar al bar. Era un hombre moreno, alrededor de cuarenta años, que destacaba por vestir un elegante traje oscuro. Tenía algo familiar en aquel rostro tallado en piedra que no ubiqué. En cambio, distinguí con facilidad las miradas asesinas que intercambiaron entre ellos, se palpaba la tensión.


  El desconocido se sentó a mi lado en la barra. Le sonreí de manera educada antes de que Søren le sirviera una cerveza sin mediar palabra y antes de que rellenara mi jarra sin tampoco habérselo pedido.


  —Veo que no te acuerdas de mí —dijo el desconocido.


  Encaré sus pupilas verdosas, tratando de hacer memoria. Como un potente rayo me llegó la imagen de Niels Peters en la gasolinera de su padre, solía ir por las tardes a comprar helados.


  —¿Eres Niels?


  —Por tu expresión, debo estar irreconocible.


  —No llevas ortodoncia, no tienes rastro de acné, has crecido bastante…


  —No recuerdo cuándo fue la última vez que nos vimos —dijo sonriendo—, pero ni yo llevaba ya la ortodoncia ni tú aquellas coletas tan graciosas que tanto te fastidiaban…


  —Es verdad… ¿Cuántos años tendríamos?


  —Más o menos diecisiete o dieciocho, antes de que me marchara a la Universidad de Malmö.


  —¿Qué ha sido de tu vida?


  —Trabajo en Copenhague, en el Ministerio de Cultura. He venido a hacer un informe del robo en el castillo.


  —Yo hace un rato casi he acabado el mío, ahora me queda la parte más ingrata.


  La buena complicidad que tuvimos siempre regresó con una espontaneidad increíble. Él también creía que el robo y el asesinato los había cometido la misma persona que en 2007 asesinó a su hermano Alex, y tenía la determinación de cooperar en todo lo que estuviera en su mano para encontrar al culpable. Le conté en qué pésimo estado estaban las instalaciones de seguridad, porque él informaría directamente al ministerio sin intromisiones de la alcaldía, pero me reservé las pretensiones de Lasse Andersen de revalorizar las obras porque era algo independiente a la investigación.


  Entretanto, las cervezas guiaron la conversación hacia aspectos privados de nuestras vidas. Niels se había divorciado recientemente, me dijo que estaba en una etapa de introspección, solo su trabajo le llenaba. Tenía el objetivo de llegar a diputado del Partido Socialdemócrata dentro de cuatro años, cuando Mette Frederiksen, la primera ministra desde junio, fuese reelegida. Eludí decirle que la política no me interesaba porque me pareció un menosprecio gratuito.


  —Si te apetece, podemos sentarnos en una mesa y cenar algo —ofreció Niels.


  No me opuse, estaba pasando un rato muy agradable. Íbamos a la terraza riendo animados, notaba que él también se sentía cómodo y no le intuí pretensiones sexuales.


  A punto de sentarnos en una mesa donde corría brisa fresca, junto a una pareja de jóvenes que nos sonrieron cordiales, vi a poca distancia, muy cerca del ayuntamiento, al inspector con una llamativa mujer morena. Físicamente era la antítesis a mí: piel oscura como las mulatas, cabello largo ondulado; silueta marcada con curvas sugerentes, y vestimenta femenina insinuante.


  —Ya habrás conocido a mi buen amigo Martin Hansen, ¿verdad? —preguntó Niels, observándolo tras sentarse.


  El inspector solo tenía ojos para la mujer.


  —Sí, somos compañeros —resumí, balanceando una de las bailarinas negras de ante, en las antípodas de los tacones de aguja rojos que llevaba la morena y la hacían casi tan alta como él—. Johanna Lindegaard me lo ha vendido como un gran partido.


  Niels rio, entornando los ojos.


  —Pues creo que va con retraso.


  Torcí la boca, indiferente, y retomé la charla después de pedirle a Anja más cervezas y dos tostadas de pan de centeno con salmón, intentando no estar pendiente del inspector. No tuve mucho éxito en ese loable propósito; había algo en él que me atraía poderosamente. Como si hubiera adivinado el rumbo de mis pensamientos, me miró una fracción de segundo. No hizo ademán alguno por saludarme, tampoco lo intenté.


  —No te lo he dicho porque no quería incomodarte —comenté al cabo de unos minutos—, pero siento mucho lo que le sucedió a Alex. Tu padre debió pasarlo muy mal.


  —No lo ha superado —admitió—, y, ahora, con el nuevo asesinato, está reviviéndolo. Es frustrante verlo estancado. Eso hace que no venga tanto como me gustaría.


  En ese preciso momento Anja se apostó entre nosotros, dejó encima de la mesa una bandeja de madera con las tostadas, las jarras de cerveza y, mirando con desprecio a Niels, le preguntó:


  —¿Desea algo más?


  Él no se apabulló sosteniéndole la mirada.


  —No, gracias.


  Paseé la vista por los dos, suspicaz.


  —¿Qué os pasa? —curioseé en cuanto Anja regresó al interior del bar.


  —Pregúntaselo a ella. Cada vez que vengo me tiene reservada una actuación nueva…


  No le creí, pero no podía exigirle confidencialidad cuando llevábamos quince años sin contacto. Bebí un trago de cerveza, con los ojos imantados en la pareja que hablaba en la esquina de la calle. Al darme cuenta de que había vuelto a caer en la misma trampa, intenté retomar el tema que me preocupaba:


  —En el caso de Alex, ¿nunca tuvieron ni siquiera algún sospechoso?


  —No. En el cuerpo no apareció ninguna huella, y en la cabeza, cuando la encontraron en la playa al cabo de una semana, tampoco apareció nada. En la autopsia quedó claro que murió de un disparo en el corazón, le cortaron la cabeza y la tiraron en la playa. El cuerpo lo empalaron y lo metieron en el foso. —Niels chasqueó la lengua en la boca, mirándome fijamente—. Fue tan violento…


  —Es comprensible que tu padre no lo haya superado.


  Hablé convencida. Si me impresionó después de doce años solo formándome una imagen inventada sobre cómo apareció Alex Peters en el foso, podía comprender a la perfección a su padre. Hubo un sadismo infinito, odio y una confianza extrema al escenificar la aparición del cadáver. Lo lógico era pensar que el asesino conocía bien el entorno del castillo, la playa y, en consecuencia, la ciudad. No dudé, fue una revelación tan evidente como la distancia que el inspector ponía alejándose con la morena: era alguien de allí.


  Capítulo 7


  TOMABA CAFÉ en la cocina, observando por la ventana la variedad de verdes que el sol descubría en la tupida tapia del callejón, anotándome mentalmente decirle a mi madre que debería contratar a algún jardinero local para mantener cuidadas todas las zonas verdes, cuando abruptamente el timbre de la puerta sonó con eco. A esas horas, casi las ocho, los ruidos reverberan de manera alarmante.


  —Inspector, ¿habíamos quedado?


  No pude reprimir el asombro al verlo, pensaba ir por mi cuenta a comisaría.


  Martin sonrió, echándome un vistazo de arriba abajo. Para empezar la semana me había puesto unos vaqueros viejos, rotos y deshilachados en las rodillas, la camiseta de la Universidad de Londres que me acompañaba desde mis años estudiantiles y las Dr. Martens burdeos. Él iba en la misma sintonía informal, menos extrema si acaso: polo oscuro que daba buena cuenta de su potente musculatura, vaqueros desgastados y deportivas Adidas. Volvía a oler a limpio, a confiable.


  —Ha aparecido un trozo de mapa en la playa del castillo —contó sin traspasar el umbral.


  Eso terminó de rematar el asombro que sentía para captar mi atención a una velocidad bárbara.


  —Con la fuerza que sopla el viento, ¿no es un poco extraño?


  —No sabemos mucho aún, pero he pensado que podía interesarte.


  * * *


  Caminábamos hacia el castillo siguiendo el contorno del foso cuando vi algo oscuro en el agua y me acerqué al borde. Era la escultura de una mano, parecía de cobre o hierro oxidado, había otras camufladas en el agua. Resultaban desgarradoras, como si estuvieran claudicando de pedir auxilio.


  —Las manos son un proyecto de arte callejero —explicó Martin a mi espalda—, de JB, un artista anónimo, están repartidas por toda la ciudad.


  El apunte nos llevó a hablar de ese proyecto artístico y de otro que me había llamado la atención en la ciudad, el pez globo del muelle hecho con objetos rotos encontrados en el mar, conversación intrascendente para evadirnos un poco.


  —Estamos cerca de identificar al hombre aparecido en el bastión —anunció Martin tras un breve silencio.


  —Es de esperar que su cabeza aparezca en la playa como la de Alex.


  —Hoy por hoy no está en la playa, pero seguimos haciendo batidas a conciencia.


  —Eso nos llevaría a otro escenario.


  —Efectivamente, el primario que nunca se encontró de Alex.


  Cruzamos la segunda línea defensiva del castillo, la que lo convertía en inexpugnable después de la última invasión sueca, y seguimos por la muralla hasta el pasaje abovedado. Los dos policías que estaban junto al portón del pasaje saludaron a Martin de manera marcial, me miraron inquisitivamente. No me sentí bienvenida, tampoco me había colgado la identificación con las prisas.


  El olor putrefacto permanecía en el interior del bastión donde todavía varias personas examinaban cuidadosamente los muros de piedra y la bóveda del techo, había marcas en el suelo con la silueta del cadáver.


  Unas náuseas intensas me dieron arcadas, el olor se hacía insufrible, y opté por salir.


  —Martin, voy a la playa.


  Apretó la frente un momento, observándome con expresión severa, pero no dijo nada. Hizo un gesto al fotógrafo para que hiciera otra serie de instantáneas y luego habló con un técnico forense.


  Nada más llegar a la pedregosa playa, el aire fresco y puro en la cara me dio vida. Clavé los ojos en la costa sueca, se perfilaba en el horizonte en una franja cercana, porque ahí el Sund era relativamente angosto, y empecé a caminar con cuidado hacia los dos policías que estaban detenidos a unos metros. En la distancia pude observar a media docena más de agentes y a dos perros de rastreo zigzagueando desde la orilla hasta la parte posterior del muro del castillo.


  Los dos policías dejaron de hablar cuando estuve a su lado, les reconocí de haberlos visto en el bastión.


  —¿Puedo? —le pregunté amable al policía más joven.


  Tenía en la mano una funda de plástico con el trozo de mapa. No ofreció resistencia antes de dármela y despedirse con su compañero en dirección a la batida.


  Curiosa, fijé la vista en el papel ajado. Por un instante me desorientó un borrón de tinta. Luego no lo dudé: ese trozo no pertenecía a ninguno de los mapas robados en agosto, conocía de memoria todos los mapas por haber dedicado muchas horas a estudiarlos; sin lugar a dudas, a ese pedazo se le perdió la pista en 2007.


  Martin apareció en unos minutos, observaba el despliegue de hombres por la playa.


  —No sé si es bueno, pero esto es del otro robo —le dije—. Y por cómo está roto, afirmaría que ha sufrido un forcejeo. ¿Serán varios y se pelearon por el mapa?


  —¿Entre todos los mapas se completa algo? —preguntó con voz grave.


  Apreté los labios en un gesto de duda.


  —En total había seis mapas, tres de los estrechos que conectan el mar Báltico con el mar del Norte y las vías marítimas hasta las islas británicas y otros tres rigurosamente territoriales de Selandia. Datan de 1801 y estaban en la exposición como vestigios de los ingresos más importantes de la Corona Danesa durante varios siglos gracias al pago del peaje que todos los barcos extranjeros debían hacer aquí por cruzar el estrecho de Øresund, una de las vías marítimas más utilizadas del mundo. Si rehusaban pagar, hundían los barcos a cañonazos —expliqué sin apartar la mirada de sus pupilas atentas—. Al principio pensé que el robo había sido una burla porque coincidía con el otro robo, sin embargo ahora lo dudo mucho. Los mapas estuvieron presentes en el crimen de Alex Peters y lo están ahora, ¿por qué? Esa es tu pregunta, ¿verdad? —Martin enarcó una ceja, y continué—. Creo que tienen información de algún negocio. Se han cobrado dos vidas, no esconden banalidades. Las dos víctimas aparecieron a los pocos días de los robos en el castillo, quizá porque ambas estaban involucradas en el negocio que esconden los mapas…, y las únicas tierras que aparecen marcadas son las del club de golf y las de Albertsen.


  No había más qué decir ni otra evidencia.


  Martin asintió levemente antes de que siguiéramos caminando por la playa sin romper el cómodo silencio que nos rodeaba.


  —Niels guarda muy buenos recuerdos de ti —comentó casual.


  Detuve el paso, esgrimiendo una sonrisa correcta.


  —Cenamos juntos el sábado —anuncié a sabiendas de que no le descubría nada nuevo—, nos conocemos desde que éramos niños.


  —Yo le conocí cuando estaba en Homicidios en Copenhague, es un buen tipo.


  —Sí lo es… —Desvié la mirada al mar indómito, pensativa—. Un día se enfrentó a Alex y a Jesper por Anja Laursen y por mí…


  —¿Por qué? ¿Intentaron propasarse?


  —No, éramos sus vecinas —exclamé arrugando la cara—, solo nos vacilaban…


  —¿Qué pasó? —apremió.


  —Tonterías de adolescentes… Anja y yo fuimos a la gasolinera a comprar unos helados como hacíamos todos los días, Niels nos los vendió. Estuvimos un rato hablando con él mientras nos los tomábamos, bromeando sin noción del tiempo. Alex y Jesper aparecieron en los scooters nuevos que aquel verano les compraron…


  —¿Por aprobar el curso con nota? —preguntó de buen humor.


  Solté una risa espontánea.


  —Eran unos petardos, lo habían sido de niños y seguían siéndolo.


  —Por lo que tengo entendido, maduraron en esa línea.


  —Verdaderamente, para ellos no existía ninguna autoridad —hablé recordando sus indiscreciones al fumar porros donde les apetecía—. Esa tarde les dio por prestarnos atención para molestar a Niels, porque éramos de su pandilla o vete a saber la razón… Jesper invitó a Anja a montar en su moto y a mí me tocó Alex. Yo estuve dudando si aceptar o no porque temía que a mis padres no les hiciera gracia verme aparecer en moto, pero acepté por no volverme sola a casa… Ni Anja ni yo llegamos a subirnos en aquellas motos —concluí al cabo de un instante—. Niels salió de la tienda hecho una furia insultándoles, reprochándoles que eran unos vagos…, que Alex se escaqueaba de sus turnos en la tienda, que solo querían divertirse a costa de él y de sus amigos…


  —Estaría harto de ellos.


  —Lo estaba, y con motivos. Era más joven, pero mucho más responsable que los dos juntos.


  —No habla mucho de él. ¿Se llevaban mal?


  —Solo presencié ese encontronazo; pero con personalidades tan diferentes y sin madre —agregué, pensando en que ni siquiera la conocí—, no sería extraño que en su casa discutieran con frecuencia. En público dejé de verlos juntos cuando Niels se fue a la Universidad. Alex no terminó el instituto, ya había empezado a trabajar en la gasolinera… Se mantenían indiferentes —añadí al recordar cómo se ignoraban si coincidían en algún sitio.


  Martin movió la cabeza afirmando despacio.


  —Mientras cenabais, ¿sacaste el tema de la muestra de ADN?


  —No, era un encuentro personal. ¿Vas a pedirle que nos lo facilite de manera voluntaria?


  —Sí, no creo que se niegue.


  —Puede pensar que es sospechoso.


  —Lo pensará si tiene algo que ocultar, ¿no crees?


  —Es hermano de la víctima de 2007 y trabaja en el Ministerio de Cultura…, eres consciente, ¿no?


  —Por supuesto, y te has olvidado de lo más importante para mí: somos amigos.


  —¿Entonces?


  —Entonces nada. Cualquier persona relacionada con los mapas o con las víctimas es parte de la investigación; sea alcalde, mecánico, ministro o la mismísima reina.


  —Niels me ha contado cómo apareció el cadáver de Alex —le dije apenada—. No entiendo cómo no se encontró al culpable. Si no me equivoco, puede estar bastante cerca.


  —Es posible. Lo que sé de momento es que el caso Peters y este están relacionados en intereses y en interesados. Al asesino no le importa que lo sepamos. Ha vuelto a demostrar que tiene una gran fuerza física. Y, sobre todo, nos está dando una lección sobre cómo dominar la mente con una determinación poderosa, eso lo tenemos claro. Igual que los dos sabemos que no es fácil permanecer limpio con un instinto depredador tan marcado y que los crímenes perfectos no existen. Cometerá un error, si no lo ha cometido ya, y lo atraparemos. Esta vez lo atraparemos —repitió obstinado.


  No percibí que flaqueara su voluntad; al contrario, en su voz se filtró ese aire honorable que no volvería a cuestionar. Le creí, tenía la rara habilidad de la persuasión.


  Capítulo 8


  IMPOSIBLE OLVIDAR un momento significativo. Eso pensé a los tres días de la aparición del trozo de mapa cuando de forma casual descubrí que en las siglas de lo que había supuesto serían yacimientos de metales, al lado de cada elemento, había un pequeño número a modo de subíndice. En un principio al estudiarlos solo aprecié unos puntos negros que atribuí a la mala calidad de las imágenes; en cambio, en aquel momento creía que eran valencias químicas. Anoté en un cuaderno las siglas completas: Au4SPes, Ag30FRso, Au1STgn y Cu30FRso, pero pronto algo empezó a no cuadrarme. Aquellos diminutos números no eran valencias, ningún elemento de la tabla periódica tenía una valencia 30. Los números significaban otra cosa, ¿pero qué? Lo único coherente que llegaba a hilar seguía pasando porque en esos terrenos había o hubo importantes yacimientos de metales. Si bien, algo en mi interior no me permitía relajarme; señal de que no estaba satisfecha porque algo se me escapaba.


  Ni siquiera dejé de darle vueltas a las misteriosas siglas cuando al mediodía me reuní con Niels en un restaurante japonés del centro, en una plaza bastante recoleta de ambiente bucólico. Solo conforme la charla nos engulló en una cómplice sinceridad fui olvidándolo.


  —El otro día, cuando te pregunté por Anja, ¿por qué me mentiste?


  La mirada suave de Niels titiló un instante, fugaces destellos dorados se revolvieron en tonalidades esmeraldas.


  —Puedo responsabilizarme de mis actos, Caitlin, pero jamás me responsabilizaré de las acciones u omisiones de los demás. No tengo ni idea de lo que le pasa conmigo; apenas hemos tenido roce en los últimos veinte años y, desde luego, no hemos tenido nada de nada —habló calmado—. Ella sabrá… —Le dio un sorbo al vino blanco que nos había servido un camarero, también nos dejó un surtido de sushi con aspecto muy apetecible—. Me da la impresión de que no le ha sentado muy bien volver al redil paterno. Ya sabes cómo es.


  —No será la misma que conocí, como tú no lo eres ni yo tampoco, sería una temeridad… —La reflexión me llevó a otra persona que compartíamos—. ¿Has visto a Jesper? Lorde me ha dicho varias veces que volvió a finales de agosto.


  —No.


  El monosílabo fue un susurro. Después de tragarme una deliciosa porción de sushi, comenté:


  —¿Desde cuándo no le ves?


  —Su amigo era Alex, no yo —resumió incómodo.


  —¿No tenéis contacto?


  —No. Jesper se fue después del asesinato de Alex, lo pasó muy mal… Era una persona con una sensibilidad especial, me atrevería a afirmar que es gay.


  Aunque no mostré desacuerdo, lo dudaba porque había presenciado multitud de escenas de él con chicas y su entrega era absoluta. Otra cosa pudiera ser que con el paso del tiempo hubiese ampliado sus horizontes.


  —¿Alex lo era?


  —No, que me conste era un mujeriego. El alcalde conoce bien su faceta de conquistador.


  Advertí un destello de orgullo.


  —¿Se ligó a su mujer? —pregunté alucinada.


  —Entre otras. Alex tenía un poder de seducción infalible, no solo con las mujeres.


  —Lo recuerdo, pero se le veía venir.


  —Ir de incógnito no era lo suyo —admitió con buen humor.


  Al unísono, cogimos las copas para beber unos sorbos.


  Embargada por la melancolía, comenté:


  —Ayer fui a ver a Lorde, no está bien…, me da mucha pena… —Recordaba el desorden que aprecié en el salón de la anciana, acorde al de sus pensamientos—. Hasta dudo que Jesper haya vuelto de verdad, nadie lo ha visto…


  La expresión de Niels se había transformado en una máscara de hierro.


  —No está en sus cabales.


  Advertí una pizca de desdén.


  —Necesita atención permanente; no debería vivir sola.


  —A algunas edades se deja de ser consciente de la realidad. Por fortuna, mi padre se conserva física y mentalmente muy bien.


  —Es una suerte —le dije amable—. Por cierto, ¿escuchaste algo escabroso sobre mis tíos?


  Niels suspendió en el aire la nueva porción de sushi que iba a comerse.


  —Tu tío Oskar era del estilo de mi hermano. Imagino que eso le acarrearía enfrentamientos con tu tía. Circularon rumores que lo acusaban de maltratarla, pero nunca le detuvieron ni a tu tía la hirió de gravedad.


  Guardé silencio, pensando en hablar con mi madre. Cogí la copa de vino y bebí un sorbo largo, dándole vueltas a un hecho insólito en su día que ahora podía resultar totalmente aceptable. Si llegaron a sus oídos rumores sobre el comportamiento de su hermano, empezaba a tener sentido que dejásemos de venir justo después de la muerte de mi tía. Después de una discusión monumental entre mi madre y mi tío, justo después de que mi madre hubiese hablado a solas con mi tía. ¿Le confesaría que llevaba años viviendo al lado de un miserable que nos tenía engañados a todos? No volví a ver a mi tío Oskar. Tampoco mi madre lo volvió a ver más. En 2004 tuvo que ocurrir algo gravísimo entre ellos, porque lo más sensato habría sido que mi madre lo hubiese apoyado durante los meses posteriores a la muerte de mi tía.


  Disimulé como pude la mala sensación que me embargaba unos minutos más, mientras terminábamos la comida y el vino, charlando de manera distendida sobre nuestras vidas. Creí que a Niels le incomodaba hablar del pasado si la mención se refería a la muerte de Alex, parecía más interesado en distraerse conmigo.


  —Pues lo llevas muy bien —comentó respecto de mi actitud positiva. Era cierta en cuanto a Hart, pero engañosa en cuanto a la confianza que tenía en mí misma—. Sufrir por amor es indigno —agregó con un deje de amargura.


  Entorné los ojos y los labios, personificaba la indiferencia absoluta.


  —No es agradable, pero tampoco es mortal.


  —Lo importante es sobrevivir, ¿no?


  —Sí. —Me puse en pie—. Y para eso hay que trabajar.


  Niels también se levantó.


  —Ya no volveremos a vernos —dijo tras pagar la comida—, me voy a Copenhague y no sé cuándo regresaré.


  —Yo tampoco sé cuánto tiempo estaré por aquí. Depende de lo que se dilate la investigación policial.


  —Pues por si no nos vemos, espero que todo te vaya muy bien.


  —Igualmente, Niels. Ha sido una bonita coincidencia encontrarnos, me ha alegrado mucho.


  —A mí también —dijo sincero, lo percibí.


  Tras un cariñoso abrazo, Niels se subió en su flamante Audi negro y yo enfilé Stengade rumbo a la carretera que llevaba a mi casa. Al llegar a la esquina de Rosenkildevej aún la luz respetaba el día soleado, pero los comercios y los transeúntes habían desaparecido. La zona residencial se mantenía silenciosa en hileras de casas parecidas, cuidadas, con muchos setos, solo de tarde en tarde pasaba algún ciclista.


  Iba con los ojos fijos en la lejanía repasando de nuevo lo que quería decirle a mi madre, hasta aquel momento relegado a un segundo plano por la investigación, cuando distinguí a un corredor acercándose. Conforme pude observarlo mejor, fui incapaz de apartar la vista de los potentes músculos de sus piernas; estaba hipnotizada.


  Martin enarcó una ceja cuando el espectáculo llegó a su fin delante de mis narices. Sentía tanta vergüenza que el fuego me ardía en la cara, en cambio, estaba congelada y no era capaz de moverme. Algo contradictorio, ¿no?


  —Pensaba que no estarías en la ciudad —comentó sin resollar.


  Aparté la mirada de sus sagaces ojos, no resistí una turbación casi pueril.


  —¿Hay novedades? —le pregunté con más aspereza de la que pretendía.


  —Sí, iba a llamarte —respondió, «pero no lo has hecho», pensé—. El forense ha encontrado el mismo tipo de tierra en el cadáver y en el trozo de mapa. No es arena de la playa —habló moviendo las piernas para no enfriarse—. ¿Y Niels? ¿Ha vuelto ya a Copenhague?


  La pregunta me pilló desprevenida.


  —Sí —contesté tras parpadear—, he comido con él.


  —En Sushi Taro. Os he visto.


  Incliné la cabeza, sonriendo levemente.


  —¿Nos espías?


  —No te hagas ilusiones.


  Tenía morbo flirtear con él. Por descontado, sin ilusión.


  —Descuida. Que pases una buena noche, inspector —le dije dando por terminada la interrupción—. Hasta luego.


  Seguí mi camino con unas fuerzas renovadas al apreciar un ligero brote de celos en sus palabras, un rastro que me haría olvidar lo fácil que es confundir las cosas. No dejé de pensar en él ni un solo minuto aquella tarde, convencida de que se sentía atraído por mí. Hasta llegar a casa eclipsó las ideas que empezaba a asociar del robo, hasta que salí de la nebulosa de la vanidad y me senté en una de las butacas de piel que había a la espalda del ventanal del salón.


  Cogí el portátil y repasé los informes periciales sin quitarme la sensación de que algo evidente se me escapaba, podía presentirlo. Esa sensación era inquietante, un poco claustrofóbica. A ratos creía que razonaba con lógica, la tierra hablaría; nada es fortuito ni nada sucede sin un móvil. Espirales entrecruzadas en un laberinto de marrullería, los delitos de 2007 impunes y el procedimiento oliendo a putrefacción. ¿Pero y si eludía pensar con coherencia? ¿Cuáles son los sorprendentes límites de la condición humana?


  Capítulo 9


  NO ME EXTRAÑÓ que Lorde llamara a mi puerta a las ocho de la mañana. Acababa de desayunar y me había preparado la mesa del salón como un pequeño despacho con el objetivo de estudiar otras posibilidades antes de ir a comisaría.


  —Qué alegría verla, Lorde —exclamé al olfatear el dulce aroma de la tarta de manzana que traía en un plato—. No dude que me la comeré entera.


  —Para eso te la he hecho —habló animada.


  A pesar de la melena gris que le daba una apariencia mística, noté en ella un aspecto más saludable.


  —¿Quiere un café? Acabo de hacerlo.


  —Té. ¿Tienes?


  Afirmé esgrimiendo una sonrisa. Había tenido el detalle de hacerme la tarta, no estaba en plenitud de sus facultades, qué menos que pasar un rato con ella.


  —No entraba en esta casa desde que murió la pobre Jette —comentó andando despacio.


  La referencia a mi tía era lógica. Lo inusual: los quince años que habían pasado.


  —¿No se llevaba bien con el tío Oskar?


  Lorde miraba alrededor con curiosidad, no ocultó su afectación. Sin dar indicios de haberme oído, se sentó con cuidado en una de las butacas de piel negra. En la que empezaba a sentarme por inercia, tuve la sensación de que invadía mi espacio. Al verla con los ojos clavados en la escalera que había al fondo, era estrecha y tenía cuatro escalones en ángulo que me habían costado más de un aviso de atención, comenté desde la cocina:


  —He estado a punto de caerme un par de veces.


  Hablé rebuscando en los armarios altos, no recordaba en cuál había puesto la caja del té. Lorde me observaba atenta, se levantó y, como movida por un imán, llegó a la cocina para abrir uno de los armarios y sacar la caja metálica del té.


  —El peligro acecha en cualquier sitio —comentó sin notar mi bloqueo, sin aclararme por qué sabía dónde estaba el té si llevaba quince años sin estar aquí—. Anoche, Kælen se escapó y casi lo atropella un coche, me llevé una impresión espantosa —contó, apoyada en la encimera de mármol.


  —Vaya… ¿Cómo logró salvarse?


  Le puse en bandeja que se explayara con la hazaña del gato, este era el gris bien alimentado. Al parecer el destino no quiso que malgastara una vida y lo hizo coincidir con un conductor prudente que circulaba por la carretera de la costa, frenó a tiempo y la localizó por la chapa identificativa del collar. El amable señor, lo llamo así porque me dio una descripción precisa sorprendente, terminó devolviéndoselo ignorando que ella ni siquiera se había dado cuenta de que llevaba un buen rato de expedición.


  —Mi Xia es más miedosa —decía cuando le ofrecí la taza de té.


  Era la gata. De un pelaje atigrado y ojos verdes, fina y esbelta, huidiza. Sentada en el sofá, la escuché sin dejar de pensar en el porqué de evadir hablarme de mi tío. Dispersa en eso, tomé un sorbo de té.


  —¿Tuvo algún problema con mi tío? —pregunté de forma suave.


  A la anciana no le agradó el nuevo rumbo de la charla, entre sus gatos había perdido la noción de la realidad.


  —Jesper les tiene alergia, me dio un ultimátum antes de irse. Me dijo que o me deshacía de ellos o tendría que hacerlo él. Como si fuese capaz de matar una mosca… A ver si mi marido acaba pronto las obras de la nueva… No me deja ir a verla, es una sorpresa —añadió con ojos resplandecientes—. Jesper va con él a ayudarlo, pero no sé si más que ayudar le entorpece… Cuando llega por las noches siempre está enfadado…


  —Hace tiempo que no le veo —comenté por seguirle la corriente—, ni a Jesper. ¿Habrá vuelto ya a Copenhague?


  —¿Para qué va a ir a Copenhague?


  —Pensaba que vivía allí…


  —Qué va —exclamó como si hubiese cometido un terrible error—. ¿Cómo va a vivir solo? —Movió la cabeza, mirándome con el conocido brillo de la demencia—. El otro día fue su cumpleaños, lo celebramos en casa… Vino hasta Peder con Anja, y su padre le regaló una cadena de oro con una medalla —agregó confidencial—. Tiene sus iniciales y su fecha de nacimiento. Dice que no se la va a quitar nunca…


  —¿Cuántos años cumplió?


  —Trece.


  —¿Invitó a Alex?


  —¿Alex? ¿No te has enterado de lo que le pasó?


  De un plumazo había recobrado la lucidez, y me dejó pasmada. Tardé un instante en decirle:


  —Fue una desgracia. Supongo que Jesper se lo tomaría mal, ¿no?


  —¿A quién le gusta perder a un ser querido?


  Asentí despacio.


  —¿Ve alguna vez a su padre? Niels me ha dicho que no lo ha superado.


  —Tú no tienes hijos, ¿verdad?


  —No —respondí, pinté una ligera sonrisa.


  Había cedido a la demencia.


  —Pues espabílate, el tiempo pasa volando. Menos mal que ya soy abuela…


  —Creí que aún no había nacido su nieto…


  —¿Qué nieto? He venido a darte la receta de la tarta, ¿no era lo que querías?


  No supe qué pensar.


  —Claro, la receta…


  Sin mayor dilación, la anciana me explicó paso a paso cómo elaboraba su maravillosa tarta de manzana mientras el dulce aroma de la que aguardaba caliente en la cocina se diluía abriéndome el apetito. ¿Era selectiva la demencia? De serlo, lo encontré un poco reconfortante.


  Sobre las diez de la mañana la acompañé a su casa antes de partir rumbo a comisaría. El día era turbio, con ese tono insípido que ni siquiera insinúa el sol. Decidí dar un rodeo y pasar por el centro para comprar una lámpara, fue un impulso porque a la vieja de mis tíos se le habían quemado los cables y no resistiría otra noche con la tenue luz que daba el plafón barroco del techo.


  Agilicé el paso sobre los adoquines de Stengade, observando el buzón rojo que había en la fachada del monumental ayuntamiento hasta descubrir cerca del arco de la puerta a Søren Dahl con el alcalde. El rudo Søren estaba inclinado sobre el enclenque Lasse Andersen imponiéndole su enormidad amenazante. No escuché nada, tenía la cautela de no hablar en un tono elevado; no parecía necesitarlo. Los ojos pequeños de Lasse se posaron en los míos, rígidos. Søren Dahl no se percató.


  Si ya caminaba rápido, procuré salir de la calle en la primera esquina. Esos dos hombres tenían escrito en la frente la palabra «sospechosos». Ocultaban o tramaban algo ilícito, podía olerlo de la misma manera que lloviznaba o tal y como mis ideas se descontrolaban para bailar en un abismo blanco y perderse tras la niebla del paisaje costero.


  Capítulo 10


  LAS IMPRESIONANTES cristaleras de la moderna comisaría me permitieron localizar a Johanna antes de cruzar la doble puerta de seguridad. Fui hacia ella quitándome el chubasquero. No estaba muy mojada, pero tenía que evitar coger un inoportuno resfriado. Sonreí simpática, apartando los ojos del cabello rubio que llevaba recogido en un moño.


  —El inspector no está —soltó sin saludarme—, pero me ha dejado el informe para que te lo enseñe.


  —¿Se sabe algo más?


  Johanna encogió los hombros, la noté distante.


  —Acompáñame.


  De nuevo, más distancia. En esa mujer no quedaba rastro de la dicharachera ingenua con facilidad de palabra que había conocido. La seguí por una escalera metálica a la planta de arriba, había divisiones modulares y mucha actividad de policías entrando y saliendo de los despachos, circulando por los pasillos.


  Por ser cordial, y porque soy curiosa, le dije:


  —Supongo que conocerías a Alex Peters, ¿no?


  Johanna se detuvo en seco ante la puerta de un despacho.


  —De vista. Era más mayor que yo, no coincidimos en el colegio ni el instituto.


  No estaba contándome la verdad, la delataron sus gestos involuntarios.


  —¿Y a Jesper? ¿Has coincidido con él últimamente?


  Pese a mi intención de sonar casual, quedó patente una suspicacia que le molestó.


  —Desde que se fue nunca más he vuelto a verle.


  Apretó la boca muy fuerte, pensé que estaría haciéndose daño. ¿Por qué?


  —Su madre dice que volvió hace unos días —comenté traspasando el umbral del despacho del inspector—, pero misteriosamente nadie lo ha visto.


  —No le hagas mucho caso, la pobre está perdiendo la cabeza.


  «Vaya…, la salida recurrente de todo el mundo».


  —Lo he notado. De repente parece que está hablando con total sensatez hasta que de golpe suelta algo incoherente como que Jesper cumplió trece años hace poco o que lo celebraron en su casa. —Trataba de esforzarme por ser empática lanzándole un anzuelo jugoso, sabía de su afición a hablar. Johanna me observaba con candidez impostada, sus pupilas celestes se movían de manera casi imperceptible. Tenía un presentimiento con ella, posiblemente lo tuve desde que la vi por primera vez—. Incluso recordó que su marido le regaló una cadena de oro con una medalla…


  —Pobre mujer… En fin… —cortó al cabo de unos segundos—. Tómate el tiempo que necesites, yo tengo que continuar con mi trabajo.


  —Muchas gracias por todo, Johanna.


  —Conté al seguro la verdad, no me las des.


  Entendió que me refería al accidente de tráfico.


  —Pues, si te soy sincera, me vino bien. Desde entonces voy caminando a todas partes.


  —No necesitas hacer ejercicio —comentó con expresión sombría—. Yo, para estar tan delgada como tú, tendría que comer solo lechuga durante cinco años.


  Sonreí ante la exageración ridícula.


  —Estás muy bien —le dije, creyendo que era lo que quería oír.


  No fui sarcástica. Johanna era una mujer insulsa, porque no destacaba nada en su rostro más que el pliegue de carne bajo su barbilla, pero en conjunto no resultaba desagradable. Al contrario, tenía una mirada de azul bondadoso; ademanes lentos, para no ahuyentar.


  En cuanto me quedé sola, centré toda mi atención en leer con calma el informe forense. Era conciso y concienzudo. Las diferencias que encontré entre la tierra del mapa y la arena de la playa fueron nítidas. En el suelo arenoso, ligero, apenas había materia orgánica; en cambio, en el arcilloso, que es pesado y casi no filtra el agua, rico en elementos orgánicos, hallaron larvas de abejas. Insectos propios del campo de golf. Dos fumigaciones en los dos últimos años avalaban con certificados que las plagas existieron. En todos los parámetros —ph, color, según el sistema Munsell; humedad, densidad, textura, porosidad— se evidenciaba que el cadáver había sido movido intencionadamente y, por tanto, que las verdaderas pruebas estarían donde se cometió el crimen, en otro escenario. De momento las larvas apuntaban al campo de golf.


  Dejé a un lado el análisis de tierra y cogí el informe del inspector. Leí una descripción breve de la escena, unas impresiones personales del posible forcejeo, y una escueta lista de los propietarios de los terrenos que coincidían con las muestras de tierra del trozo de mapa hallado en la playa y con algunos restos del cadáver. En el informe de la autopsia se describía una muerte por asfixia mecánica. El cadáver tenía un surco continuo, poco profundo en el cuello, que indicaba un estrangulamiento con algún tipo de soga marinera. Dato insignificante en un lugar costero. También se hablaba de un tiro a la altura del corazón, una vez asfixiado, como manera romántica de matarlo después del impulso homicida y pasional que le arrebató la vida. Esto último difería un poco con la autopsia de Alex Peters, porque él murió de un disparo certero en el corazón. El calibre de las balas, en cambio, sí era el mismo. Leí también que en el interior del bastión no se encontraron huellas de calzado, dactilares ni de ningún tipo. Preciso, cruel y profesional, esos eran los adjetivos que me sobrevenían para el autor del crimen.


  Tras haber tomado apuntes en una libreta, ordené todos los papeles y los coloqué en la mesa con exquisita precisión. No le dije a nadie que me marchaba.


  Regresé a casa pensando en el cadáver. Tendría familia, amigos, personas que ignoraban que no volverían a verlo más. Pensé que el hombre se habría desmayado antes de morir, pero no me encajaba que no hubiese rastro de heridas, signos de defensa o de violencia. Tampoco lograba entender la decapitación, generalmente se produce de forma inmediata posterior al homicidio, ¿por qué el criminal esperó tres días para realizarla?


  Capítulo 11


  LA TARDE YA había caído cuando desistí de buscar dos fotos de los mapas. Estaba volviéndome loca revolviendo todos los papeles de la mesa del salón. «¿Dónde se han metido?». Era lo único que repetía. Increíble. Enfadada, bebí un poco de agua. Pensé en que hay días desafortunados sin más. La pérdida de las fotos se sumó al nulo interés de Martin por mi opinión sobre el caso y a la discusión con mi madre. Recordar esto me llevó a frustrarme más, a repasar paso a paso la charla que habíamos mantenido la noche antes.


  Al principio intuí que le sorprendieron los rumores de su hermano, pero luego cambié de parecer. No le estaban sorprendiendo los rumores, sino que yo se los estuviera contando. Por alguna razón que podía atribuir a un sentimiento de vergüenza, mi madre pretendía mantener oculto que su hermano era un maltratador. ¿Tenía remordimientos al haberse callado?


  En aquel instante deseaba olvidar a mi tío, era una interferencia en las ideas que me rondaban acerca del robo. Ideas insidiosas, constantes como la sensación de no estar siempre sola. Velozmente, una sombra cruzó por la escalera. Di un bote de la silla y salí corriendo hacia la puerta del patio. La gatera oscilaba, pero no veía a ninguno de los gatos de Lorde en el callejón. «¿Habría ratas?».


  De nuevo en la mesa, anoté comprar algún raticida y seguí centrándome en el robo. Quien lo hiciera llevó los mapas al campo de golf, escenario probable del asesinato de un hombre, y lo decapitó para transportarlo y falsear el crimen. Supuse que Martin hablaría con el alcalde y sus socios, incluso con Lorde, porque la tierra podía ser de su finca, y que pronto se sabría la identidad de la víctima. Pensando en la víctima, recordé una enseñanza de la academia: en los negocios turbios no se suele morir durante el primer trabajo.


  Estaba de pie frente a la ventana que daba a la carretera, la humedad resplandecía en el asfalto bajo la luz de las farolas. El viejo Saab verde de Peder Laursen rugió bronco al pasar por delante. Al poco tiempo escuché las protestas de Niklas, el hijo de Anja, propenso a discutir todo lo que dijera el abuelo. Era la viva imagen de ella, revoltoso, gracioso, con los ojos muy llamativos en una extraña tonalidad azul, y ademanes que distinguía como familiares sin llegar a determinarlos con certeza.


  —¡No es una mancha! —exclamó indignado Niklas, haciéndole burla.


  Con una cara de asco bastante cómica, Peder le estiró la camiseta amarilla señalándole el lamparón negro que pude ver hasta yo en la distancia.


  —¿Esto qué es para ti?


  El niño dudó un poco.


  —No ensucia. Mira —le dijo, restregando un dedo por la camiseta para darse credibilidad—. ¿Ves? Es una mancha limpia.


  La ocurrencia me arrancó una risa divertida. No así a Peder, que negaba con paciencia mientras rodeaba la casa para entrar por la puerta del patio. El niño resopló quitándose de la frente unos mechones rubios rebeldes y corrió detrás de él.


  En cuanto terminó la distracción, puse un disco de jazz, echaba de menos algo de ruido porque a veces la calma me deprimía, y me dediqué a contemplar el temprano anochecer aislada en la cálida atmósfera que creaba la música.


  Antes de caer en la nostalgia de un dolor que podía haberse evitado, en insanos remordimientos que no me conducían al perseguido bienestar que a veces acariciaba, Anja apareció como un ángel caído del cielo después de recorrer descalzo toda la eternidad. Su aspecto fatigado me impresionó, era una señal clara de los interminables turnos en el bar, pero me alegró mucho que quisiera pasar un rato conmigo.


  —Adivino que has tenido un día duro —le dije, encarando sus bonitos ojos desmerecidos por las ojeras.


  Se dejó caer de golpe en una de las butacas, crujió lastimada.


  —No te lo imaginas… —suspiró—. Me apetecía charlar con alguien adulto.


  —¿Quieres un té y un trozo de tarta de manzana? ¿O una cerveza?


  —No nombres las cervezas, por favor, estoy harta de servirlas. ¿La tarta la ha hecho Lorde?


  —Sí, me la trajo ayer. Vas a tener suerte de que no haya sido avariciosa.


  —Hace un siglo que no la pruebo.


  —Y no habrás visto a Jesper últimamente, ¿no? Porque no para de repetir que regresó hace unos días, que se fue sin decirle adiós y que no ha vuelto. Que va a tener un nieto, luego que ya lo tenía. No sé cuántas veces pudo repetírmelo ayer, entró en bucle.


  Anja miraba al techo.


  —No sé nada de su vida.


  —¿Es un tipo legal o no?


  —No tengo motivos para pensar que ahora no lo sea —respondió indiferente.


  —¿Os llevabais bien?


  —Hasta que se fue, sí. Después desapareció, yo me fui a Copenhague, conocí al padre de mi hijo… No se ha portado muy bien con su madre —añadió—. Se largó sin pensar que la dejaba sola.


  —Tú también te fuiste, yo también. En algún momento, todos los hijos dejamos a nuestros padres.


  —Pero tú irás a ver a los tuyos de vez en cuando, ¿no? Porque yo venía todos los fines de semana o casi todos a ver a mi padre porque era consciente de que estaba solo.


  —No tendrían buena relación —concluí tras un corto silencio—. ¿De qué vivía cuando estaba aquí?


  Anja me sostuvo la mirada.


  —No lo sé.


  Aparté los ojos de sus pupilas embusteras.


  —Siendo vecinos, pensaba que sabrías a qué se dedicaba. Cuando asesinaron a Alex, tenía veintiocho años, edad más que suficiente para ganarse la vida por sí mismo.


  —¿Por qué la tienes tomada con él?


  No quise responderle, la habría impresionado. Ciertos presentimientos no debían compartirse.


  —¿Qué tal os lleváis con Lorde?


  —Bien. Mi padre está un poco más pendiente que yo porque no doy más de sí. No está muy lúcida, pero sabe manejarse y con sus gatos es feliz…


  —Me preocupa un poco —comenté, echando agua en la tetera eléctrica—; pero bueno…, es ella o Jesper los que tienen que decidir lo que hacen. Tal vez su solución sea estar en una residencia.


  —No te empeñes en buscar un problema donde no lo hay, se apaña bien.


  —Ya lo sé, es un defecto que no puedo evitar.


  Puse la tarta en la mesa de centro que había frente a las butacas y el sofá de tres plazas tapizado con tela de flores. Cuando volví de la cocina con los vasos y la tetera, Anja había repartido la tarta que quedaba en dos porciones iguales.


  —¿No te gustaría que fuésemos otra vez aquellas niñas traviesas que no paraban en todo el día?


  —Percibo un deseo demasiado inquietante, Anja. ¿Tienes problemas de los que quieres escapar?


  Me observó con una mirada cínica.


  —Soy camarera en un bar, crío sola a mi hijo, vivo con mi padre porque a mi edad no puedo pagarme un alquiler y mantener bien al niño… A veces soy optimista y creo en mí, me aliento diciéndome que esta es solo una mala racha; pero otras veces me gustaría chasquear los dedos y desaparecer durante un tiempo… Soy una cobarde…


  —Todos llevamos a cuestas una mochila de experiencias, de nosotros depende que pese más y nos hunda o que pese menos porque nos hayamos ido deshaciendo de las experiencias que nos hicieron daño. No soy dada a aconsejar porque casi nunca me hago caso a mí misma, pero no desesperes. Bajones tenemos todos, la cuestión es no dejarse vencer. Tú estás intentando luchar por un objetivo, se ve, y lo conseguirás, ya verás cómo sí.


  Anja comía tarta con placer, asintiendo despacio.


  —Debería encontrar otro trabajo. Con mi sueldo de ahora no puedo aspirar a mucho a corto plazo, y es complicado encontrar algo que no sea en hostelería o comercios de suvenires que me asquean.


  —¿Por qué? El turismo le ha dado vida a la ciudad y el centro se sigue conservando con su encanto de siempre. Negarse a explotar el patrimonio artístico o los paisajes costeros es anclarse en una postura contraria al rumbo que lleva la sociedad. Además, en tu caso es absurdo porque gracias a eso tu padre tiene sus locales alquilados.


  —Quiere que monte una tienda, y me niego.


  Anja no disimulaba su intransigencia. Sonreí al recordarla de niña, protestona, intrépida.


  —Piénsatelo, al menos dejarías de trabajar para el capullo de tu jefe. Qué hombre más desagradable…


  —Es muy suyo, pero no es mal tipo. Conmigo se comporta correctamente y es formal pagando.


  Podría decirse que estaba sorprendida por la defensa a Søren Dahl. Aunque no había sido a ultranza se notó el agradecimiento.


  —Me dijo que mi tío maltrataba a mi tía. ¿Lo sabías?


  No me hizo falta esperar una respuesta. Las pupilas vacías de Anja, donde la vibrante amalgama de tonalidades azules se había congelado, fueron la confirmación a las sospechas que me perseguían como vestigios justicieros.


  —Ella lo ocultaba, Caitlin.


  —Le daría vergüenza, a mi madre también parece darle vergüenza —arremetí enfadada—, y no lo entiendo. No entiendo cómo puede avergonzar algo que provoca otra persona.


  Anja bajó la mirada.


  —No sé, aún debemos quitarnos de encima los sentimientos de culpabilidad.


  —Seguramente —acepté, pensativa.


  —¿Y tu investigación del robo? ¿Sabes ya dónde están los mapas?


  —No, pero han aparecido pruebas nuevas con datos muy interesantes.


  Abrió los ojos como platos.


  —Me encanta tu trabajo —exclamó de manera espontánea—. Debe ser muy chulo atrapar ladrones…


  La sonrisa ingenua de Anja me alegró un poco más.


  —Por dentro no reluce tanto, y no siempre se detienen a los delincuentes.


  —Atrapad al culpable —habló perdiendo toda la candidez, severa—, es el mismo que asesinó a Alex.


  —Es lo obvio, pero no se debe descartar nada —comenté de forma abstracta, no me parecía correcto hablar del caso con ella—. Lo cierto es que quien ha matado al hombre que apareció en el castillo es peligroso de verdad. —Anja se había quedado inmóvil. Por cambiar de tema, pasado un instante, le dije—. ¿Conoces a Johanna Lindegaard? Es un poco más joven que nosotras… Sé que la conozco de algo, pero no sé de qué.


  —Johanna Lindegaard… —repitió entonando burlona—. No la has reconocido porque antes era morena y en vez de andar rodaba.


  Solté una risita, el sentido del humor de Anja me hacía mucha gracia pese a la crueldad. También es cruel reírse de alguien cuando se cae y pocas personas se resisten.


  —¿Tenía el pelo rizado? —pregunté con interés, a punto de ubicarla. Anja afirmó—. Y vivía cerca del parque Smørhullet, ¿verdad?


  «¡Aleluya!». Grité mentalmente. Sentí una especie de placer ridículo, como si hubiese cantado línea en un bingo después de toda una tarde perdiendo dinero. La apuesta ganadora fue la simple vanidad de recordar detalles. Eso nos llevó a olvidar obligaciones para centrarnos en los cotilleos que me había perdido durante mi prolongada ausencia. Estuvo justificado que del té cambiásemos al vino, incluso que decidiéramos establecer un día a la semana para repetirlo mientras siguiera ahí.


  No cumplimos. Pero aquella noche hice una reflexión que más tarde me ayudó a encontrar la clave de los delitos. ¿Qué dos potentes motores mueven a las personas? Avaricia y pasión.


  Capítulo 12


  ERA TEMPRANO CUANDO desperté a la mañana siguiente. No pude dormir con la placidez de días anteriores por la sensación tan rara que tenía en el estómago. Era parecida a una opresión. A veces lo tildaba como un presentimiento, otras, como ese sosegado domingo, como nerviosismo por todos los cambios que afrontaba a la vez. Sin quitarme el pijama, casi andrajoso y de una comodidad infinita, esperé que la cafetera desprendiera su dulce aroma mirando por la ventana. Al fin el cielo se recuperaba del egoísmo melancólico. De repente, eclipsó mi campo de visión el Land Cruiser negro de Martin. Se detuvo delante de la casa de Lorde. ¿Qué hacía aquí? Debía haber ocurrido algo grave.


  Incliné bastante la cabeza para seguir espiándole. Como todas las veces que lo había visto, vestía de manera cómoda incluso intentando mantener un reducto conservador en sus americanas. Llamó a la puerta de Lorde y se apartó. Creí que miraría hacia mi casa y me eché para atrás. Lo primero que pensé fue que teníamos permiso para examinar sus tierras, cabía suponer que habían sido escenario de un crimen. Sin embargo, tardé poco en descartarlo. Tuve la certeza de que mi peor pronóstico se había cumplido, por desgracia y con toda la fatalidad posible.


  Pendiente de ellos me embargó una pena sentimental profunda. Añoranza de voces, olores; de tiempos inmemoriales que evocaron recuerdos, recuerdos diferentes o con matices diferenciadores. ¿Qué habría pasado en las entrañas de la familia Albertsen?


  Después de hablar unos instantes con Lorde, el inspector la ayudó a sentarse en el coche y sacó el móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón vaquero. Curiosamente, empezó a sonar el mío. Fui rauda al dormitorio y respondí con un saludo casual.


  —¿Te importaría venir a comisaría en vez de espiar como una vieja cotilla?


  —Qué divertido, inspector. Y muchas gracias por contar conmigo.


  No pude contener el reproche.


  —De nada, Caitlin.


  —¿Tendría que saber algo antes de bajar?


  —Ha aparecido la cabeza —susurró—. No tardes, por favor.


  Sobraba decir a quién pertenecía.


  No le dediqué a vestirme ni cinco minutos, el uniforme lo tenía más que trillado: pantalones pitillo beige, jersey blanco, las Dr. Martens y la chaqueta de piel negra. Mientras me acercaba al coche iba peinándome hacia atrás los mechones que libremente bailaban por mi frente.


  Abrí la portezuela de atrás del conductor y, pese a que la situación no tuviera nada normal, saludé a Lorde tratando de sonar alegre. En cuanto Martin arrancó el motor, lo observé por el espejo interior. Su expresión fría no alentaba a la curiosidad. Empezó a conducir por inercia, como si tratase de distanciarse de la terrible noticia que estaba a punto de dar.


  No olvidaré nunca ese día por la pena infinita que sentí por él. Hizo todo lo posible para que Lorde estuviera cómoda en la austera sala donde le comunicó la tragedia. Pero su esfuerzo no sirvió de nada, ni siquiera sus cuidadas palabras; nada consiguió que reaccionara. Hierática, porque aquello sin duda no iba con ella, solo dijo esto:


  —Mi hijo está ayudando a su padre en la finca.


  —¿Cuántos años tiene Jesper? —le pregunté con la complicidad del inspector.


  —Te lo dije el otro día, acaba de cumplir trece años. Os habéis equivocado de persona.


  —Tiene razón —convino Martin.


  Decir que me extrañó la actitud de la anciana sería engañar, rogué para que el olvido la rescatara. Miré suplicante al inspector para que no le mostrase ninguna fotografía, y lo captó a la primera. No insistió más.


  El semblante preocupado de Lorde cambió de inmediato. Pudimos contemplar la alegría de quien se ha quitado un peso de encima, hasta bromeó con Peder Laursen acerca del error de Martin cuando llegó a recogerla. Prometí pasarme luego por su casa con la misma disposición familiar que él estaba teniendo.


  Abandonaron la comisaría pasado un leve trámite burocrático que Martin dictó de forma diligente. Luego, recorrimos el pasillo que había alrededor de la escalera central, limpio y luminoso como el resto de aquel níveo interior, hasta su despacho.


  —Cierra la puerta —ordenó cuando entré tras él. Se sentó en la mesa y sacó unas fotografías espeluznantes. Ni siquiera se habían molestado en cerrar los párpados de los ojos claros, dilatados, de Jesper Albertsen. La cabeza aparecía entre dos rocas que había en la playa del castillo—. La debió colocar anoche. Si te fijas, todas las lesiones que presenta son post mortem: ninguna tiene sangre.


  —Es curioso, porque en la mayoría de los casos mutilan el cadáver poco tiempo después de la muerte por las dificultades que implica manipularlo cuando el proceso de descomposición ha empezado —comenté sin levantar la vista de las fotografías.


  Martin guardó silencio pendiente de mis ojos.


  —Ayer me entregaron los primeros informes de la escena del crimen del bastión y los resultados preliminares de la autopsia del cuerpo de Jesper —comentó matizando bien, porque tendríamos que esperar para completar los datos que ya empezaban a ser un incordio—. Falleció el 31 de agosto debido a un estrangulamiento mecánico, el asesino usó una soga de cuerda de un centímetro de diámetro, las marcas en la laringe indican que ejerció bastante presión. Esto sugiere que es una persona en buena forma física. Y por el ángulo de las marcas, que debe tener una estatura similar a la de Jesper.


  Rápidamente pensé en ese dato concreto como una trampa, porque si algo destacaba en la población de Elsinor era la genética nórdica que confería altura tanto a hombres como a mujeres.


  —¿Hay signos de agresión sexual?


  Martin arqueó una ceja.


  —No —respondió y se puso a ojear uno de los documentos que había esparcido encima de la mesa ocultando las fotografías del cadáver de Jesper—. Según el resultado de los tejidos blandos y duros analizados en la autopsia, le cortaron la cabeza entre el 2 y el 3 de septiembre; con bastante seguridad en las proximidades de sus tierras, pero no tenemos ni el objeto con que lo estrangularon, ni el arma ni el instrumento con que lo decapitaron. Espero tener en unos días el resultado de la autopsia de la cabeza.


  —¿Con qué decapitaron a Alex Peters?


  El inspector no disimuló bien su asombro, pero respondió en un tono neutro.


  —Sierra de corte.


  —No en este caso —dije segura, sacando a la luz de nuevo una de las fotografías—. La herida presenta los bordes regulares, aquí se aprecia el punto de inicio —señalé el extremo izquierdo de la nuca—, suele ser más profundo, pero se mantiene lineal y con la misma energía. El criminal ha tenido varios días para mentalizarse…, para buscar el arma adecuada. ¿Qué datos da el forense sobre el corte del tejido óseo?


  —Observa un corte nítido en un solo tiempo, sin irregularidades ni desniveles. Lo más lógico es que utilizara un hacha.


  —Pues encontrarla va a ser complicado —resumí con desgana—, el noventa por ciento de los ciudadanos de Elsinor deben tener alguna y dentro de poco empezarán a usarlas a destajo.


  —Al ritmo que viene este año el invierno, en unos días estaremos todos cortando leña para las chimeneas —comentó de buen humor.


  Sonreímos. Pensé en ese momento que cuando se relajaba era un hombre de trato muy agradable.


  —Hay una cosa que no logro entender, Martin —le dije, apoyando los codos en la mesa para cruzar los brazos—. ¿Por qué Jesper no tiene ninguna herida defensiva? ¿Tal vez porque su asesino lo pilló desprevenido?


  —Más bien lo pilló ciego de marihuana. Los análisis preliminares de sangre muestran rastros de tetrahidrocannabinol, THC, que pudo confundir su percepción sensorial. La maría debió dejarlo fuera de combate, hasta es posible que cuando se enterara de que estaban estrangulándolo no tuviera tiempo de defenderse.


  Podía aventurarlo, llevaba coqueteando con las drogas desde la adolescencia.


  —Drogas… —murmuré, pensando en lo fundamental—. ¿Qué es lo que un drogadicto necesita para cubrir su adicción?


  —No estoy para juegos, Caitlin —advirtió serio.


  —Vale, perdóname. Pongamos que en 2007 Alex y Jesper deciden conseguir dinero fácil para sus vicios…


  —Empiezas con una premisa sobre Alex Peters que puede ser errónea porque no se hallaron restos de drogas en su organismo.


  —Las vísceras estarían contaminadas por el agua del foso. No creo que ese examen forense fuese concluyente —le dije y mostré una mueca dubitativa—. De todos modos, lo que quiero explicarte es que, aparte de la amistad conocida entre ellos, «algo» les unió en 2007 y lo mismo ha vuelto a unirlos ahora. ¿Qué? Pues el otro hecho que ha vuelto a repetirse.


  —¿Piensas que ellos robaron los mapas en 2007 y que Jesper ha robado solo los de ahora?


  —Es posible. Que los hechos están relacionados lo tenemos claro, ¿no? ¿O hay más información que desconozco?


  —Estamos a la par. Centrándonos en los datos comprobados, sabemos que Jesper Albertsen llegó el 28 de agosto, sin trabajo conocido, y que estuvo con su madre hasta el 30, día de su desaparición. Sobre las tres de la madrugada de la noche del 30 al 31 de agosto, un ladrón, o varios —matizó de pasada—, entró en el perímetro del castillo burlando todas las puertas con unos simples alicates, escogió tres mapas del siglo XIX que completaban la misma serie que se robó en 2007 y huyó en apenas dos minutos. Sabemos que la seguridad del castillo se gestiona desde la central que hay en la zona privada, con cámaras y detectores de movimiento controlados por ordenador, de manera que por las noches no hay ningún vigilante nocturno, cámaras ni detectores… Y, según tu informe, están totalmente descuidados y no han aportado nada útil para el caso… —Martin hizo una pausa breve, legítima para aspirar hondamente por la nariz y perversa para la atención que hasta ese momento estaba brindándole sin esfuerzo. Centré los ojos en sus labios, y no reaccioné hasta que siguió hablando—: En 2007 también se burlaron las medidas de seguridad sin pestañear, mismas pistas: ninguna. Por lo tanto, el camino hacia los mapas pasa por encontrar al o los culpables del asesinato de Jesper sin descartarlo como posible ladrón… No sería la primera vez que muere algún implicado en un delito por rencillas o avaricia después de cometido el delito.


  —¿Entonces, estás de acuerdo conmigo? ¿Tienes en cuenta a Jesper como posible ladrón?


  —Lo tengo en cuenta todo —resumió seco—, por muy tonto o insignificante que parezca un rastro hay que seguirlo hasta donde lleve.


  Palpé determinación en su mirada, me dio confianza. Empezamos a barajar hipótesis con los indicios que teníamos, con los testimonios de los testigos que conocían a Alex Peters y a Jesper Albertsen, repasándolo todo y contrastando los informes forenses. Las circunstancias tan parecidas de ambas muertes abrumaban, definitivamente, el asesino había sido el mismo.


  El tiempo voló con una fluidez pasmosa, advertirlo en el estómago me asombró.


  Martin se ofreció a llevarme a casa a eso de las tres de la tarde. La claridad del día estaba diluyéndose en la incertidumbre de un cielo de nuevo encapotado mientras las ideas me sobrevenían en tropel. No dejé de hablar durante el trayecto presa de una energizante actividad mental:


  —Desde el principio me extrañó que hubiese desaparecido en 2007 y no hubiera tenido otro instante para volver que justo cuando se repetía el robo —comenté acerca de Jesper—, su amistad con Alex y los intereses que podría tener la sociedad del Club de Golf en sus tierras vecinas… ¿Y si se confabularon en 2007 para robar los mapas? Los habrían estudiado —dije sin vacilar—, y tendrían información que probaría que el campo de golf estaba en un terreno protegido; por eso el viejo Albertsen no había edificado nada… ¿Has visto los planes municipales que se aprobaron después de la llegada de Lasse Andersen? —Como no obtuve respuesta de Martin y su gesto parecía atento, continué—. Yo tampoco, pero tengo intención de ir mañana al Ayuntamiento a verlos. Bueno, como te iba diciendo, por algún motivo, o con alguna promesa, Jesper embaucó a Alex y este a la mujer del alcalde para chantajearlo…


  Al ver el movimiento negativo de la cabeza de Martin, me callé.


  —La relación entre la mujer del alcalde y Alex no consta en ningún sitio.


  —No es ningún rumor —hablé ofendida—, me lo dijo su propio hermano. Amigo tuyo, ¿no? Imagina que la convenciera —insistí, Martin entornó los ojos sin apartarlos de la carretera—. El chantaje no sale bien, entre otras cosas porque se equivocaron de mapas y porque el alcalde conocía la infidelidad. Herido en su hombría, lo asesina y se ensaña dándole la apariencia de un crimen macabro. Jesper, al ver cómo había acabado su amigo, pone tierra de por medio. Doce años después, vuelve porque su madre está enferma y decide robar los mapas que quedan porque en estos años no ha superado sus vicios y el odio hacia el alcalde se ha convertido en ansias de venganza. El alcalde se entera, no puede permitir que lo delate y lo mata estrangulándolo violentamente.


  Contada en alto, mi historia tenía fallas importantes; lo advertí, y Martin lo confirmaba con su expresión escéptica. No obstante, hubo una intuición o fuerza ilógica que me empujaba en esa dirección.


  —Estás un poco obsesionada con el alcalde y nuestra investigación abarca mucho más allá.


  —Vigila a Lorde, es el único obstáculo para que el club de golf amplíe sus instalaciones.


  —Gracias por el consejo, lo tendré en cuenta. Pero de momento en esos terrenos sigue sin poder edificarse nada, no creo que adquirirlos le interese a nadie.


  —Saca tus propias conclusiones, y échale un vistazo a las recalificaciones municipales —dije cínica—. Jesper Albertsen era el dueño de los terrenos destacados en los mapas robados, desapareció hace doce años… Sé cuándo tengo razón, y en esto la tengo. —Tajante, lo observé con detenimiento, no sabía qué estaba pensando. ¿Insinuaba una sonrisa o estaba volviéndome loca? Decidí contrarrestar mi brío dialéctico con una buena comida—. ¿Te apetece comer conmigo? —le pregunté en tono amistoso—. Soy una cocinera aceptable.


  —No puedo estar contigo ni un minuto más.


  Elevé las cejas, creí que se había expresado mal.


  —¿No puedes estar conmigo ni un minuto más?


  —Sí, así es. Por hoy he superado mi límite.


  No me quedé de piedra, perpleja caía fulminada por un latigazo de honestidad. Lo vi desaparecer hecha un ovillo de confusión, creyendo haber malinterpretado la buena sintonía que habíamos tenido.


  Dándole vueltas a tan ruin desprecio, con el eco de su voz resonando en la cabeza, e inapetente de forma súbita, fui a casa de Peder para relevarlo un rato del cuidado de Lorde. De manera ingenua pensé que habría recobrado la memoria. En cambio, tuve el indeseado honor de presenciar el inexorable avance de la demencia. Los rasgos de la anciana presumían espectrales mientras era testigo de su poder absoluto al desposeerla de cualquier emoción humana. Ante ese comportamiento la misericordia se abría camino en mí. Percibía la magnitud del abismo que se insinuaba a sus pies y la seducía a no despertar; incluso la acompañé paseando por las tinieblas de su frágil memoria. Retazos inconexos en un frondoso bosque, palabras sin letras cayendo en picado, fantasías ajenas a la miserable realidad en una simulación de arrojo.


  Escuchándola hablar de Jesper como si estuviese esperando que llegara del colegio, logró erizarme la piel. El pavor me empujó a huir porque no soportaba nada relacionado con espíritus ni fantasmas, bastante tenía con mis propias experiencias paranormales. Lo que desaparecía en casa de mis tíos iba a otra dimensión, ruidos extraños a horas intempestivas y marcos de fotos que se desplazaban de un sitio a otro en absurdos itinerarios.


  Por respeto, me mantuve inmóvil observándola; mentalmente, estaba oscilando en un péndulo de brillantes metales.


  Capítulo 13


  SOLTÉ EL MÓVIL en la mesa de malos modos. No pude reaccionar hasta pasados unos segundos larguísimos. Sentí la misma impotencia que en mi juventud por la precipitada despedida de mi madre. Aquella tarde no huyó de las pesadas cantinelas por desacuerdos en los horarios de vuelta o estilismos más o menos acertados, tuvo la sangre fría de pedirme que no removiera el fango y que dejara descansar en paz a los muertos. No quiso escuchar nada que deshonrara la memoria de su hermano y negó que hubiesen discutido años antes por nada relacionado con abusos de ningún tipo.


  Subí al dormitorio con el ánimo abatido, pensando en que al final, y sea de la índole que sea, los errores o miserias de cada uno terminan salpicando a su familia. La idea me hizo recapacitar en los informes del catastro municipal sobre las tierras de los Albertsen. El negocio para el alcalde en 2005 no fue ningún descalabro económico, resultó una inversión provechosa porque en esos terrenos había edificado parte del campo. Aún debía comparar los documentos municipales de aquella época con los actuales para descartar cualquier recalificación y no había encontrado en los mapas nada trascendente, o clave, que los señalase como móvil de dos crímenes. La venta de las tierras, de ser un trato aceptado entre dos partes sin coacciones, me parecía el típico acuerdo entre el vecino triunfador y el que está en apuros solo con patrimonio al que echar mano. Ahora bien, según las pruebas, de alguna forma esos terrenos estaban envueltos en el robo y el asesinato de, precisamente, la única persona con capacidad para frenar el afán urbanístico del alcalde y sus amigos y, además, en la actualidad su valor estaba cifrado en casi siete millones de coronas. Era demasiado valor para pasarlo por alto, demasiado valor cuando no se podía edificar en ellos.


  Empecé a cambiarme el cómodo chándal que llevaba puesto por unos pantalones de cuadros escoceses y una camiseta negra, recordaba una conversación con Martin acerca de la posibilidad de que el asesino fuese alguien que hubiera estado fuera por un motivo de peso. Por ejemplo, la cárcel. O porque fuese extranjero. Nadie encajó, ningún sospechoso que frecuentaran tanto Alex como Jesper.


  Siempre volvía al alcalde.


  La saña con que mataron a Alex indicaba un nivel de odio visceral que solía darse en crímenes pasionales, motivos no le faltarían para desear matarlo si su mujer le era infiel con él. Y con Jesper, tras doce años donde había reivindicado su poder, si hubo una negativa para venderle las tierras o una extorsión, posible si Jesper fue testigo del asesinato de Alex, era lógico suponer el trágico desenlace. ¿Y cómo tapar sus huellas? Imitando lo sucedido en dos delitos que quedaron impunes.


  Terminaba de maquillarme cuando recibí un mensaje de Martin: «Mañana te recojo a las 9.00, campo de golf». Lo leí varias veces. Había logrado olvidar la decepción que sentí al llegar de la comisaría, ocupar la mente en la investigación resultó de lo más efectivo para anular el tonto nerviosismo que se apoderaba de mí cuando creía que la atracción entre nosotros era recíproca. Eso pensé al salir rumbo al bar de Søren Dahl.


  Los árboles de la carretera se difuminaban tras una capa de niebla suspendida sobre el asfalto. Anduve distraída por delante de varias bicicletas abandonadas junto a una casa familiar, recordando en aquella calma la mala sensación que me dio el estado trastornado de Lorde cuando fui a verla después de comer y de casualidad encontré a Anja, que había librado y pudo recoger a Niklas del colegio. Me sorprendió la normalidad, todos entramos en la estela de su demencia.


  Sabía por Martin que hasta la conclusión definitiva del forense no se podría celebrar el funeral de Jesper, previó una o dos semanas, por lo que había tiempo para que el familiar que habían avisado, un sobrino que vivía en Aarhus, llegara y se hiciera cargo de la situación. Lo más importante, sin duda, el bienestar de la anciana.


  Para ser un lunes cualquiera, el ambiente bucólico del anochecer no había disuadido a la gente de salir a pasear por las calles empedradas del centro. Las fachadas de colores de las viejas casas, pintadas en vivos tonos rojos, azules o amarillos, con las estructuras de madera vistas y desvencijadas por el peso, se sucedieron hasta que crucé la terraza del bar.


  No me fijé en los clientes de las mesas, y debería haberlo hecho. Accedí al interior con los ojos puestos en la barra. La sonrisa abierta de Anja me dio alegría, que no viese al grandullón dueño fue un aliciente.


  —Tienes mejor aspecto —me dijo Anja, relucía simpática entre aquellos rizos dorados—. ¿Has podido dormir?


  —Bastante —respondí al sentarme en un taburete. Anja me sirvió una jarra de cerveza y se quedó plantada, parecía esperar más detalles. Eché un vistazo alrededor, nadie la reclamaba—. No me da ninguna confianza que Lorde se quede sola —le comenté después de darle un trago a la cerveza—. A ver si llega pronto su sobrino.


  —Creía que me ibas a contar que habías descubierto al culpable.


  —Todavía no, pero lo descubriremos —afirmé segura—, que una vez tuviera suerte no significa tenerla de nuevo.


  Anja torció los labios.


  —No sé…, Jesper era un hombre alto y fuerte.


  —¿Y qué? Quizá no estaba en plenitud de sus facultades.


  Bebí un sorbo de cerveza pendiente del cambio en la expresión de Anja, de amigable pasó a fría.


  —Perdóname, Caitlin, una clienta está llamándome.


  La vi acercarse a una mesa y atender a una señora de mediana edad, ambas sonrieron formales mientras intentaba averiguar por qué a Anja le había molestado la indirecta sobre la adicción de Jesper cuando las dos lo habíamos visto iniciarse y ella lo habría sufrido más que yo.


  En la solitaria barra empecé a cavilar en la cantidad de cosas que desconocería de personas que formaron parte de mi vida. Llegué a Hart, sin ganas, por puro aburrimiento, y me invadió una indiferencia automática que me hizo caer en un bucle de justificaciones. Era absurdo adivinar en qué había fallado esta vez, había fallado sin vuelta atrás. Podía remorderme la conciencia no haber sido más permisiva con sus aficiones o no haberle dicho desde el principio qué me molestaba de convivir con él, haber podido y no haber hecho es peor que no haber hecho sin poder.


  —Caitlin, ¿te encuentras bien?


  La voz profunda de Martin a escasos centímetros de la oreja no resultó la manera más poética de salir de la ratonera donde me metía cuando pensaba en mi futuro sentimental. Tras tomarme un instante para admitir que el inspector estaba esperando que le respondiera, ignoré la intensa corriente con aroma a perfume masculino que me envolvía y le dije:


  —Sí. He leído tu mensaje.


  —Hoy hemos iniciado la inspección pericial de las tierras de los Albertsen, de Lorde, quiero decir —rectificó algo nervioso—, he creído que te interesaría venir.


  —Por supuesto.


  Martin me observaba, también me dio la impresión de que esperaba más charla. No me apetecía hablar con él de temas laborales en un bar y desde ayer había descartado por completo los personales; no molesto a nadie a propósito.


  —¿Has venido sola?


  Levanté la barbilla.


  —Inspector, no quiero ser grosera…, pero ¿sonaría muy mal si te pido que me dejes terminarme la cerveza tranquila?


  —¿Estás enfadada conmigo?


  Entorné los ojos, labios apretados para contener el tropel de palabras que me ahogaban la respiración.


  —¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme?


  —Desde luego, eres un enigma.


  —Sí, y tú un pesado. ¿A qué has venido?


  —Estaba aquí antes de que llegaras. Has pasado por delante de mi mesa y no me has visto.


  —¿Estabas en la terraza?


  No reprimí en la voz el asombro.


  —Sí, con una amiga —respondió casual—. De hecho, me voy ya. Está esperándome.


  —Pues no la hagas esperar, el tiempo contigo no se vende barato.


  Martin esgrimió una leve sonrisa.


  —Acabo de averiguar por qué estás enfadada.


  —No es enfado.


  Nos sostuvimos la mirada un instante, voraz para cautivarnos.


  —Mañana a las nueve.


  Fruncí los labios asintiendo, su huida me recordó a la actitud de mi madre, no era más que la barrera para no sobreexponer su coraza. Sin saberlo, teníamos más en común de lo que ninguno imaginaba. A Martin le costó dar la vuelta, pero la dio y me quedé contemplando su ausencia aún rodeada por las fragancias frescas y rotundas que había dejado.


  Admití la derrota e intenté asimilarla del todo camino a casa. Renunciar a lo improbable fue fácil, me permitió excederme y mal jurar despotricando contra los hombres en un trayecto por las sombras menos dañino que la humillante verdad.


  Más tarde sentí un latigazo de realismo maduro, fui consciente tumbada en la cama al ver el rostro del inspector emborronándose insidioso con el de Jesper. La imagen turbadora aterrorizó al iluso espíritu romántico que a veces se colaba sigiloso en mis pensamientos, me devolvió la cordura para mostrarme el verdadero motivo de mi vuelta. No era la tonta esperanza de una mujer cansada de la brevedad, ni mucho menos; lo que me aguardaba se me grabaría a fuego en el alma. De haberlo intuido, habría sido más cautelosa antes de prometerme encontrar al asesino de Jesper Albertsen para honrar su memoria.


  Capítulo 14


  MARTIN ADVIRTIÓ de inmediato que había cuidado mi aspecto, pero fue discreto al limitarse a anunciar que nos dirigíamos al campo de golf. Agradecí el silencio tras el agrio encuentro en el bar y la bochornosa despedida. Pasados unos minutos empezó a contarme que el alcalde había intentado detener la inspección de las instalaciones del club. Hice un esfuerzo de voluntad manteniendo la boca cerrada, me mordía la lengua por no soltarle la misma retahíla de siempre.


  —Sé lo que estás pensando —comentó al desviarse hacia la carretera de la costa—, y no te niego que comienza a tener algo de sentido, pero sin pruebas los indicios no son concluyentes.


  —Las pruebas de momento nos guían al campo de golf y alrededores, lugares idóneos para ejecutar a Jesper por la privacidad que ofrecen. Decapitar a una persona no es tarea fácil. Un hombre joven como él, desde un punto de vista anatómico, tiene en el cuello una musculatura recia y huesos que ofrecen resistencia al corte. El asesino debe ser un hombre con buena complexión física, porque se requiere de fuerza y de precisión.


  —¿Crees que la decapitación en sí significa algo?


  Dibujé una ligera sonrisa, amable al sentirme valorada.


  —¿Además de alargar el escarmiento al mostrar su cabeza en público? —pregunté prudente antes de explayarme, para evitar reproches y humillaciones. Desvió un segundo la mirada, no advertí otra cosa que no fuese expectación—. Creo que no se elige por capricho. Ha sido la pena capital por excelencia de la nobleza, era una especie de muestra de misericordia para disminuir o eliminar un dolor físico o moral. En algunas sagas nórdicas las víctimas piden la decapitación para detener la tortura; y en la época romana, por ejemplo, solo decapitaban a los ciudadanos como un reconocimiento de estatus —dejé de hablar al observar el tráfico de coches policiales accediendo al desvío del campo de golf—. ¿Se ha encontrado algo más?


  —Una venda con restos de cabellos, están analizándola. Tardaremos unos días en saber si hay huellas o a quien pertenece los cabellos… Mientras tanto, veamos qué hallamos por aquí. El alcalde y sus socios de momento no son sospechosos porque tienen coartadas sólidas tanto para el robo como para el homicidio.


  —¿Por qué has dicho entonces que comenzaba a tener sentido mi sospecha?


  —Porque es verdad, y porque sé hasta dónde pueden tratar de manipularse las coartadas.


  Volvió a engullirnos una tensión sombría tan desoladora como la inquietante soledad que percibí al cruzar la verja del campo de golf. Dejamos atrás el edificio del club social para internarnos en un estrecho camino de tierra. Distinguí a Johanna con dos agentes más en una parte arbolada. Había un cobertizo de madera con varios tablones del tejado rotos.


  —¿Estamos en el campo de golf o en la finca de los Albertsen? —le pregunté antes de que detuviera el coche en un claro.


  —Campo de golf. Pero, cómo verás, las lindes son confusas.


  Uno de los agentes, un hombre de unos cincuenta años, nos hizo un breve gesto con la mano para indicar que nos acercásemos. A varios metros vi a otros dos policías enfundados en monos desechables recogiendo muestras en el terreno.


  —Inspectores —dijo Johanna con voz apagada—, hemos encontrado restos de sangre.


  Los dos agentes regresaron a uno de los vehículos policiales que había aparcado junto al Toyota negro del inspector.


  —¿Y el hacha? —preguntó Martin sin apartar la vista de los movimientos de los agentes que recogían las muestras.


  —Sería un milagro encontrarla —contestó Johanna.


  —Es pronto para tirar la toalla —replicó severo—. De algún modo llegaron hasta aquí. Buscad huellas de neumáticos, y no me sueltes la excusa de que ha llovido —advirtió sin contemplaciones.


  —Estamos en ello, Martin —convino con aire sumiso.


  De repente vi a cámara lenta algo extraño en la mirada que le dirigió al inspector, no estuve hábil para distinguir si fue fascinación o miedo; no me gustó nada.


  Cuando siguió a sus compañeros, le dije:


  —En el informe forense se deja claro que Jesper murió por asfixia y que el disparo y la decapitación se produjeron post mortem, ¿verdad?


  —Sí —respondió dándome un ligero toque en el codo para que me adentrara en el escenario detrás de él—. Antes se te ha olvidado mencionar que las decapitaciones solían practicarse con un carácter ejemplarizante, la exposición pública de la cabeza era parte del castigo y una amenaza.


  —¿Quién puede creerse con autoridad moral para dar lecciones?


  Martin endureció la mirada. Sacó una pequeña libreta de su chaqueta sport y empezó a inspeccionar las manchas de sangre que había en la parte media del tronco de un árbol, le indicó al agente que tomaba fotos que se acercase y se inclinó por encima de su hombro para hablarle en un murmullo.


  Di una vuelta por el terreno, observando el camino por donde circulaban los vehículos policiales. Visualicé a Jesper llegando con los ojos vendados, unos minutos antes de morir, sentí su miedo y su impotencia al encontrarse de frente con una pesadilla mortal. Debía responderme a por qué no se defendió, esto era lo que me hacía sospechar que estaban involucradas varias personas; no tendría posibilidad de escapatoria si lo superaron en número. Por más que la marihuana le hubiese mermado las facultades, era un hombre de cuarenta años con estatura y cuerpo suficientes para intentar salvarse.


  No dejé de hacer planteamientos sobre lo que debió ocurrir desde el robo hasta la aparición de la cabeza en la playa, hasta incluso el asesinato de Alex Peters.


  —Necesitaríamos material probatorio —comentó Martin a mi espalda—, y después de doce años es casi imposible, o indicios sólidos, casuística probable, testimonios…, que nos permitan formular hipótesis creíbles e inculpatorias.


  Ninguno dudó de que estábamos en la escena primaria del asesinato de Jesper, la lejía no había eliminado un rastro de sangre delator y la tierra de las inmediaciones coincidía con la del trozo de mapa aparecido junto a la cabeza en la playa.


  —¡Martin, tienes que ver esto! —gritó uno de los agentes jóvenes.


  El inspector dejó de anotar en la libreta y levantó la mirada. El agente estaba agachado entre unos árboles a corta distancia del cobertizo, había algo en la tierra que no pude distinguir hasta estar muy cerca. Sal. El montículo era considerable, llevado para un fin concreto.


  —Pudieron usarla para conservar la cabeza —comenté.


  Martin me observó un efímero instante y desvió la mirada al agente. Hubo entre ellos una solemne complicidad, parecida a la que tuvo en el bastión y califiqué como cortés deferencia. En cambio, en ese momento no le vi la cortesía por ninguna parte; me molestó. A veces me daba por pensar que intentaba protegerme por mi pobre experiencia en homicidios. Era algo recurrente, cualquier otra justificación podía acarrearme los problemas que pretendía evitar.


  —Estás muy callada —me dijo al guardarse la libreta en el bolsillo de la chaqueta.


  —Lo recóndito del lugar, la sencilla idea de que es imposible llegar aquí sin conocer la zona, me hace replantearme algunas cosas que había dado por hecho de Jesper.


  —¿Has dejado de verlo como un pobre diablo?


  —Nunca lo he visto como un pobre diablo —arremetí ofendida, agobiada por su habilidad para leerme la mente—, conocí a un joven desvergonzado con propensión a descarriarse, sin preocupaciones ni intereses, que podía permitirse vivir a cuerpo de rey gracias a su familia. Las preguntas que me surgen sobre él se basan en lo que te decía de este sitio, no se llega aquí por casualidad. Por tanto, nada ha sido fortuito. Quien o quienes lo mataron iban a por él, ¿por qué?, ¿qué cuentas pendientes tenía?


  —¿Con sus adicciones? Todas y más.


  Capítulo 15


  EL CIELO EMPEZABA a cerrarse cuando regresábamos por el camino de tierra en dirección a la carretera de la costa, éramos los últimos en un cortejo de tres coches patrulla. Martin no paraba de observar el espejo retrovisor, apretando la frente. Curiosa, volví la vista atrás.


  —¿Es fuego?


  Filamentos de humo ascendían detrás de los árboles, concentrados precisamente en las proximidades del cobertizo. Martin no tuvo ningún reparo en maniobrar con brusquedad y en pisar el acelerador con serena confianza. Los otros coches también regresaron a toda velocidad.


  El inspector tomó el mando de forma autoritaria, dando instrucciones donde primó la cautela. Sospechábamos que el ruido de los vehículos habría puesto sobre aviso al delincuente. En parejas, nos desplegamos en el claro para internarnos en la arboleda. Nada fuera de lo común en el exterior del cobertizo. El humo se veía por encima del ruinoso tejado. Martin me hizo una señal para rodear la pequeña edificación cada uno por un lado. El olor a chamusquina era ya penetrante. Casi a la vez nos dimos de bruces con los restos de una pequeña hoguera a menos de un metro de donde había aparecido la sal.


  Intercambié una mirada de extrañeza con él.


  —¿Suerte o inteligencia?


  —No consideraría suerte ni inteligencia tener que salir corriendo bajo ninguna circunstancia. ¿A qué viene hacer una hoguera donde la policía está investigando un crimen? Ha tenido que vernos a lo largo de todo el día…


  Las pupilas de Martin, concisas, indicaban un nivel de enfadado incipiente mientras se acercaban los policías desperdigados. No dijo nada, centrado en escuchar que la búsqueda había sido infructuosa. Eso podía avalar mi hipótesis de que era alguien de la zona y de que empezaba a cometer errores contradiciendo la serenidad que le había permitido espaciar los crímenes durante un intervalo tan largo. Si se trataba de la misma persona, ¿estaría convirtiéndose en alguien temerario?


  Di varias vueltas alrededor de la hoguera sin poder creer lo que estaba viendo. Aquello eran pedazos de papeles, algunos más calcinados que otros. A pesar de la tierra húmeda que le habían echado por encima, entorné los ojos absorta en la caligrafía antigua del amarillento papel.


  Un oficial de la policía científica, con un cuidado extremo, alzó uno de los pedazos y lo introdujo en una bolsa de plástico.


  —¿Son lo que estoy pensando? —preguntó Martin.


  No titubeé al asentir.


  —Sin lugar a dudas son trozos de los mapas… —contesté, sintiendo una sensación rara en el estómago—. ¿Por qué no ha sido más cuidadoso? —pregunté de pronto.


  No me di cuenta de haber hablado en voz alta.


  —Tuvieron prisa, algo precipitó que no borraran el rastro de la hoguera.


  —¿Por qué hablas en plural? Yo solo aprecio una clase de huellas —le dije, pendiente de las hendiduras en la tierra mojada de unas suelas de calzado masculino que se perdían en la maleza.


  —Porque esto no lo ha hecho el asesino que estamos buscando.


  —Pienso igual, de repente se ha formado el caos.


  El oficial levantó la bolsa de pruebas a la altura de sus ojos, se iluminaba con la linterna como un ávido explorador ajeno al fastidio del temprano y gélido atardecer.


  —Disculpa —le dije al descubrir una mancha azul en el papel—, ¿puedo? —No opuso resistencia, con el beneplácito pestañeo de Martin. Todo pasaba por él, nadie movía un dedo sin su aprobación. Hasta nimiedades como esa. Lo observé con severidad y él pareció entender enseguida que me había molestado el gesto. Rápidamente todo quedó relegado a un segundo plano, el estrecho de Gran Belt atrapaba mi completa atención—. Este trozo forma parte de uno de los mapas de las rutas marítimas de Selandia, robados en 2007 —agregué al enfrentar los ojos del inspector.


  —Tienes que averiguar lo qué esconden esos mapas.


  —No tardaré en hacerlo.


  Hubo entre nosotros una conexión especial, vi mis ojos reflejados en sus pupilas como dos gotas de agua en un océano de metal fundido. No pude decirle nada, la evidencia resultaba absurda negarla.


  Di la vuelta y encaminé mis pasos al cobertizo, lo escuchaba a mi espalda hablar con el oficial. Subí los tres peldaños con sigiloso cuidado, las lamas de madera eran trampas mugrientas. Entré al tétrico interior buscando las posibles nuevas evidencias que pudiera haber dejado quien fuese antes de prender la hoguera. No le calculaba más de cinco minutos desde que salimos de la propiedad, unos minutos decisivos rozando la vorágine del pánico o la excitación de la caza.


  —¡Caitlin!


  El grito de Martin me devolvió a aquel espacio que atufaba a lejía. Seguidamente, noté el brusco tirón de una mano moviéndome del sitio en una fracción de segundo, el tejado quejumbroso se desvaneció a mis pies con un sordo estrépito. El polvo envolvió el aire, rancio, irrespirable, tosía compungida por la incredulidad.


  —Gracias —le dije cuando la garganta dejó de arañarme—, me acabas de salvar la vida.


  —He escuchado el crujido de la madera.


  —Debes tener un oído prodigioso —hablé a unos metros de la puerta, no volvería a entrar hasta que aseguraran la estructura.


  —Estoy acostumbrado a escucharla, suelo hacer trabajos de carpintería.


  —Te pega ser un manitas, no me sorprende.


  —¿Algo más no te ha sorprendido de mí?


  El cambio de tono lo logró de forma fulminante, pero traté de no darle importancia porque aceptaba su personalidad segura.


  Al cabo de un rato abandonábamos por segunda vez la difusa propiedad. Olvidado el incidente del tejado, le hablaba de la sospecha que compartíamos mientras los neumáticos del coche se deslizaban sobre la gravilla de la carretera:


  —Es imposible que una persona capaz de mostrar una paciencia infinita se arriesgue a echar al traste su anonimato cometiendo el error de quemar pruebas justo donde estamos investigando. No tiene lógica.


  —Será difícil encontrar una prueba irrefutable entre los restos del fuego, pero sumar indicios es preferible a estancarse en vías muertas. De momento no tenemos resultados que desmonten las hipótesis, pero tenemos más muestras para comparar pruebas —comentó, refiriéndose a las muestras de ADN que había aportado Niels Peters en contra de la opinión de su padre.


  Asentí pensativa.


  —¿Por qué todos te respetan tanto? —le pregunté en un arranque de curiosidad.


  —¿Me respetan?


  —Tú dirás, o te respetan por admiración o porque te temen…


  El semblante de Martin no disimulaba su desagrado. Pero, como venía observando, optó por un enigmático mutismo. El altavoz del coche cortó el sonido de fondo de la emisora de radio.


  —¿Inspector Hansen? —hubo un instante de duda en la voz de Anja, la reconocí de inmediato.


  —Sí, soy yo —respondió y desconectó el «manos libres» del móvil.


  Estuve atenta a él tratando de advertir algún gesto en su rostro que me diera una pista de lo que hablaban, imposible. Solo se mantenía impertérrito escuchando. Aminoró la velocidad, se detuvo ante una señal de stop y se despidió de Anja con una frase alentadora. Antes de que reanudara la marcha, y en vista de su devorador silencio, no medí el tono avasallador:


  —¿Le ha pasado algo?


  —Lorde ha desaparecido.


  Debí abrir los ojos de par en par, no lo recuerdo con exactitud; lo único que sí mantengo intacto en la memoria es que enmudecí mientras sentía una enorme compasión por ella. ¿Dónde estaría? ¿Se había ido de manera voluntaria?


  Capítulo 16


  LA MAÑANA siguiente volví a casa después de tomar café con Anja y Peder a eso de las nueve. No logramos explicarnos cómo Lorde había desaparecido cuando llevaba meses sin alejarse del vecindario. Martin llamó a mi puerta a los pocos minutos. No supe interpretar su ánimo amistoso, estaba desconcertada con él. Intuía el peligro excitante de montar en una montaña rusa, la diversión de los repullos en un film de terror. Lo vi venir y no hice nada, me hacía gracia su repentino interés y era un alivio tenerlo cerca porque dejaba de obsesionarme en el pesimismo. No pensar en lo que estaría haciendo (y con quien) a cada minuto podía considerarse el remedio a la tonta enfermedad que empezaba a aquejarme.


  Inmóvil, no era capaz de reaccionar.


  —¿Te ocurre algo?


  Al escucharlo, salí del aturdimiento.


  —No. ¿Qué haces aquí?


  Arqueó una ceja de esa forma tan cínica que me ofendía.


  —Recogerte. Trabajamos juntos, ¿lo recuerdas?


  —Cómo olvidarlo…


  —Tenemos tiempo para un café, ¿me invitas a uno?


  —Acabo de tomarme el segundo del día, pero resisto otro.


  Nuestros ojos colapsaron en un remolino de emociones, no lo soporté. Casi corrí hacia la cocina para coger dos tazas limpias del mueble que había encima del fregadero. Las llenaba de café cuando apareció descalzo.


  Lo había visto en la comisaría tomarlo solo, no le ofrecí leche ni azúcar.


  —¿Habéis encontrado alguna pista en casa de Lorde?


  —En su casa todo parece en orden —contestó y le dio un sorbo al amargo café, se relamió antes de seguir hablando—. No descartamos que se haya ido voluntariamente.


  —Se lo habría dicho a Peder, su sobrino aún no ha llegado… Es muy raro, Martin. Es una buena persona que no está bien, todos sabemos cuáles son sus circunstancias.


  —Incluso las mejores personas pueden tomar las peores decisiones, un mal momento lo tiene cualquiera.


  —A su edad y confusión no es agorero que se haya evaporado, es una pobre mujer indefensa.


  —Cálmate, no hemos encontrado evidencias de ningún acto violento. —No sonó condescendiente, al contrario. Si bien, sentí una relajación increíble, no tenía la sensación de estar con un hombre que apenas conocía, ni siquiera le recriminaba el rechazo que me había hecho bajar de las nubes. Sin pretenderlo estaba de puntillas, casi no rozaba el suelo a punto de elevarme por pura vanidad, alguien se preocupaba por mí—. Ha aparecido entre los restos de la hoguera un guante de látex, un trozo —matizó—, suponemos del asesino para protegerse; están analizándolo. Y hemos confirmado que los mapas quemados pertenecen a la serie robada en 2007, como tú dijiste.


  Sonrió al percibir mi agradecimiento.


  —Los he repasado doscientas veces, y no encuentro nada interesante. Por más que las siglas de las parcelas rayadas indicasen altos valores de metales en las tierras, es irrelevante porque nunca se permitiría explotarlas. Absurdo si tengo en cuenta el valor catastral de la actualidad, no sé qué buscar…


  —Estúdialo todo. ¿Has podido ver los planes urbanísticos del ayuntamiento?


  —No —exclamé—, no soy capaz de concentrarme. Iré mañana pase lo que pase.


  —Suenas frustrada, Caitlin, y no es bueno para avanzar… en nada. Ah, antes de que se me olvide, en casa de Lorde hemos encontrado un proyecto antiguo de su marido para montar un parque eólico en sus tierras; es un plan de negocio. Definitivamente nunca lo puso en marcha. Pero me ha resultado curioso que ella lo tuviera guardado en su mesilla de noche, no se guardan ese tipo de documentos en las mesillas de noche.


  Otra vez la extraña sensación apoderándose de mi entendimiento, la charla trascendía más allá del caso. El pulso se me había acelerado, estaba un poco cansada de mi actitud porque no era coherente con la profesionalidad que pretendía mostrarle. Hice un esfuerzo enorme por alejar las ideas tontas acerca de la atracción mutua que sentíamos para focalizar mi atención en aquel rompecabezas y ser la ayuda que esperaba. Ignoraría los síntomas de mi cuerpo: escalofríos repentinos, tartamudeo vergonzante y la torpeza patética que me hizo derramar en el suelo el café que quedaba en la cafetera.


  Poco después, la expresión divertida de Martin gracias a mi ineptitud fue transformándose en una máscara de hielo. Había logrado captar su atención con argumentos:


  —La sal estaría en el cobertizo porque se usa para descongelar la nieve —le decía después de recordarle que Jesper habría llegado a ciegas—, la cuerda con que lo asfixiaron también, el hacha es más que probable. El asesino sabía que ahí había todo lo necesario para matarlo sin llamar la atención y sin dejar rastro, ¿por qué? —pregunté, sin mencionar el disparo porque seguíamos sin el arma—. Conocía el sitio. Jesper también. Pero él no sabía que iría por última vez acompañando a su asesino. ¿Por qué? Porque lo conocía, y lo que es importante, porque no le temía. El alcalde no le embaucó, esto lo tengo claro —admití atenta a los bonitos ojos del inspector—, y me lleva a la conclusión de que hubo varias personas implicadas. Lo fácil son sus amigos. Los mapas están presentes —hablé haciendo una reconstrucción mental—, tal vez porque Jesper sea el único que conoce lo que encierran y estén intentando persuadirlo con amenazas. Lorde entraría en juego. No tengo explicación para los trozos aparecidos con la cabeza en la playa, nos inclinamos hacia una posible pelea de los culpables, pero podrían haber aparecido por cualquier motivo; ya lo veremos… La cuestión es que el o los culpables tuvieron en el cobertizo tres días la cabeza de Jesper conservada en sal, que en ese tiempo pudieron estudiar los mapas y encontrar lo que ocultasen si lograron que hablara antes de morir, que audazmente se dirigieron al bastión y a la playa abandonando la cabeza para su escarnio público a pesar de la vigilancia de la zona y de que hemos estado a punto de sorprenderles mientras quemaban pruebas. Son las únicas evidencias de partida…


  —No está confirmada la secuencia temporal —interrumpió—. De momento, todos los indicios nos conducen al club de golf y al alcalde, quien puede ser muchas cosas incluido un criminal y, por supuesto, un mentiroso; por eso te comenté que no me fiaba de algunas coartadas, porque sé que está ocultando algo; pero no hemos encontrado nada que lo relacione directamente con el asesinato de Jesper.


  —Se ha cometido en su propiedad, o en un espacio usado por el club como almacén de jardinería —puntualicé maliciosa.


  —Sabes tan bien como yo que eso es circunstancial.


  Moví la cabeza despacio, entendía su cautela.


  —¿Has revisado las cámaras de seguridad de la carretera? No tiene demasiado tránsito…


  —Gracias por el consejo —comentó irónico—. Si te pido un favor, ¿serías capaz de hacérmelo sin cuestionarme mucho?


  Ladeé la cabeza, nadaba entre intriga y soberbia.


  —¿Por qué ahora confías en mí?


  —Porque puedo —respondió rotundo. Vio mis ojos desorbitados, sonrió—. No vuelvas a comisaría a no ser que vayas conmigo y evita a Johanna, tengo sospechas para creer que mantiene una relación sentimental con el alcalde.


  —¿Estás de broma? —solté sin pensar—. ¿Cómo va a estar liada con él? Debe llevarle más de treinta años.


  —¿Tienes algo en contra de que para el amor no hay edad?


  La mirada divertida de Martin me llenó de alegría, no recordaba haber estado con nadie tan asombrosamente versátil.


  —Si te digo la verdad, que cada uno haga de su vida la experiencia que más le satisfaga. A lo mejor el hombre esconde algún arte oriental de esos que elevan el sexo a otro plano.


  —¿El Kamasutra?


  Moví los hombros en un ademán indolente.


  —No te fíes de las apariencias…


  —No lo hago, pero… ¿ves a Lasse haciendo posturitas con Johanna?


  No tenía claro cómo el rumbo de la conversación estaba desviándose tanto, a un terreno minado donde no me apetecía estar con él. Empezaba a saborear la libertad de la comodidad con un hombre, la misma que se iría al traste si no controlaba el impulso sexual que nos acercaba.


  —Prefiero no imaginármelo, por cuidar mi salud mental —resumí sonriente.


  —Tienes treinta y ocho, ¿no?


  «¿Por qué quiere ahora saber mi edad?».


  —¿Estás calculando cuántos años nos llevamos? —le pregunté cínica, no pude remediarlo.


  —Siete, bueno, seis hasta el 15 de noviembre.


  —Gracias por la información de tu cumpleaños que no te he pedido —arremetí con saña, bromeando.


  Martin esbozó una semisonrisa; tocado, pero no hundido.


  —De nada, y no me desvíes del tema. ¿Qué diferencia de edad te parece razonable?


  —Ni idea —respondí sin afán de aclararle que todas las parejas que he tenido eran más o menos de mi edad—, y te repito lo de antes: que cada cual haga lo que quiera.


  —Pero tú no estarías con nadie por interés… Es lo que has pensado en cuanto te he dicho que Johanna mantiene una relación con el alcalde, y no todas las mujeres son como tú…


  Alcé las cejas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Independientes, cazadoras, listas, solitarias; tú no te liarías con alguien que no te suponga un reto, emocional —apostilló—; sin desafíos no te lanzas a por una presa.


  Sé que Martin enumeró esas cualidades con respeto, admirándolas, en cambio no fui capaz de contener un enfado repentino porque también podían interpretarse de manera negativa.


  —Estás muy equivocado —hablé seca—, pero te haré el favor porque tienes razón al creer que puedes confiar en mí; seré una tumba con ella. Y no olvides distinguir lo personal de lo profesional —añadí tras pensarlo un poco—, cuantas menos malinterpretaciones mejor.


  —Discúlpame. No puedo evitarlo, no ha sido mi intención molestarte.


  —No he querido ser brusca —rectifiqué porque me había dejado llevar por mis miedos, porque realmente me gustaba su compañía—. A veces veo ataques donde solo hay apreciaciones ciertas, certeras más bien para hacerme reflexionar sobre mis defectos.


  —Yo soy como tú, Caitlin, solo nos diferencia que yo me he aceptado. A ti te cuesta porque crees que eres un problema para ti misma, ese es tu error. Somos como somos, y o encuentras a alguien con un desequilibrio brutal que termine compensándote o buscas y buscas hasta la desesperación a alguien parecido a ti. Entiendo que ya habrás probado con el desequilibrio y estarás cansada de buscar…


  Sonreí levemente.


  —Tanto como tú.


  El inspector advirtió el cambio de mi voz, ¿quizás una promesa sobrevoló en la atmósfera? Dejó la taza en el fregadero moviendo el brazo hacia atrás, en su sitio exacto sin apartar la mirada de mis ojos. Las piernas me fallaron un poco al tenerlo tan cerca, elevé la cabeza sutilmente, enmascaraba con serenidad el nerviosismo de anticipar el beso que deseaba.


  —No te escondas de mí —dijo, calentándome la sangre con el aliento.


  Respirábamos el mismo aire, una brisa sobrecogedora y cálida que me erizó la piel hasta suspenderse helada por la tosca irrupción del sonido melódico de su móvil. Sin dudarlo, Martin se dirigió a una de las ventanas del salón. Al sentir la frialdad de su lejanía, sucumbí a una lucha interior donde solo había un único vencedor. El corazón no atiende a razones por mucho que la sensatez sea incuestionable. El inspector ejercía en mí un poderoso magnetismo, más fuerte por días, magnetismo que me hacía vulnerable al intuir un descalabro de envergadura épica.


  ¿Por qué consentía que el miedo me condicionara? ¿Y si en vez de un condicionante estaba siendo una bandera roja?


  Con disimulo, atendí a su conversación con algún compañero descifrándole los gestos por anticipar alguna noticia de Lorde. Era descorazonador no tener rastro de ella, no saber dónde habría pasado la noche, si había tenido algún accidente o si estaba retenida.


  —Vamos a ampliar el radio de búsqueda —comentó Martin tras guardarse el teléfono en la chaqueta.


  —¿Crees que su desaparición está relacionada con el asesinato de Jesper?


  —Puede ser.


  No le dije que me lo temía, tampoco que Anja y Peder pensaban lo mismo. Fui detrás de él a la cocina, aceptando con entereza la falta de información; dentro de lo malo podía considerarse lo más esperanzador. Recogió la chaqueta despidiéndose de manera amistosa, tan consciente como yo de la evanescencia del romanticismo.


  —Llámame si surge algo —le dije en la puerta principal.


  —Acuérdate de repasar los planes municipales.


  Moví la cabeza afirmando.


  Capítulo 17


  LEÍA EL ACTA municipal con una sensación agridulce. En el fondo esperaba haber desvariado señalando al alcalde como sospechoso del asesinato de Jesper. Cómo intuía, hubo una recalificación urbanística municipal aprobada por la corporación de Lasse Andersen que beneficiaba a la sociedad que compartía con sus amigos Søren Dahl y Radulf Møller. Para lo que no hallaba explicación era la tardanza, el documento estaba fechado el 30 de agosto de 2019. Por un lado, tenía a tres hombres con buena reputación y coartadas, punto significativo; y por otro, un sexto sentido que me empujaba a desconfiar de ellos. ¿Pero y si Martin tenía razón y el escenario era casual o premeditado por alguien ajeno a ellos? Con la recalificación los Albertsen también salían beneficiados, ¿qué ocurrió tras la vuelta de Jesper? Las pruebas eran concluyentes, pero no incriminatorias, y no les intimidaban.


  Durante un rato le di vueltas en un bucle agotador, ¿qué estábamos olvidando? Tenía la certeza de que no habíamos tenido en cuenta algo relevante, la sensación me amargaba.


  Salí del ayuntamiento pensando en dedicarme a comparar los planes urbanísticos con las parcelas rayadas en los mapas, lo que se me escapaba no debía estar tan oculto si Alex y Jesper lo habían encontrado. Que ambos estuvieran implicados en los robos solo se cimentaba en la aparición de los mapas junto a sus cadáveres, pero precisamente esa aparición me llevaba a sospechar que, en algún momento, estando aún vivos, los mapas formaron parte de una negociación por la información que escondían.


  Así volví al círculo vicioso donde me exprimía los sesos mientras seguía esperando la llamada de Martin. Que no se hubiese producido podía intuirse bueno con respecto a Lorde y decepcionante como compañera.


  La luz dorada del crepúsculo me engulló como un lobo hambriento cuando recorría la carretera rumbo a casa, en soledad el frío cala más hondo. Los indicios de la noche me resultan peligrosos, los crímenes más atroces se cometen a su amparo. El sigiloso sonido del aire en las ramas de los árboles era mudo testigo del devenir de mis pasos rápidos. Tuve la impresión de que me seguían, pero me negué a volverme. ¿Estaba menospreciando la idea de que hubiese un asesino en la ciudad?


  —Caitlin —dijo Martin a mi espalda. Abrió los ojos como platos al presenciar el salto que di—, tranquila, soy yo.


  «No estoy ciega», rezongué para mis adentros. Otra vez de escapadita nocturna para hacer deporte, con el pantaloncito apretado. Podía ver mi suplicio con claridad, tanta que me avergoncé.


  —Se te ve en forma —comenté absurdamente.


  —Busco el hueco casi todos los días, me ayuda a pensar. ¿De dónde vienes?


  —He estado en el ayuntamiento, tenemos que hablar de los planes municipales. Creo que no te va a gustar lo que he descubierto.


  —Si es sobre la recalificación del 2019 estoy al tanto.


  —¿No te parece cuanto menos sospechosa?


  —Sí, pero no es la prueba contundente que necesitamos. Tampoco te va a gustar saber que hemos descubierto el coche de Radulf Møller desviándose hacia el camino de los Albertsen la madrugada del 3 de septiembre. La cabeza de Jesper apareció el mismo día por la mañana.


  —Tiene sentido como parte involucrada en el campo de golf…


  —¿Cómo llevas los mapas?


  —Bien —respondí, pensando en las fotos despistadas en casa que, misteriosamente, continuaban desaparecidas—. Ahora tenía intención de compararlos con los planes aprobados por el ayuntamiento; pero aún no he descifrado lo que significan las siglas, estoy en ello.


  —Avísame cuando lo hagas. Bueno…


  Vientos del norte suaves movieron las hojas de los árboles, algunas de un ceniciento marrón presagio del cercano otoño.


  —¿Hoy tampoco se sabe nada de Lorde?


  —No dejamos de buscarla. Mañana tenemos programada una batida en sus tierras, no es descabellado pensar que esté escondida en algún sitio que conozca. El único problema es la extensión y los pocos efectivos, hoy los periodistas nos superaban en número.


  —La noticia ha salido en todos los medios nacionales, es imparable, será carnaza compasiva hasta que surja otra más escabrosa.


  En aquel momento me habría gustado serle de consuelo, confiarle paciencia, pero no pude ausente en unos destellos plateados poderosos y propios de un hombre comprometido con el trabajo.


  —Imparable o no, nada nos impedirá atrapar al culpable. —Martin torció un poco la boca, esforzándose por parecer simpático—. ¿Podría pasarme por tu casa mañana a las nueve? —preguntó súbitamente.


  Acepté; pero no recuerdo exactamente cómo me despedí, tenía los nervios destrozados. Lo que sí mantengo intacto en la memoria es la sensación agobiante que me envolvió mientras caminaba y él se perdía en las sombras, la notaba pegajosa en la cara como si al avanzar me adentrara en una tela de araña. Apresuré el paso por inercia, no supe interpretar bien el peligro que acechaba oculto preparando la emboscada perfecta. Ideas presuntuosas o la anticipación del deseo me minaron la capacidad de razonar con sensatez, la velocidad enmascaró el riesgo y me hizo ignorar el estremecedor helor que me recorrió la espalda, seducida por un magnetismo salvaje imprevisible o derecha al filo del precipicio acariciando la suave brisa de la arrogancia.


  Capítulo 18


  NOTABA LA ATENCIÓN de Martin en mis gestos al analizar una de las fotos del cadáver de Jesper. No podía hablar, ensimismada en la línea violácea que le cruzaba el lado derecho del cuello. En la marca no había rastro de sangre, estaba hecha después de estrangularlo.


  Martin se puso en pie de la mesa del salón, abarrotada de documentos y fotografías.


  —Voy a echarme otro café, ¿quieres?


  —Sí, por favor —le dije, ofreciéndole mi taza vacía—. ¿Cuándo estarán disponibles los resultados forenses de la cabeza?


  —Supongo que la próxima semana. No puedo meter más prisa si esperamos resultados fiables.


  —Lo entiendo —admití al notar su derrotismo. Desvié la vista de nuevo a la fotografía que estaba examinando—. Me tiene muy intrigada la marca post mortem, la abrasiva. ¿Por qué si Jesper ya estaba muerto?


  Martin sostenía en el aire la cafetera.


  —He visto con anterioridad ese mismo tipo de marcas en las víctimas de robos callejeros. ¿Qué se pone una persona en el cuello? Algo que pueda interesar a un delincuente.


  Recordé de forma súbita una conversación con Lorde, una de las tantas que me habían parecido absurdas, una de aquellas que en ese momento me hubiera encantado escuchar, en la que describió un cumpleaños de Jesper.


  —Creo que el asesino se llevó una cadena que le regaló su padre cuando cumplió trece años, tenía grabadas sus iniciales y su fecha de nacimiento.


  —¿La has visto?


  —No, me lo contó Lorde en uno de sus desvaríos.


  —Tal vez suene antipático —comentó Martin al volver con las dos tazas servidas—, pero prepárate para otra mala noticia.


  Estaba hablando de Lorde, por las tres noches que llevaba desaparecida.


  —A ver si hoy tenemos más suerte, si no…


  En el aire se suspendió el inclemente tiempo. Volví a rezar por ella, porque la locura no tuviera piedad y le ahorrase sufrimientos. Incluso llegué a rogar porque estuviera refugiada en algún recóndito lugar de su vasta finca. No compartí con él estas inquietudes, no era mi intención ahondar en presiones innecesarias.


  —Te he hablado de la estrategia municipal para recalificar la propiedad de los Albertsen —comenté pasado un instante—, recalificación absurda si los mapas son ciertos y lo que contienen las tierras son antiguos asientos minerales de oro, plata y cobre, y doblemente absurda después de que Jesper presentara de nuevo la propuesta para montar el parque eólico —le expliqué, esto último lo había descubierto cuando me tomaba el primer café esperando que llegara—. Habría sido un gran negocio en impuestos si las hubiesen recalificado antes… ¿Quién nos dice que no volvieron a rechazar la propuesta porque echaba al traste sus planes? Es muy extraño que el mismo día que la rechazan, el pleno apruebe la recalificación.


  Martin estaba mirándome fijamente, ¿pensando tal vez como yo que la maniobra no había sido diseñada para inflar las arcas municipales sino para arruinar a Jesper?


  —Un parque eólico junto a un campo de golf no es lo mismo que una urbanización de lujo. ¿Es ese el plan del alcalde?


  —No lo sé, tendría que ver los proyectos pendientes de licencia urbanística. Lo miraré. —Me llevé la taza a la boca y, tras dar un sorbo de café caliente, le pregunté—. Si hubiera depósitos de minerales de interés público en los terrenos que coinciden con las parcelas rayadas en los mapas, ¿no sería lógico quitar de en medio los mapas?


  —Vuelves entonces a la hipótesis de que Alex y Jesper tenían intención de chantajear al alcalde porque sus terrenos y los del campo de golf estaban en una zona protegida. ¿Qué valor tendrían como explotación minera?


  —¿En serio estás preguntándome qué valor tendría una explotación de oro, plata y cobre? —Viendo su expresión dura, recobré el tono formal—. Para ellos no lo sé porque lo explotaría alguna gran multinacional, pero astronómico sin duda. ¿Has hablado con Radulf Møller?


  —Mañana, lo he citado en comisaría a primera hora.


  Asentí, pensando que ese interrogatorio prometía información vital.


  —Sonsácale, de los tres es el más sociable y el único que quizás esté dispuesto a colaborar.


  Mirándome medio ausente, Martin bebió despacio. Una llamada a su móvil frustró las cavilaciones que lo habían abstraído en los muebles de madera de la cocina. Se puso en pie y, dándome la espalda, saludó a Johanna con seca cordialidad.


  —¿Dónde? —Al oírlo, centré toda mi atención en él—. Voy de camino. —Vio mi cara rígida, y empezó a esbozar una sonrisa—. ¿Quieres acompañarme a las tierras de los Albertsen? Lorde ha aparecido, viva.


  Solté aliviada la bocanada de aire que retenía en los pulmones.


  —Gracias por…


  No me dejó acabar la frase. Tiró de mi mano con una naturalidad sobrecogedora.


  No tardamos ni cinco minutos en calzarnos y salir hacia el coche.


  —¿Podremos verla? —pregunté cuando él se abrochaba el cinturón de seguridad.


  —Hoy lo dudo, iba de camino al hospital.


  —¿Pero la han agredido? —hablé nerviosa.


  —Aparentemente no, su estado no es grave; solo le han visto signos leves de inanición y deshidratación. No te preocupes, el sobrino está con ella.


  Pese a no conocerle, sentí alivio al escucharlo.


  —Cerca de donde la han encontrado, han hallado varios hoyos poco profundos y una pala sin mango —habló sin girar la llave en el contacto—. No sabe explicar qué ha estado haciendo estos días.


  —¿Crees que no ha estado sola? —Al ver cómo alzaba las cejas con expresión sardónica, no necesité respuesta; despertó mi curiosidad más incisiva—. ¿Alguien necesitaría su ayuda para encontrar algo?


  —No hay evidencias, de momento es plausible que llegara por su cuenta; aunque no sea lo más creíble dado su estado —matizó—, y porque se necesita mucha fuerza para quitarle el mango a una pala.


  —Ella no puede haberlo hecho —admití sin vacilar—. Pero no tiene sentido que quien sea lo haya hecho por no dejar sus huellas. Si no hubiese querido que la encontraseis, se la habría llevado para hacerla desaparecer, ¿no? Pudo desarmarse de manera casual.


  Martin sonrió con ironía.


  —No hay nada casual en que una mujer en sus circunstancias haya estado perdida durante tres días, que sea la madre de una de las víctimas del crimen más reciente y cruel que estemos investigando y que haya aparecido ahora después de haber estado buscándola sin descanso por toda la ciudad y en ese sitio en concreto —aclaró sin encubrir su enfado—, nada, Caitlin.


  Nuestras miradas coincidieron unas décimas de segundo. Arrancó el coche y puso la emisora que le gustaba oír mientras conducía. Así, gratamente, con la música de los noventa que sonaba en aquel instante, emprendimos el camino para descubrir si la desaparición de Lorde había sido voluntaria o forzada y si formaba parte del retorcido plan de la mente del asesino de Jesper y Alex. Creíamos de verdad que íbamos en la dirección correcta.


  Capítulo 19


  A LAS DOCE de la mañana estaba llegando al ayuntamiento después de haber ido al hospital a visitar a Lorde. Durante todo el fin de semana la tuve presente a cada momento, inquieta porque su inestable cabeza le permitiera recuperar la hidratación sin desorientarla demasiado en un entorno extraño. Comprobé por mí misma que me había dejado influenciar por el pesimismo, en un par de días le darían el alta y, con un poco de suerte, ni siquiera recordaría nada de lo sucedido. Basándome en sus escuetas explicaciones, concluí que había desaparecido accidentalmente tras el fugaz instante de lucidez que la apremió a aventurarse en su finca para dejar unas flores bajo el tronco del haya que plantó junto a su marido cuando Jesper nació. Nada más. Ninguna explicación para los hoyos. Creí en el retorcido plan de su propia demencia al escucharla, no era posible impostar con la voz la pesadumbre que advertí.


  Antes de marcharme busqué a su sobrino para ofrecerle mi apoyo, pero no lo encontré ni nadie supo decirme dónde se había metido. Salí pensando en abordarlo cuando volviera a verle entrar o salir con su Volvo negro del garaje de Lorde.


  En cuanto el destello de un flash me deslumbró, alejé cualquier pensamiento no ligado a la prensa. Recordaba la advertencia de Martin mientras recorría un pasillo donde colgaban lámparas industriales camino de la oficina de urbanismo. Pensando en él, subí por la escalera a la segunda planta sin coincidir con nadie. El poco trasiego era escandaloso, inaudito. Tuve curiosidad por saber acerca del interrogatorio de Radulf Møller. Sentí la instantánea necesidad de llamarle por teléfono, pero me frené dándome argumentos en contra: aún era temprano y me descentraría del objetivo que tenía impuesto. Debía usar al límite mi escaso don de la amabilidad para examinar los planes urbanísticos o no hallaría el verdadero móvil de los crímenes.


  Por desgracia, no pude acceder a la oficina porque estaba fuera de servicio por una visita a obra del arquitecto municipal. Rezongué enrabietada, aquello me parecía el colmo de la casualidad. Di la vuelta diligente, tanto que me di de bruces con Martin al doblar la esquina del pasillo.


  —Vaya… —dijo al recobrarse del impacto—, estaba pensando en ti.


  —Yo iba a llamarte —admití sonriendo, me alegró su cercanía—. ¿Tienes tiempo?


  —Sí, venía a buscarte. Acabo de terminar de hablar con Møller.


  —¿Puedo invitarte a comer y me cuentas lo que te ha dicho?


  —Te lo contaría aunque no me invitaras, pero acepto. ¿Cómo has venido?


  —Andando, como siempre. He visto a algunos periodistas en la puerta —comenté yendo hacia la escalera—. ¿Lo llevas mejor?


  —Procuro evitarlos. Johanna se ha proclamado portavoz, está disfrutando.


  No me sorprendió, menos si era cierta su relación con el alcalde, buscaría protagonismo. Volvimos a ser cómplices, los dos lo advertimos. Eso reforzó la seguridad de Martin cuando lo abordaron dos periodistas con sus correspondientes cámaras y focos cegadores. Apretó los labios en un desafío profesional, esquivándolos yendo al coche y sin perderme de vista en ningún momento.


  Una vez nos alejamos de la céntrica calle, volvió a hablar:


  —Radulf no ha sabido explicar qué hizo en concreto la noche del 3 de septiembre —comentó sin matices en la voz que indicaran malestar—, intenta hacernos creer que son habituales sus visitas nocturnas al campo de golf a pesar de que las imágenes de las cámaras de tráfico lo niegan. Es posible que sepa quién es el asesino y lo esté encubriendo. Vamos a vigilarlo.


  —No es inteligente que mienta ahora.


  —No pierde nada intentándolo. Aunque no es eso lo más interesante de todo. Ha afirmado que presenció una discusión en el bar de Søren Dahl entre el alcalde y Jesper la noche del 29 de agosto.


  —¿Traicionando a su amigo? —hablé cínica.


  —Desviando la atención.


  —No es un sitio discreto, será fácil encontrar testigos. Habla con Anja, es la más indicada para contarte lo que ocurriera.


  —Gracias, inspectora Parrish —dijo simpático—, pero me he adelantado. Anja libró esa noche…, y casualmente la cámara de vigilancia del bar dejó de funcionar dos horas antes de que cerraran.


  —Qué curioso…, porque indica que durante ese intervalo de tiempo Jesper pudo estar a solas con las tres personas que más perdían de salir a la luz que su elitista negocio estaba construido en unos terrenos protegidos o de ser públicas sus aspiraciones de poner en marcha un parque eólico respetuoso con el medio ambiente. Una de esas personas está traicionando a las otras dos, amigos desde la infancia, ¿por qué? ¿Empieza a fracturarse su sólida amistad? Los interesen serán acordes al sacrificio.


  —Radulf puede estar tratando de descolgarse de una acusación muy grave. Habrá hecho un acto de contrición al darse cuenta de que esta vez no van a quedar impunes —agregó al poner el intermitente derecho, aminoró la velocidad y acercó el coche a la acera frente a mi casa.


  Cuando ni dos minutos después abrí la puerta de madera, emitió un crujido desalentador, esbocé una sonrisa al apartarme dejando que Martin entrara delante.


  —Desde el principio todas las pistas nos han guiado a ellos —comenté, quitándome los zapatos como él hacía—, y hay algo que no me cuadra… La brutalidad del asesinato de Alex puedo entenderla por el despecho, pero no tiene justificación en el de Jesper; sus diferencias eran económicas, negocios.


  —No sabemos si ni siquiera tenía alguna diferencia contra él. Es curioso que el asesino haya matado de la misma forma a dos personas después de doce años, que haya escogido el mismo entorno para exhibirlos y para humillarlos como escoria de la sociedad…


  —¿Acaso te planteas que el asesino tiene escrúpulos? —incidí con interés—. Porque, si es así, estarías aceptando que también tiene emociones cuando los dos sabemos que no las tiene. El grado de ensañamiento, perverso y premeditado, es de alguien con un índice de empatía nulo, de alguien sereno, manipulador, hasta mediocre en su día a día, es de alguien sin intención de cambiar.


  —Y de alguien tocado por la suerte —comentó, aceptando de buen grado la cerveza que le ofrecí. Saqué de la nevera dos tomates, mozzarella y dos filetes de pescado, que él observó elevando las cejas, y empecé a preparar una ensalada—. ¿Te he dicho que las huellas del guante de látex están demasiado corruptas? Imposible identificarlas. O es extremadamente minucioso o tiene una flor en el culo —concluyó sin ocultar su hartazgo.


  Echaba un chorreón de aceite de oliva a la ensalada cuando me sonó el móvil. Martin siguió mis pasos por la cocina con enervante solemnidad, era una atención tan deseada como perjudicial para mantener las distancias. Cohibida, saludé a Niels.


  —No te lo tomes a la tremenda —le dije tras escucharlo despotricar del alcalde sin medir su visceral animadversión—. Parece mentira que con tu trabajo no hayas aprendido a darle a cada cual lo que necesita. Él tiene poder aquí, está haciendo otro alarde para mantenerte al margen.


  —Me da igual el poder que tenga o deje de tener. Si mató a mi hermano y está libre porque usó sus influencias para detener la investigación o para obstruirla quiero que lo pague.


  —Todos queremos lo mismo. Indaga un poco en el partido —incité de forma negligente, asombrada al ver cómo Martin se desenvolvía con soltura por la cocina y terminaba de preparar la ensalada.


  Luego, mientras Niels continuaba dándome argumentos que contradecían sus palabras resentidas, prefería no alzar la voz y no perjudicar su candidatura a diputado, Martin encontraba rápidamente una sartén en el mueble de madera que había bajo un decadente aparador de roble, cojo, en frágil equilibrio gracias a la cuña que tuve que ponerle cansada de los intempestivos movimientos de la vajilla, y encendió la llama de la vieja cocina con auténtica habilidad. Esa habilidad me llevó a recordar los muchos intentos fallidos hasta que aprendí a manejarla. Pronto los aromas del pescado envolvieron la habitación.


  —Es un esfuerzo, pero ignorarlo te hará más fácil tener que transigirlo.


  —Antes, que mi padre lo creyera culpable del asesinato de mi hermano me parecía parte de la penitencia que siempre soportaría; lo tenía por costumbre sin ningún fundamento que no fuese la mala relación que mantenían ellos; sin embargo, ahora la cosa ha cambiado. Sé que la policía sospecha de él, con indicios creíbles o no se habrían arriesgado al descrédito ante la opinión pública. Estaré esperando el menor error para pillarlo.


  —Me parece justo —acordé sin ánimo de alargar la conversación, el apetito me apremiaba a saltar sobre la comida—, pero no olvides a los profesionales.


  Le eché una mirada a Martin al soltar el teléfono en la mesa. Atareado, limpiaba las espinas del pescado. No me sorprendió su falta de interés por Niels, intuía en su actitud un mecanismo de defensa; en cambio, sí lo hizo su comodidad desempeñando una tarea tan cotidiana como preparar la comida. Fue un descubrimiento peligroso, atractivo, muy peligroso; desequilibró mi mundo cuando más estabilidad necesitaba.


  Capítulo 20


  CHRIS BJØRN ME había recibido en su despacho con poco entusiasmo. No tenía buen aspecto, lucía el rostro más ceniciento que de costumbre y sus ojos claros enrojecidos no disimulaban un evidente cansancio. No obstante, esa apariencia enfermiza no influyó en la vehemencia de su intransigente discurso cuestionando la investigación.


  —Entiendo su postura, señor Bjørn —le dije empezando a perder la paciencia—, pero no puede responsabilizarnos porque en ningún momento hemos tenido los mapas en nuestro poder; no olvide con quién está hablando.


  —No les responsabilizo, inspectora; pero comprenda mi decepción. Esas reliquias eran valiosos vestigios del esplendor de la corona danesa, es un daño irreparable al patrimonio histórico y artístico del país.


  Vi la ocasión perfecta de meter los dedos en la llaga.


  —El alcalde tiene previsto recibir una suculenta indemnización por el robo… —Bien, tenía su atención—. ¿Con quién trata la aseguradora? ¿Con el ayuntamiento directamente como gestores del patrimonio local o con usted como director del castillo y representante estatal?


  El dardo venenoso surtió efecto de inmediato. El débil hombrecillo elevó el mentón, caía en los mismos pecados que su archienemigo, y se puso en pie con la elegancia de una pluma. Movimientos lentos y estudiados, relajación antes de explotar.


  —Durante varios siglos, los reyes Cristián VII, Federico V, Cristián VI y algunos antecesores más, todos hasta Eric de Pomerania, explotaron el paso comercial por las aguas de sus estrechos sin andarse con contemplaciones con los barcos que se negaban a abonar el peaje; nada detenía sus deseos de enriquecimiento… Pero eran reyes, inspectora, hombres poderosos de linajes inmemoriales…, no siervos de su propio envilecimiento con aires de grandeza.


  —¿Está refiriéndose a Lasse Andersen?


  —Yo no le he nombrado —respondió apoyándose en la mesa en actitud distendida.


  Moví una ceja al verle cruzar los brazos, dispuesta a seguirle el juego.


  —Usted y él fueron juntos al colegio, ¿proviene de ahí su enemistad?


  Chris Bjørn dibujó en el rostro una sonrisa agria que le apagó aún más la mirada.


  —De considerarlo mi enemigo, estaría admitiendo que le tengo miedo; y le aseguro que nada más lejos de la realidad. Aprendí desde la niñez a apartarme del camino de las personas que se creen por encima de los demás, sin temerles, por la simple convicción de que solo atraen conflictos. Fue la victoria más dulce que saboreé —contó con orgullo.


  —No sería fácil —le dije, evocando mis fantasmas—. Aparte del alcalde, ¿cómo era su relación con el resto de compañeros?


  —¿Está interrogándome, inspectora Parrish?


  —No, pero pretendo esclarecer por qué se inculpan mutuamente estando ambos en lugares donde se han cometido sendos delitos idénticos a otros ocurridos hace años.


  —¿Lasse me inculpa del robo?


  «Divide y vencerás».


  —Tal y como usted hizo, ha apuntado en su dirección.


  —Terminamos aquí la charla —dijo irguiéndose como un resorte.


  —De momento.


  Salí del despacho y dejé escapar un suspiro, la tensión volvía a encogerme el estómago. Atravesé el patio bajo el azote del viento que arreciaba en el mar, reviviendo el mal disimulado enfado del hombre. Se guardaba información, podía adivinarlo, ¿pero era relevante o leña en su hoguera personal?


  Tras echarle un vistazo al reloj, faltaban unos minutos para el mediodía, puse rumbo al bar de Søren Dahl. El final del verano era un hecho que se palpaba en la aburrida languidez del ambiente. No me desviaba del camino a casa y me ofrecía la oportunidad de tomar una cerveza charlando con Anja antes de recluirme y seguir con los mapas.


  Justo al doblar una esquina tropecé con un tipo que sobrepasaba mi estatura alrededor de veinte centímetros. Los dos soltamos una exclamación.


  —Vaya, Caitlin, qué coincidencia —dijo Jensen Frandsen, el sobrino médico de Lorde.


  —Discúlpame —hablé fijándome en sus ojos oscuros, amables—, voy pensando en mis cosas y no miro por dónde ando…


  A primera hora de esa misma mañana habíamos coincidido en una breve presentación mediante Peder Laursen. Rondaba los cincuenta años, con abundante cabello canoso, tez bronceada y rasgos regulares algo severos suavizados gracias a una sonrisa facilona.


  Al cabo de unos minutos, la salud de la anciana había copado la charla.


  —Con su frágil salud mental —decía—, conviene no omitir ninguna precaución, ahora mismo la mayor seguridad para ella es un temor prudente.


  —Creo que no debería quedarse sola.


  —Estoy buscándole atención permanente, alguien de confianza que la ayude en el día a día.


  —Es una mujer encantadora, no tendrás problema en encontrar a alguien.


  Hablé con ternura, y sin pretenderlo lo comparé con Martin. Rápidamente me reprendí, debía frenar los impulsos irracionales que revoloteaban por mi mente.


  —Mientras esté aquí, si alguna noche te apetece salir…


  Sonreí de manera educada. No entraba en mis planes inmediatos quitarme de la cabeza a Martin. Como poco, por dos motivos. El primero, porque su atractivo sensual y desquiciante era de un calibre inalcanzable para Jensen Frandsen; y el segundo, el que más me fastidió, fue la certeza de estar engañándome al repetirme que entre nosotros solo había una relación profesional. No solo era eso, nos movíamos por una galaxia de emociones.


  —Te aviso cualquier noche de estas —le dije despidiéndome.


  Jensen admitió con elegancia la abstracción que, intuí, confirmaba lo que debía sospechar: nunca le avisaría.


  Seguí por la calle a paso rápido, solo con el inspector interfiriendo en mis ideas, hasta que el ayuntamiento se erigió en brújula exacta para dar con la terraza del bar. No vi a nadie conocido. En el interior localicé a Anja atendiendo una de las mesas. De las doce que había, solo cuatro estaban ocupadas por clientes.


  La aparición de Søren por la puerta de la cocina me tensó. El hombre fue correcto al atenderme, pero no me apeteció tomarme la cerveza con él cerca. Fui a la terraza. Anja me vio e hizo un gesto con la cabeza, tardó menos de un minuto en venir a saludarme:


  —Nena —dijo con un gesto pícaro—, qué bien te lo pasas con el inspector… No lo niegues, os he visto entrar y salir de tu casa. ¿A que te gusta?


  —Es un tipo interesante, pero no confundas las cosas ni veas un lío donde no lo hay. Estamos investigando juntos, no te dejes llevar por tus ideales románticos.


  —Disimulas fatal, pero respeto que no quieras hablar de él. Por cierto, ¿qué te parece el sobrino de Lorde? Ha estado tomándose una copa de Burdeos —contó a modo confidencial, como si fuese una extravagancia—. Me ha contado que acaba de divorciarse por segunda vez…, es médico en Aarhus…


  —Qué buen partido…


  —¿No tienes un poco de curiosidad?


  —No —respondí sin intención de añadirle datos que disparasen más su fervorosa imaginación. Si le hubiera hablado del interés de Jensen, habría abierto una veda cargante con discusión garantizada—. Pero, por lo que puedo apreciar, a ti te ha impresionado. Y ahora es el único heredero del patrimonio de los Albertsen…


  Anja no aceptó bien este último comentario, pensé que Søren le habría hecho alguna señal de advertencia.


  —Tengo que continuar con el trabajo —dijo de mal talante.


  Admití la deserción saboreando la cerveza amarga. El placentero sosiego me sumergió en repasar la conversación con Chris Bjørn en una sombría penitencia donde trataba de redimir los vergonzosos remordimientos de mis años escolares, pensando en el alcance real de su dolor mientras no dejaba de preguntarme hasta qué profundidad llegaban sus cicatrices. Era más que probable una herida mortal en el alma.


  Capítulo 21


  PASEÉ LENTAMENTE entre los árboles, como si levitara sobre el lecho de hojas secas, sin molestarme el trasiego de compañeros, intentaba orientarme para localizar el haya donde apareció Lorde. El mismo agente joven que recogió las pruebas en la playa me saludó animoso cuando llegué al árbol, acababa de guardar en una funda de plástico el nuevo pedazo de mapa encontrado en los alrededores.


  —¿Puede haberlo arrastrado el viento? —le pregunté dudosa, me parecía mucha distancia entre ese bosque sombrío y el cobertizo.


  El joven miró alrededor y negó con la cabeza.


  —No lo descarto porque las coincidencias son posibles, pero diría que a alguien se le escapó esta madrugada. El papel antiguo es delicado, de haber estado cinco días a la intemperie estaría muy estropeado y no lo está.


  —Y tiene una marca, ¿no?


  El policía me acercó el trozo del mapa, se distinguía bien el trazo circular de un rotulador rojo. Le hice una fotografía con el móvil.


  Martin estaba explorando los troncos a pocos metros del haya, eligió uno, se agachó y lo inspeccionó interesado con la linterna.


  —Aquí hay algo —dijo alzando la voz.


  En unos minutos se formó otro revuelo de agentes alrededor del tronco.


  —Diría que es orina —comentó un policía de mediana edad—, y que sepa, aquí solo hay pequeños roedores, serpientes y aves. Puede ser de la señora Albertsen.


  —Que lo confirmen en el laboratorio —ordenó Martin—, quizá nos llevemos alguna sorpresa.


  —La lógica no es lo que precisamente rige en este caso —le dije andando hacia la carretera donde aguardaba una fila de coches patrulla y el Toyota.


  —¿Crees que Lorde sabía que Jesper tenía los mapas?


  —Él pudo subestimar sus mermadas facultades mentales y hablar más de la cuenta.


  —Confirmaría nuestra hipótesis sobre la participación de Jesper en el robo.


  —Sí, pero la discusión entre él y el alcalde del día 29, y que desde ese día nadie volviese a verlo, me lleva a pensar que los mapas forman parte del crimen más allá de Jesper.


  —¿Sigues pensando que el interés del alcalde por estos terrenos se debe a la importancia de los yacimientos minerales más que a la especulación urbanística? —preguntó al arrancar el vehículo.


  —Tengo mis dudas, porque no hay planes inmediatos de construcciones ni nada previsto que levante sospechas.


  —Impresiona descubrir lo que algunas personas son capaces de hacer a espaldas de todos, cuando voy conociendo este tipo de asuntos se me revuelve el estómago.


  Le dediqué una sonrisa comprensiva.


  —Me pasa con cierta frecuencia.


  El aire que entraba por la ventanilla se tornó cálido. Contemplé el paso de un ferry por el bravo mar imbuida en otro cómodo silencio, recordando la buena impresión que me había dado el sobrino de Lorde con su loable propósito de contratar a una persona interna para que siguiera viviendo en su casa. Esa nobleza hablaba de cariño sincero, de protección. Admiré al médico. Por ende, su indecisa invitación, dejando toda la responsabilidad en mi tejado, me subió el ego a una cota peligrosa. La lástima, que precisamente él no lograba trasmitirme ninguna atracción.


  Desperté a la realidad con la vista en la distancia, en la única casa que me inspiraba preguntas cada vez que pasaba por esa carretera donde se sucedían sin aglomeraciones casas familiares frente a la playa: ¿por qué el pequeño cobertizo que parecía el garaje y el tejado también eran negros? Resultaba un tanto abusivo.


  Martin puso el intermitente derecho y redujo la velocidad casi por completo. La puerta negra del garaje empezó a deslizarse hacia arriba.


  —He pensado que podríamos comer algo, ¿te parece bien?


  —No me lo puedo creer —dije riendo.


  Arqueó las cejas.


  —¿El qué? —preguntó, echándome una mirada antes de entrar.


  —¿Vives aquí?


  Afirmó algo suspicaz.


  Entusiasmada, no dudé al explayarme contándole que desde la primera vez que vi esa casa me llamó la atención el contraste entre la fachada negra y las ventanas blancas, que los tragaluces me parecían de lo más acertados o que destacaba por originalidad. Él me escuchó sin ocultar su sorpresa y, por qué no, alegría.


  —La compré en 2017. Era de un abogado de Estocolmo, no la usaba y no se lo pensó mucho al vendérmela. Es un lujo dormir con el sonido de fondo del mar; el viento a veces es espeluznante…, pero me relaja.


  —Qué acogedor… —exclamé entrando al impoluto interior.


  Noté cómo me invadía la sensación de bienestar que solía sentir cuando él me acompañaba.


  Había una pared revestida de madera blanca con un perchero y un banco para colocar debajo los zapatos.


  —Voy haciéndole mejoras cuando tengo tiempo —comentó después de quitarse las deportivas—, poco a poco la adaptaré por completo a todas mis necesidades.


  —Me parece un acierto siempre y cuando tengas claro que tus necesidades nunca van a cambiar.


  —No van a cambiar las cosas fundamentales, ya no.


  Percibí un amago de rabia, ajena a mí, y no quise indagar. En cuanto me descalcé y coloqué juntos los botines negros de ante, lo seguí al salón. No evité mostrarle mi positiva perplejidad por la doble altura, las dos claraboyas del tejado inundaban de luz el espacio abierto, por los suelos de madera clara, la chimenea de piedra o la escalera que se abría en una pasarela en la planta alta.


  —Me encanta, aúna tradición y modernidad de una manera muy natural —halagué, fijándome en el aspecto minimalista del conjunto de dos sillones y sofá blanco que formaban la zona de estar.


  Él aceptó el cumplido con pudor.


  A través de unos amplísimos ventanales podía divisarse la estrecha franja de la playa, ese día el fuerte oleaje lo capturaba todo. Al apartar los ojos, aprecié un plácido rincón para disfrutar de las comidas: una mesa redonda de líneas sencillas, con el detalle de un florero de cristal lleno de coloridas flores silvestres. Eso me habló de sensibilidad, de una inesperada sensibilidad que me agradó mucho.


  —¿Tienes vino?


  —¿Blanco o tinto? —dijo tras observarme con una mirada penetrante.


  —Prefiero el tinto, pero como eres el anfitrión decídelo tú.


  Recorrí con una mirada curiosa la barandilla de madera que partía por la mitad la casa, desviando la atención para dar tiempo a sosegarme. De repente me habían asaltado unos nervios incontrolables.


  Él sacó dos copas de un mueble rústico de la cocina, las puso encima de la mesa redonda mostrándome una sonrisa tímida y desapareció detrás de la escalera. Por consolarme quise creer que también estaba nervioso, quizá porque lo personal volvía a cruzarse en la relación profesional que nos protegía. «Pero no ha vuelto a intentar besarme, como si aquel acercamiento nunca hubiera sucedido». ¿Y si no sucedió? ¿Pude confundir sus gestos? Las dudas no eran buenas consejeras.


  Martin trajo una botella de Burdeos, habría resultado desafiante si se hubiera decantado por el vino blanco, sirvió las copas y se dirigió a la puerta de cristal que daba al patio para salir a aprovechar los débiles rayos de sol.


  Dejamos las copas en un palé de madera con ruedas.


  —¿Has hecho tú esta mesa?


  —Sí, me entretiene reciclar cosas.


  El patio lo rodeaba una jardinera hecha de pequeños tarugos también de madera, y había espesos arbustos que no dejaban ver la tapia blanca, con una puerta baja, que delimitaba la playa.


  —¿Crees que Lorde ha tenido algo que ver con el robo?


  Mi voz hizo que Martin girase la cabeza bruscamente.


  —El análisis forense del mapa nos lo dirá.


  Durante un instante eterno nos observamos, miradas suaves en un ejercicio de tolerancia. Luego, él apuró el vino de la copa sin quitarme los ojos de encima. En cuanto salió de aquel extraño trance, dio la vuelta y, desafiando las furiosas ráfagas que le ralentizaban los pasos, se perdió yendo a la orilla del mar.


  No pude contener el impulso de seguirlo, su figura recortando el oleaje fue hipnótica. Era consciente de andar hacia él, pero no controlaba mis actos de nuevo presa de una poderosa atracción.


  —Estamos acercándonos —le dije, arrebatada por la naturaleza indómita.


  —Demasiado —habló con la mirada fija en la costa sueca, difuminada en un velo blanquecino—. Llevo cuatro años construyendo mi vida, había aceptado no volver a… —las palabras se atascaron en su garganta—, a compartir… Me has hecho reflexionar…


  Tuve que esforzarme en enmascarar los nervios, hacían estragos en mi confianza después de haber asimilado el impacto de escucharlo hablar de la atracción que sentíamos.


  —Hacer planes es normal, no creo que nadie afirme que no planifica un poco su futuro, como también lo es que se tuerzan cuando pensabas que al fin tenías el control.


  —Aprender a vivir superando las costumbres de diez años de matrimonio no ha sido fácil, no me apetece cambiar.


  —¿Advierto un sutil reproche? Porque si es así tampoco me apetece especialmente el tema, lo había olvidado.


  —Te admiro, ojalá pudiera decir lo mismo.


  Opté por esquivar su mirada altiva y retomar el trabajo buscando seguridad:


  —Voy a ver con qué zona de las tierras coincide la marca de rotulador.


  —Me trastorna estar contigo —soltó de repente—, no lo resisto.


  Empecé a perder la paciencia. Otro arranque de sinceridad y no lo contaba. Había intuido ese enfado que empezaba a cernirse sobre mí con toda la intensidad de una frustración mal gestionada. La beligerancia del inspector estaba sobrepasando el límite de lo soportable, era extremista cuando no habíamos conseguido besarnos ni, tal y como se desarrollaba el día, íbamos a hacerlo.


  —La próxima vez, piénsatelo mejor antes de hacerme algún ofrecimiento.


  No había llegado preparada para ese rechazo, era la segunda vez que se desesperaba estando conmigo cuando también me había dicho que se sentía cómodo, me dolió mucho.


  —No quiero molestarte, Caitlin. No sé por qué me estreso al tenerte cerca.


  Reaccioné rápido de la conmoción. Lo dejé en medio de la playa con una honrosa huida en mente.


  —¿Adónde vas ahora? —preguntó a mi espalda cuando abrí la puerta principal.


  —A trabajar en un ambiente apacible, en un sitio sin estresar a nadie.


  —No digas tonterías, te he invitado a comer.


  —¿Por qué? —exclamé girándome, a punto de explotar—. No me soportas, no has tenido filtro para decírmelo a la cara.


  —No te vayas, cuando supero la impresión, me haces sentir muy bien.


  El rostro de Martin mostraba una sonrisa prudente. Era un hombre guapo, el único que me había atraído de verdad después de mucho tiempo, un gran profesional, pero estaba muy desquiciado. Ya hacía equilibrio al borde del abismo de la sinceridad, de un negro abismo sin retorno; como me lanzara no respondía de las consecuencias. Sin embargo, gracias a una fuerza de voluntad loable, y a pesar de la falta de cortesía puesto que era su invitada, controlé el impulso de atacarle para comprenderlo porque con él solía pasarme lo mismo. Necesitaba un tiempo para acostumbrarme al estado ansioso, la diferencia entre nosotros era que yo lo disimulaba y él no.


  —O sea, que ahora estás atravesando la fase mala hasta que te relajes y disfrutes de mi compañía…


  —Más o menos —admitió aliviado—, y necesitaré ayuda para cocinar, me has puesto el listón muy alto.


  —Te ayudo, si me prometes evitar los temas personales.


  —No te lo garantizo, depende del grado de tensión que circule entre nosotros. A veces no puedo soportarla.


  «Sin filtros», pensé.


  —Inténtalo —resumí con poca esperanza—, los dos valoramos mucho la independencia.


  —No he pretendido ofenderte —comentó arrepentido—. He pagado contigo la frustración que siento.


  «Lo sabía», me dije. No varié el gesto.


  —No te justifiques más. Hazte perdonar con una comida excelente, el vino lo merece.


  Martin interpretó bien que debía rellenar las copas para tener otra oportunidad. Y resultó. El sabor afrutado debió darle la perspectiva de explotar el lado simpático de su carácter, el mismo que hizo aflorar sus íntimas heridas al compartir los feos recuerdos de su divorcio. Lo escuchaba mientras cortaba los tomates que iba a usar en la ensalada. Él entraba y salía del patio pendiente de la barbacoa donde se asaba un entrecote de vaca.


  —No soy seguramente la persona más apropiada para opinar porque nunca he tenido a un policía como pareja —comenté al poner la ensalada en la mesa redonda—, pero he oído hablar a mujeres de policías y casi todas se quejaban de la incertidumbre; debe ser complicado despedir a tu marido sin tener la certeza de que no será la última vez.


  —Llevábamos casados diez años, estaba más que acostumbrada.


  —Entonces algo verías que fallaba entre vosotros, no me creo que te pillara por sorpresa. Yo siempre sé cuándo una relación está acabada, si estás dentro de la relación lo sabes.


  —¿Insinúas que no me importaba mi matrimonio?


  —No, quizá te acomodaste y no advertiste que tu mujer no era feliz.


  —Yo tampoco lo era.


  —Pero habrías continuado si ella no te pide el divorcio. Estabas acomodado.


  Martin me sostuvo la mirada, tragándose la excusa que reavivaría la chispa de un incendio apenas apagado.


  —¿Cómo notas que una relación ha terminado?


  La pregunta me sorprendió, y tardé unos segundos en responderle:


  —Dejas de preocuparte por la otra persona, no te interesa su conversación ni te apetece tenerla cerca…


  —¿Es lo que has notado con tu novio?


  —Sí, hablé con él y terminamos. Ahora creo que he perdido el tiempo, pero no me arrepiento, ni yo era para él, ni él para mí —expliqué con la dejadez que me provocaban esos meses—. Supongo que guardarás también buenos recuerdos de ella, ¿no? —pregunté curiosa.


  Martin compuso en los labios una mueca de indiferencia, poco proclive a exponerse. Colocó la carne en la mesa, se sentó frente a mí y empezó a trocearla en silencio.


  —En una o dos semanas habrás vuelto a Copenhague —comentó al levantar la vista.


  —¿Ahí está el problema?


  —Ambos sabemos que sí.


  —Entonces hazme caso y evita los temas personales.


  —¿De verdad eres capaz de hacerlo?


  —Sí —afirmé rotunda—, y tú también si te lo propones en serio.


  —Ese es el verdadero problema, no sé si quiero evitarte.


  —Respeta lo que yo quiero, es una decisión fácil.


  Martin me observaba con una sombra burlona en los ojos, lo aguanté estoicamente; había optado por no complicarme con él, me mantendría firme a pesar de sentir cómo flaqueaba. Centrada en el caso no le daría pie a malinterpretaciones. Como idea fue brillante. Sin embargo, no rozó lo que había supuesto. Martin fulminó mi cobardía con un golpe de autoridad, acechaba como un impávido espectador; no le hacía falta mover las redes, ya había caído atrapada.


  Capítulo 22


  TRAS PASAR CON el inspector una tarde extraña, porque fluctuamos como aceite y agua tanteándonos sin incidir en más temas personales que los contados de forma anecdótica cuando logramos relajarnos, me dediqué a hacer una lista de las reformas imprescindibles en la casa para dársela a mi madre. Después de redescubrir el placer de la sencillez, tenía el íntimo sueño de trasladarme definitivamente. Era el momento de juntar ramitas y crear mi propio nido, un plan a corto plazo que no había compartido con nadie. Por encima le calculé un desembolso de trescientas mil coronas, desembolso que prácticamente asumiría íntegro si mi madre se mostraba receptiva. Confiaba en que en ese preciso momento no se opondría a tenerme lejos una temporada, también para ella era el momento oportuno de olvidar los agravios contra la honrosa memoria de su hermano.


  Aquella noche quise tomármela con la tranquilidad que perseguía, había apilado en la mesa los documentos y fotos del caso Albertsen para volver a repasarlos por la mañana, apagué el móvil y me serví una copa de vino.


  El ulular del viento se colaba por las contraventanas de madera, el silbido bailó sobre mi cabeza. Observé la oscura carretera, con un viso húmedo, antes de descubrir dos sombras en el porche de los Laursen. No había nada más energizante para espabilarme que un misterio. La intriga ralentizaba el transcurrir de los minutos, ¿quiénes serían?


  Estuve atenta hasta que el sobrino de Lorde pasó diligente por delante de mi casa, juraría que iba molesto. El resto del misterio se resolvió con el resurgir de Anja entre las sombras para fumarse un cigarrillo.


  Al cabo de un instante llamaba a mi puerta, supuse que la luz en la cocina fue una muda invitación para ella. La saludé pendiente de su modesto atuendo: leggins negros que convertían sus piernas en interminables, camiseta blanca y chaqueta vieja de punto gris llena de pelotillas.


  —¿Un break? —le pregunté sonriente.


  —Sí, Niklas ya se ha acostado y mi padre está viendo la tele.


  —Acabo de verte con Jensen…


  Anja puso los ojos en blanco.


  —Tú eres mi única oportunidad de tener una charla interesante.


  Solté una sonrisa, admitiendo que evadiera explicarme nada sobre el médico.


  —Qué honor… —bromeé—, ¿y eso por qué?


  No traspasó la puerta, respetó mi nula afición al tabaco y además encontraba alentador el frío.


  —Cuéntamelo tú —incitó antes de darle una calada al cigarrillo—, últimamente solo te veo con el inspector, y él ha dejado de venir al bar en compañía femenina… Algo tendrás que ver…


  —Aunque insistas cada vez que nos veamos, no voy a confirmarte algo que no existe. Donde ves un lío amoroso, solo hay una relación profesional con interés de encontrar al culpable del asesinato de Jesper.


  —Podría creérmelo si estuviera ciega —rezongó de buen talante—, y si te hace feliz negarlo, o te da vergüenza admitirlo por los motivos que sean, no volveré a mencionarlo.


  —Muchas gracias, no tengo la cabeza para pensar en hombres —mentí.


  No me hallaba con el estado anímico más apropiado para una confesión que me acarrearía una charla de varias horas.


  —Si eres capaz de controlarte, tienes mi admiración.


  —Lo soy. ¿Te apetece una cerveza? —ofrecí al verla apagar la colilla y guardársela en el bolsillo.


  Anja tenía tantas ganas de volver a su casa como a mí me apetecía estar sola. De nuevo otra noche más se convirtió en una cómplice velada. Con ella afloraba mi versión gamberra, la que llevaba como uniforme las Dr. Martens evocadoras de infinitas juergas.


  —Si hubiera vivido aquí, seguramente habría sido amiga de Jesper y Alex —comenté después de ponernos al día con el sobrino de Lorde, no advertía con claridad el posible interés de ella.


  —Éramos amigos —dijo antes de darle un sorbo a la botella.


  —Yo me refiero a quedar con ellos para salir, ya de adultos; no como cuando éramos adolescentes.


  —Alex era un chulo y a Jesper lo tenía muy visto…


  Bebió cerveza eludiendo mirarme.


  —Supongo que estarías al corriente del affaire entre Alex y la mujer del alcalde, ¿no?


  —Como toda la ciudad. Igual que ahora tú y el inspector sois la comidilla, siempre hay historias que atraen más el morbo que otras.


  «¿Hablaba en serio o era una intentona por saciar su curiosidad?».


  —Pues te aseguro que en la nuestra el morbo es ajeno a nosotros —resumí convincente—. ¿Y no preocupa por aquí que haya un asesino suelto?


  Anja no se ofendió por el sarcasmo.


  —Si no tienen cuentas pendientes con nadie, estarán tranquilos —resolvió.


  —Hablando de cuentas pendientes, ¿qué pasaba entre Alex, Jesper y el alcalde?


  —Jesper heredó a la muerte de su padre no solo las tierras, también el odio del alcalde. Lo trataba con desprecio, todo lo que no se atrevía a decirle a Alex se lo decía a él; Jesper no tenía dignidad, pasó de ser un chico prometedor a un hombre sin futuro.


  —Pues tenía intención de montar un parque eólico en sus tierras. Lo presentó en el ayuntamiento cuando regresó en agosto. No estoy segura, pero creo que su padre lo intentó unos años antes.


  Anja había formado una línea recta en los labios.


  —No lo sabía…


  —Es posible que Jesper pretendiera establecerse aquí definitivamente. A Lorde le habría hecho mucho bien.


  —No solo a ella —dijo a media voz, ausente.


  —Es una lástima que no lo haya logrado. Habría tenido que luchar contra el rechazo del ayuntamiento, pero es mucho más lastimoso que el culpable vuelva a salirse con la suya. Ha matado con saña a dos hombres, inocentes o no, y eso no debería quedar impune.


  —Ningún crimen debe quedar impune.


  Anja se puso en pie, apuró la cerveza de la botella y se despidió cariñosa hasta una indefinida próxima visita. Cuando me habló de sus turnos estuve tentada a preguntarle por la discusión de Jesper y el alcalde en el bar. No lo hice por no prolongar demasiado la despedida.


  En cuanto salió Anja, cogí una biografía de Winston Churchill de la colección que atesoraba el tío Oskar en la librería del salón y me senté en la butaca. Al abrirla, topé en la primera página con una dedicatoria hecha con caligrafía pulcra y fina: «A mi querido Oskar, con amor en nuestro décimo aniversario. Jette».


  No fue posible que me concentrara en la lectura, a pesar de que había escogido esa porque no preveía estar mucho tiempo leyendo. Fui al dormitorio pensando en que nunca los vi enfadados, urdiendo qué les habría pasado para acabar bajo sospecha.


  «¿Por qué esperamos tanto para reaccionar?», me pregunté. Perdí la noción del tiempo enlazando imágenes que se diluían entre mis recuerdos como acuarelas en el mar, manchas devastadoras guiándome al infierno inclemente de los remordimientos. «¿Cómo el amor podía transformarse en rabia y odio?».


  Capítulo 23


  EL SOL EN LA azotea era reconfortante a esas horas del atardecer. Martin había llegado hacía un rato, ansioso por compartir que en la discusión entre el alcalde y Jesper hubo varios testigos. Uno de ellos: Anja, que no libró como le había contado. Al parecer venía de aclararlo. Un lapso en su memoria achacable a la falta de descanso, eso le dijo. Callé prudente sin mencionar nada de la charla que habíamos mantenido por la noche sobre los rumores de nuestro romance, por llamarlo de forma fina. Ahondar en ese tema despertaría a la bestia de la sinceridad que en aquel pacífico momento no deseaba ver. Pese a desatar su verdadero carisma, rehuyéndolo no me buscaba problemas.


  Él seguía hablando ajeno a la dispersión de ideas que empecé a asociar. Le oía en la distancia, su voz profunda haciendo conjeturas acerca de los tres días que el asesino tardó en exponer la cabeza de Jesper, del riesgo que había corrido al mantenerla oculta y de que estaban investigando todas las cámaras de tráfico y seguridad de los alrededores del campo de golf.


  —Hasta ahí llegará cualquier rastro —interrumpí—. Necesito muestras de la tierra que está marcada en el mapa para analizar su composición química.


  Escuchamos a Lorde hablar con los gatos en el callejón. Martin se tomó unos segundos para decir:


  —¿Son cosas mías o tienes indicios que no estás compartiendo?


  Era perspicaz, pero no resolutivo a la hora de sonsacarme lo que intuía.


  —En los resultados finales de los análisis forenses, ¿no ha aparecido nada nuevo?


  Advirtió la evasiva, y la respetó.


  —En la cabeza, no; en cambio, sí han hallado unas huellas parciales en los trozos que aparecieron en la playa. Están analizándolos, todavía tardarán una semana o más.


  —A ver si mientras tanto la prensa se olvida un poco.


  —Lo bueno es que todos han colaborado al omitir en las noticias cualquier cosa relacionada con los mapas.


  El objeto del deseo, donde se escondía el móvil del asesinato de Jesper y, quizás, de Alex Peters. Continué callándome que no podía ser casualidad que apareciesen trozos de mapas en todas las escenas, incluida la de Lorde cuando no estaba cerca aunque tuviera una implicación personal muy fuerte. Necesitaba descubrir qué los había hecho tan importante.


  La pobre sonrisa del inspector me conmovió.


  —Son los que más pistas están proporcionando en el caso, me parece bien. —Miré por la ventana al escuchar al sobrino de Lorde incitarla con paciencia a regresar a la casa—. Bueno…, supongo que tendrás cosas que hacer. ¿Hoy no tienes pensado correr?


  Martin apretó un ojo.


  —¿Estás echándome?


  —No, pero como ya hemos hablado del caso…


  Sentí una pizca de vergüenza, no había sido mi intención parecer brusca o grosera.


  —Es tarde de todos modos.


  Bajamos por la escalera casi en penumbra. La luz funcionaba, no la oscuridad del papel pintado de las paredes inspirador de orgías alucinógenas de geometría. La reforma se me antojó urgente.


  —Pasado mañana se celebrará el funeral de Jesper, no sé si lo sabías —dijo Martin con el pomo de la puerta principal en la mano.


  —Sí —respondí sin intención de añadir que me lo había dicho Anja.


  —¿Tienes con quién ir?


  —¿Estás ofreciéndote a llevarme?


  —No tienes vehículo, es un acto de caridad.


  —Vaya…, qué amable. Acepto el ofrecimiento.


  Él dio la vuelta con una sonrisa preciosa en el rostro, la mía se transformó en insegura gracias a un presentimiento desalentador. Vi oscuros nubarrones acercándose amenazantes, avanzando el diluvio de emociones contradictorias que no era capaz de evitar ni del que podía cobijarme. Estaba con los brazos abiertos bajo la intemperie, desamparada enfrentándome a algo totalmente desconocido.


  Iba a cerrar la puerta, Martin ya se había ido, cuando Lorde salió del callejón con el gato gris en los brazos arropándolo de manera mimosa sin escatimar palabras enternecedoras, hasta que escuché:


  —No quiero que te atropelle un coche, o que alguien te corte la cabeza… —habló y levantó la mirada hacia mí. Pensé que no se había percatado de mi presencia, y logró erizarme la piel—. ¿Tú crees, Caitlin, que alguien querría cortarle la cabeza a un lindo animal como este?


  Tragué saliva, intentando sonreír.


  —No, Lorde, claro que no.


  Capítulo 24


  LA MIRADA PARDA de Jensen Frandsen resultaba sincera, como su expresión de sorpresa. Coincidí con él a la mañana siguiente al salir hacia el castillo para hablar con Chris Bjørn. Pretendí ser correcta ignorando un ridículo monólogo sobre algunos de sus hábitos alimenticios por haber cometido el error de decirle que la tarta de manzana de Lorde era extraordinaria. Empezó a molestarme, y le di un margen de dos minutos.


  —Solo estoy de vacaciones hasta la semana que viene —comentó nervioso, cambiando de tema. Tenía la seguridad de que era consciente del tic tac—. Me habría encantado estar durante el festival medieval. ¿Lo has visto alguna vez?


  —No, ni siquiera sé cuándo es.


  La respuesta llevaba consigo un error de cálculo perfecto para que Jensen alargase el encuentro alabando dicho festival. Sin un mal gesto, todavía, lo escuchaba. Por fortuna, el médico tuvo miramientos; era observador.


  —No te interrumpo más, Caitlin. Le diré a mi tía lo de la tarta de tu parte, a ver si se anima a hacer otra… Y a ver si te animas tú a llamarme.


  La perseverancia era una virtud, pero en determinadas situaciones podía considerarse como defecto. Eso creí.


  Tratando de sonar casual, me despedí de él sin alusiones a su último comentario. No tuve la certeza de haberlo logrado por el gesto adusto que compuso. Enfilé la carretera con decisión, pensando que había personas incapaces de frenarse o con facilidad para malinterpretar la amabilidad. Lo encontraba de una injusticia bárbara, verdugos de víctimas hechas a sí mismas, rifles de largo alcance disparando a indefensas presas. Miré la hora en el reloj de pulsera que llevaba en la muñeca izquierda, una joya de plata heredada de mi abuela materna, llegaba tarde, y apresuré aún más el paso.


  Sentía las caricias del viento en la piel, su empuje arrebatador dirigiéndome a la grisura del islote donde surgía Kronborg como una visión de la grandiosa historia de Dinamarca. A unos metros del puente que atravesaba el foso, volví a sufrir la sensación estremecedora que parecía perseguirme. No pude continuar andando, las manos me sudaban. Conocía los síntomas, todos los provocaba el miedo.


  «Solo vas a hablar con un hombre», me repetí, «un hombre vulnerable como todos».


  Tardé unos minutos en recobrar la serenidad y el arrojo para seguir con la lentitud de un condenado a muerte. A cada paso la angustia crecía, como si estuviera descendiendo por una escalera de caracol con las paredes húmedas, peligrosas, por escalones empinados y resbaladizos. Fue parecido a vislumbrar la boca del lobo y seguir adentrándose en ella.


  Respiré hondo antes de llamar con los nudillos a la puerta del despacho. Crucé el umbral después de oír la voz enérgica de Bjørn dándome paso. El demacrado director, trajeado cual sepulturero del siglo XIX, no se dignó a falsear un poco de cortesía.


  —Solo puedo dedicarle unos minutos, inspectora. Si hubiese sido puntual…


  —¿Por qué no me dijo que Joachim Frederick Rosenvinge es antepasado de los Albertsen?


  En mi tono se advertía dureza, intenté intimidarle antes de que lo hiciera él.


  —Pensé que conocía el rancio abolengo de esa familia —replicó desdeñoso.


  Mantuve la pose severa, admitiendo que una noticia así hubiese pasado inadvertida en la pequeña ciudad. De hecho, me había enterado por un comentario de Anja.


  —Procure no obstruir la investigación, estamos en el mismo bando; no lo olvide.


  —Usted tampoco, inspectora.


  —Hábleme de Rosenvinge. Sé que tuvo buenas relaciones debido a su posición en la corte. Casó a su hija con el alcalde de Elsinor y fue él quien compró al floreciente municipio, uno de los más desarrollados del país, las tierras frente a la playa.


  —La historia ha sido demasiado benévola con algunos personajes —comentó tras tomarse un instante de ausencia—. Estoy seguro de que ha leído una lista interminable de méritos militares y políticos, algún dato puntual de su vida privada y nada sobre la leyenda que le precede y ha trascendido hasta sus descendientes. ¿Me equivoco?


  —Cuéntemela.


  —Es controvertida, una ruindad para el prestigio del canciller.


  —No soy dada a ruegos ridículos, señor Bjørn. ¿Qué cuenta esa leyenda? ¿Tiene relación con los mapas?


  —Es usted bastante rápida, inspectora. Hilvane, ya tiene todos los hilos. El hombre influyente con control en los peajes, acceso a las reservas de dinero de la Corona y el lugar ideal para perpetrar su plan perfecto.


  —También con una habilidad prodigiosa para la cartografía…


  —Y… Hágase la leyenda de un tesoro secreto —exclamó con teatralidad, risueño, se levantó y rodeó la mesa—. Su tiempo ha acabado, inspectora. Hoy sí espero haberle sido de ayuda.


  Alcé la mirada despacio, su ironía sonó herida.


  —En el fondo es usted la antítesis a la imagen que proyecta. ¿No se cansa de fingir?


  —Tengo callos —dijo, observándome con un brillo respetuoso en las pupilas azules.


  —Ha debido sufrir mucho. Lo siento, señor Bjørn.


  —No me compadezca —escupió cambiando el tono, tenía claro que estaba hablando de su difícil infancia—, aquellos años los tengo más que superados.


  Moví la cabeza afirmando, no le llevaría la contraria pese a la nula confianza de que fuese verdad.


  —Gracias por su colaboración —le dije yendo a la puerta, de repente me asaltó la curiosidad y me volví—. Por cierto, ¿qué cifra le calcula al tesoro de existir?


  —No lo sé, depende de la codicia que motivara a Rosenvinge. Revise los planes urbanísticos —agregó tras estrecharme la mano—, averigüe por qué algunos proyectos no pasan por la oficina municipal.


  —¿Qué quiere decir?


  Chris Bjørn calló enigmático, sonriendo débilmente, y cerró la puerta. No tuve que imaginar demasiado para tener al alcalde de nuevo en el punto de mira. Perduraba en él una hostilidad instintiva muy marcada. Era esa clase de sentimientos que se instalan en lo profundo del alma, condicionan sin darnos ninguna posibilidad y, encima, como guinda por necios, hasta se confunden con el placer.


  Alejándome de los muros del castillo, reviví su última mirada. ¿Fue maliciosa o desafiante?


  Capítulo 25


  AGUARDABA TURNO al lado de Martin en la fila que se formó en el pasillo central de la Catedral de San Olaf para expresar las condolencias a la familia después de la misa por Jesper Albertsen. La multitud murmurante congregada bajo aquellas antiquísimas bóvedas blancas me habló de popularidad y aprecio sincero como mínimo a Lorde, hacia Jesper tenía mis dudas porque llevaba fuera muchos años.


  Por distraerme del frío, o por no regodearme en la estupidez que me hizo ponerme un vestido negro de mi tía —sin medias y con unos tacones desaconsejables para estar mucho rato de pie—, busqué entre la gente caras conocidas para acabar reafirmando lo que pensaba. Todas esas personas estaban allí por afecto a la anciana que, sentada en el primer banco frente al altar, miraba alrededor totalmente desubicada. Junto a ella estaba su sobrino y Angélica Pérez, la cubana de mediana edad que él había contratado para cuidarla antes de regresar a su rutina en Aarhus. Llevaba interna muy pocos días aún, pero la buena avenencia entre ambas era tan evidente como la diferencia de color en sus pieles, chocolate y leche, o la anchura de sus cuerpos. La corpulencia de Angélica sobresalió al abrazar la estrecha espalda de Lorde, parecía una hebra de humo consumida en la oscuridad.


  —Qué raro que Peder no haya venido —susurré—. Anja debe estar trabajando.


  —Está trabajando —afirmó Martin.


  Apreté la frente.


  —¿Lo sabes a ciencia cierta?


  —Lo sé todo.


  La voz de Martin, aun baja, me resultó prepotente. En cambio, al observarlo asintiendo, creí que había bromeado por la expresión relajada de su rostro y mirada alegre. Ni un minuto después, empezó a sonar una melodía fúnebre a través del órgano monumental que presidía la pila de bautismo.


  —¿Dónde te gustaría que te enterraran? —preguntó curioso.


  Torcí la boca.


  —No me gustaría que me enterraran, sería un desperdicio de espacio; preferiría la incineración.


  —¿Estás segura? ¿Nada de Terranova?


  Sonrió, tentándome con uno de mis paraísos.


  —Nada de Terranova ni de cualquier otro lugar que ame —respondí en tono suave, gratamente sorprendida porque hubiese recordado una de nuestras charlas—. Es absurdo regresar para no ver, oler o tocar su belleza. Si ya no hay vida en ti, da igual adónde te lleven.


  Martin afirmó despacio sin apartar la mirada de mis ojos, solo unos breves segundos, tiempo necesario para que el aire se enrareciera de nuevo. Disimulamos volviendo la vista hacia las impresionantes tallas de madera colgadas de las paredes, evitándonos como si fuésemos desconocidos mientras avanzamos hacia el altar.


  La paciente figura de Jensen centró mi atención mientras recibía un pésame detrás de otro haciendo gala de gestos calmados propios de quien ha aprendido buenos modales desde la infancia. Ese comportamiento elegante sobresalía por la formalidad de un traje oscuro que elevaba su ya considerable estatura, la pulcritud del cabello peinado con la raya bien hecha y el rostro rasurado a la perfección.


  —Lo siento mucho, Jensen —le dije cuando fue mi turno.


  De manera cariñosa le besé las mejillas.


  —Muchas gracias, Caitlin. Para mi tía es importante tener cerca a personas como tú —habló esbozando una leve sonrisa.


  —Tiene suerte, pero por tenerte a ti. Otro en tu lugar se habría desentendido de ella. Sin embargo, tú estás haciendo todo lo posible para que siga con su vida sin grandes cambios. Créeme si te digo que tiene suerte —reiteré convencida, me parecía un buen hombre.


  —No todo el mundo ve las cosas como tú.


  —Eso también es bueno. Si no, todo sería un aburrimiento.


  Los ojos negros del médico brillaron amables.


  —¿Sabes que mi tía ha accedido a hacerme su famosa tarta?


  —Vaya…, qué envidia —comenté simpática al advertir su excelente humor en esa circunstancia lúgubre.


  —Estás invitada —terció con buenos reflejos—. Le gusta hablar contigo.


  Parpadeé admitiendo la excusa como parte de su estrategia.


  —No me pierdo esa tarta por nada en el mundo, avísame cuando la haga.


  Sentí la mano de Martin en la cintura y me moví sin despedirme, creyendo estar retrasando al resto de personas que seguían esperando en la cola. Jensen desvió la mirada hacia el inspector y, tras un instante de incertidumbre, aceptó con otra sonrisa unas nuevas y ariscas condolencias.


  En ese respetuoso momento intuí a Martin enfadado, pero traté de no prestarle mayor atención al ignorar el posible motivo y, encima, teniendo la seguridad de no haber dicho o hecho nada que hubiese podido molestarle.


  Así y todo, no me libré de repasar lo ocurrido entre nosotros durante la última hora por si me fallaba la memoria.


  «Martin ha llegado a recogerme con el tiempo justo, acelerado, resintiendo en sus ademanes el agotamiento que arrastra. Por darle una pequeña tregua, no he visto oportuno contarle la conversación con Chris Bjørn sobre la leyenda del tesoro Rosenvinge. Apenas hemos hablado, prácticamente durante el breve trayecto he estado inmersa en la extraña casualidad de que todos los pedazos de mapas hallados tuvieran restos de la misma tierra».


  Recordando esto, de pronto me volvió a asaltar la pregunta que flotaba en mi mente como un pañuelo rojo movido por una brisa constante: ¿por qué Lorde cavó aquellos hoyos justo en la zona marcada con rotulador? ¿Sería porque conocía la existencia del misterioso tesoro y se aventuró a buscarlo en un momento lúcido?


  Tuve el impulso de preguntarle a Martin, un tonto impulso contagiado por el optimismo de creer conocer la respuesta, pero pesó más la sensatez observándole la cara agriada que la tentación. Sin esforzarse, me quitó las ganas de hablarle. «¿Qué le he hecho?», me repetía.


  —Parece que Jensen Frandsen y tú os lleváis bastante bien… —comentó Martin.


  —¿Por qué vamos a llevarnos mal?


  —¿Te gusta?


  Enarqué una ceja. Si ya estaba molesta, terminó de rematarme.


  —No te incumbe y no es el sitio ni el momento adecuado para hablar de nada personal.


  Martin soportó el reproche sin variar la expresión.


  —Te espero fuera.


  Perpleja, lo observé alejarse. Él era lo único que conseguía apartarme de la adicción que suponía para mí indagar en la historia de una familia llena de secretos, problemas y fatalidades cuando había asumido que el intento de beso se quedó en aquella fase de atracción que los dos habíamos superado de forma tácita. Al menos eso suponía para poder comportarme como una profesional adulta que controla sus emociones, suposición engañosa por otro lado porque venía observando en él señales poco halagüeñas. ¿Acaso no tuve ayer la impresión de que se ofendió cuando interpretó que estaba echándole? ¿No aprovechaba la menor oportunidad para contarme cosas personales?


  Saliendo observé despacio la nave central, las relucientes lámparas barrocas que pendían de las bóvedas. No me fijé en nadie al cruzar el portón de la calle, era noche cerrada a esas horas, hasta que estuve a punto de topar de frente con Lasse Andersen acompañado por sus incondicionales: Radulf Møller, que me saludó con un enérgico apretón de manos; y Søren Dahl, este compuso una cara de asco tan grotesca como su panza.


  —Inspectora Parrish —dijo el alcalde, ofreciéndome su huesuda mano—, me alegra que aún esté por aquí. —Sonreí con educación, me repelía su presencia mortecina—. ¿Podríamos reunirnos la próxima semana? He podido leer la propuesta de renovación de la póliza del castillo que Chris Bjørn va a presentar y hay algunas matizaciones que quiero discutir con usted.


  —¿Discutir conmigo?


  —Sí, siempre y cuando no haya abandonado la Unidad de Patrimonio Histórico por Homicidios.


  «No caigas en la trampa», me repetí. «Aprovecha la ocasión para desenmascararlo».


  —¿Le parece bien el lunes a las nueve?


  Tuve prisa, estaba muy tensa con esos tres hombres. Hombres con tres tipologías bien diferentes: Astérix, Obélix y la reencarnación descafeinada de Alain Delon. Por separado los habría sobrellevado con entereza, pero en aquel momento me apabullaron con un cúmulo de emociones negativas. No entendí qué podía ver Johanna en Lasse Astérix Andersen cuando resultaba repulsivo, ya no físicamente (para gustos los colores), sino por la oscura fuerza malévola que transmitía. Que lo considerara responsable o cómplice de la muerte de Jesper influyó en la negatividad que me hacía rechazarle.


  Ignorante de aquellos pensamientos, confirmó la cita sin disimular que yo tampoco era de su agrado. Solté un casual «hasta luego» dirigido a los tres para alejarme a paso rápido sin quitarme de encima la sensación de estar siendo observada, tratando de divisar a Martin entre la gente agolpada a las puertas de la catedral. Al no encontrarlo, fui a la plaza de atrás donde aparcó el coche. Pensé que habría decidido esperarme allí. Rodeé los hastiales escalonados de la fachada, de un vistoso ladrillo rojizo envejecido por el rigor de la climatología, acortando la distancia con todo el aplomo que me exigí para no caer en enfrentamientos personales.


  En la plazoleta rodeada de árboles refulgían las farolas, localicé rápido al inspector cerca del coche paseando con las manos en los bolsillos del pantalón. Asombrosa e incomprensiblemente parecía acalorado, no llevaba puesta la chaqueta del traje negro ni la corbata y se había remangado la camisa hasta los codos. En cuanto me vio, no dejó de observarme con una de sus miradas penetrantes.


  —¿Qué te ha dicho el alcalde? —preguntó caminando hacia mí.


  «¡Vaya! No se le escapa nada», pensé con ironía.


  —Me ha pedido una reunión como especialista en robos de obras de arte para hablar de las nuevas tasaciones de las obras del castillo. Supongo que Bjørn se le ha adelantado. Presiento una reunión calentita —añadí con ligereza—. Intentaré aprovechar la oportunidad para sonsacarle sobre Jesper y…


  —No —soltó rotundo, sin permitirme terminar la frase y atrayendo las miradas curiosas de dos mujeres que pasaban por el centro de la plaza—. Recuerda lo que tienes que hacer: sin sospechas hay confianza.


  Guardé silencio por respeto, porque no me seducía alentar los rumores sobre nosotros y, lo definitivo, porque esa actitud belicosa me incordiaba hasta un extremo tremebundo. No tenía del todo claro cómo habría seguido la charla, en qué tono y con qué acusaciones si no hubiese sido capaz de controlarme.


  —¿Se puede saber qué te pasa hoy?


  Martin soltó un suspiro.


  —No lo sé —contestó agobiado pasado un instante—, estoy un poco irascible.


  —Pues intenta relajarte —le dije con seriedad, aceptando ese reconocimiento sincero como su manera de disculparse—. Ahora me he callado por no montar un numerito, pero no habrá próxima vez silenciosa. Y si ya se disparan los rumores sobre nosotros, que se disparen.


  —¿De qué rumores hablas?


  —Imagínatelo. Les debe hacer gracia que tengamos un lío. Es lo típico. La forastera que llega a la pequeña ciudad y conoce al divorciado más perseguido por las féminas locales… —comenté indiferente, atenta a su cara cínica—. Tampoco se han devanado mucho los sesos.


  —¿Quién te lo ha contado?


  —Anja, y hasta lleva un registro de tus entradas y salidas de mi casa.


  —Lo habrá difundido ella, así tiene tema de conversación con los clientes —concluyó antipático.


  —Lo dudo, pero no es lo importante del asunto; lo importante es no acrecentar el rumor, cosa que hubiera sucedido de discutir delante de todo el mundo en la iglesia o de haberte contestado en tu arranque de infantilismo.


  Martin alzó las cejas.


  —¿Infantilismo?


  —Si quieres te digo lo que realmente creo que te ha pasado.


  —Será preferible que te lo ahorres, puedo intuirlo —agregó tras pulsar el control remoto de la llave del coche—, y estás equivocada para despejarte las dudas.


  Lo observé con los ojos un poco entrecerrados, apretando los labios por disimular la diversión que acababa de provocarme su tono digno.


  —Caitlin, Martin, ¿os vais ya? —preguntó Niels Peters a nuestra espalda.


  Sonriente porque la otoñal tarde hubiese mejorado de forma repentina, volví la cabeza y admiré el aspecto inmaculado de Niels. Llevaba un traje azul marino y zapatos marrones, siempre elegante y alejado del estilo informal que Martin no lograba quitarse de encima aun vistiendo también un traje clásico.


  —Hola, qué sorpresa más agradable —comenté después de darle dos besos, observando sus ojos veteados de ondas parduscas y verdes.


  Ellos se estrecharon las manos con afecto.


  —Estás muy guapa —dijo Niels cortés, dándole a Martin la oportunidad de echarme un discreto repaso en las piernas—, te queda bien el negro.


  —Pensaba que no podías venir —comentó Martin, atajando el piropo.


  —No podía faltar, sobre todo, por mi padre.


  —No le hemos visto —hablé y miré un instante a Martin, que negó con la cabeza.


  —A última hora ha decidido no asistir. —Confirmó Niels—. Le habría gustado apoyar a Lorde como ella hizo con nosotros cuando mataron a Alex, pero es muy duro para él. ¿Cómo llevas la investigación? —preguntó a Martin.


  —Estamos en ello.


  —Tan descriptivo como siempre —reprochó de buen humor—. ¿Y de la desaparición de Lorde sabéis algo más?


  —Hasta que no tengamos los resultados forenses de las pruebas que encontramos, la conjetura es que quiso ir a sus tierras de forma voluntaria y se desorientó.


  —¿Así de fácil?


  —Así hasta que otra cosa demuestre lo contrario —contestó Martin seco—, no hay nada que nos haga suponer que alguien se la llevara a la fuerza, la retuviera tres días y la abandonase a su suerte.


  Niels movió la cabeza, poco convencido.


  —¿Hasta cuándo te quedas? —le pregunté cambiando de tema por suavizar la tensión.


  —Todo el fin de semana. Tú, por lo que veo, vas a estar más tiempo del que pensabas.


  —Eso parece —admití.


  —Tiene bastante trabajo con los mapas —terció Martin.


  Durante unos minutos le habló de su importancia sin escatimar halagos hacia mí. Aguanté el tipo con una leve sonrisa a pesar del brusco viento que reclamaba sus dominios, hasta que tirité y Niels lo advirtió. Con naturalidad me ofreció su chaqueta. La expresión de Martin se tornó pétrea.


  —¿Os apetece cenar? —preguntó Niels.


  —¿Dónde? —hablé dejando entender que me apuntaba.


  —Donde queráis, hay varios sitios interesantes.


  Niels desvió la mirada a Martin para saber su opinión.


  —Yo no puedo, tengo cosas que hacer.


  Durante un breve instante lo observamos. Mentía, pero lo respeté sin insistir porque estaba cansada de su extraña actitud. No miré atrás cuando subió en el coche y arrancó el motor, ya habíamos decidido repetir en Sushi Taro y procuraba entrar en calor hablando con Niels sobre el duro trance para su padre al revivir su peor pesadilla.


  —Hay cosas que no se olvidan, Caitlin.


  —Ni se deben olvidar —sentencié pensando en que, para más desgracia, el asesino de Alex seguía suelto.


  Tuve la tentación de decirle que comprendía el dolor de su padre, pero no lo hice porque supuse que lo había captado. Recorríamos en ese momento Stengade, la pintoresca calle de los edificios de colores con viejas vigas deformadas, la misma calle que nos ofrecía la visión de innumerables comercios turísticos y la fachada contundente del ayuntamiento.


  —¿De qué discutíais Martin y tú?


  —Del caso… —respondí evasiva.


  —¿Estáis saliendo?


  Niels volvió la cabeza, los ojos burlones entornados.


  —No empieces tú también, por favor. No sé por qué a todo el mundo le ha dado ahora por pensar que estamos juntos cuando solo somos compañeros; punto, nada más.


  —Entonces eres libre como los pájaros, aún tengo posibilidades…


  —Sigue soñando, no voy a prohibírtelo.


  Atravesamos la plaza donde se ubicaba el restaurante, una especie de isla entre varias calles. Al llegar a la terraza, en la esquina, vi el Land Cruiser de Martin aparcado en la calle. Bien visible.


  Ni un segundo después, no supe si alegrarme o abandonar la nueva incursión en la gastronomía japonesa. El inspector estaba en el centro de la terraza del restaurante, sin duda esperándonos.


  Sonrió discreto, calibrando el impacto que ninguno enmascaramos.


  —¿Cambio de planes? —insinuó Niels palmeándole el hombro.


  —Sí, es viernes; lo que tenía que hacer va a esperar hasta el lunes.


  —Estupendo —comentó Niels, desviando sus pupilas alegres hacia mí—, ¿verdad?


  —Sí —afirmé educada—. ¿Cómo has sabido dónde estábamos?


  Al instante me arrepentí. Aguardé el manido «lo sé todo» apretando el estómago.


  —Por lógica. Conozco los gustos de Niels, es una parte básica de la amistad.


  El mencionado enarcó una ceja, ¿lo dudaba mientras esa recién adquirida humildad conseguía sorprenderme para bien?


  —Tú no funcionas por lógica —le dije apenas sin vocalizar—, funcionas por sensaciones.


  Martin amplió su sonrisa. No supe interpretar si en plan cínico, porque había recordado que esas palabras eran suyas, o provocador al estar incordiándome. Los dos pasábamos por etapas tensas, incomprensibles, cuando estábamos juntos; pero los dos sabíamos que eran pasajeras, lo justo hasta fluir con una compenetración asombrosa.


  Tardamos poco en seguir al camarero por el interior del local hasta una mesa redonda. Había media docena de clientes rodeados por la austeridad de la decoración minimalista llevada al límite, y aunque no conocía a ninguno, solo deseé no aumentar suspicacias, rumores o elucubraciones extravagantes de algo que no existía delante del único amigo que compartíamos. Desafortunadamente, tan buen propósito empezó a flaquear conforme Martin recuperaba el lado afable de su carácter; era un embaucador, uno de los peligrosos. Fui incapaz de predecir sus derroteros mientras el vino escogía la libertad como única vía para mitigar el resquemor que me frenaba, para descubrir el encanto que tanto gustaba a las mujeres y, por qué no, para que siguiera ganando puntos en una competición sin rivales.


  Capítulo 26


  —¿TE HE DESPERTADO?


  Sonreí al escuchar su voz y activé el manos libres del móvil.


  —Acabo de hacerlo por mí misma. ¿A qué viene tu madrugón?


  —He dormido poco, estaba nervioso.


  Vaya… La primera dosis de absoluta sinceridad.


  —Bebimos mucho. ¿Tienes planes para hoy?


  No sé por qué me dejé llevar por el impulso de estar con él, era superior a mí.


  —Iba a quedarme en casa repasando el caso. Si te apetece el plan…, te invito a desayunar.


  Sin pensar, corrí al dormitorio a vestirme con los vaqueros que tenía en un galán de anticuario y con la única camiseta blanca sin arrugas. Cogí al vuelo la chaqueta negra de cuero del perchero del vestíbulo y salí dispuesta a pasar un rato conociendo mejor al hombre que me impresionaba y conseguía sacarme de mis casillas a partes iguales. Tenía una habilidad prodigiosa para hacer malabarismos y mantener el interés.


  En menos de media hora caminaba por la carretera desierta. La calma, la soledad, con la sencillez que la naturaleza reclamaba su espacio —todo lo contrario al ajetreo caótico de Londres, al ruido y la contaminación que se colaban en todos los rincones, incluso mucho más amable que Copenhague al poder desplazarme andando mientras respiraba fragancias frescas y puras— eran de un bienestar místico que me arropaba en la decisión de mudarme. De nuevo noté por la piel el espíritu danzarín de Elsinor, aterciopelado como la suave brisa que balanceaba las hojas secas a los pies de los árboles.


  Pasé de largo el desvío a un club de tiro y seguí hacia el parque que se veía a poca distancia. Varios niños jugaban bajo el tímido sol que luchaba entre un ejército de nubes amenazantes. Luego descubrí que no solo ellos estaban disfrutando ese fin de semana. El vecindario de Martin era una muestra de coches de alta gama en los garajes, una conspiración sonora que rompía la idílica estampa que me tenía cautivada.


  Martin abrió sin necesidad de que llamara al timbre, ¿impaciente?


  —Qué bien te ha sentado el paseo —exclamó risueño.


  Supuse que estaría sonrojada, y bajé la vista. Tonto error de apreciación que me guio directa a sus pies descalzos y a las piernas esculpidas que pude apreciar gracias a unas bermudas negras con muchas batallas encima.


  Nuestras miradas coincidieron. Él cruzó los brazos delante del pecho, y creí advertir una sombra de diversión en sus pupilas metálicas. Lucía la barba más corta, apenas se notaban las canas entre el vello castaño.


  —Hoy estás rodeado —comenté al traspasar el umbral—, no sé si en verano te envidiaría —agregué, apreciando de nuevo la limpieza y orden del interior.


  Martin se dirigió a la cocina y lo seguí para ayudarle a llevar el desayuno a la mesa del patio. No había olvidado nada, nada que no le hubiera dicho que me gustaba: quesos variados, mantequilla ecológica, pan de cerveza y cereales, café y zumo de naranja en una jarra de cristal. Apartó eficiente la pila de papeles que había en la mesa, supuse que era su sitio para estudiar el caso, colocó un primoroso mantel de hilo y dos tazas de cerámica con sus platillos.


  Ya sentados, charlábamos del molesto alboroto que provocaban las oleadas de vecinos si en la previsión del tiempo no pronosticaban lluvias mientras el sonido rítmico de los botes de un balón de baloncesto invadía subversivo el débil murmullo del oleaje y la sutil brisa.


  —Has acertado de lleno con el desayuno.


  El festín para el olfato resultaba tentador.


  —Procuro estar atento.


  «Y eres muy complaciente cuando quieres», pensé. Los intensos aromas del queso me impregnaban la garganta cuando le llamaron de comisaría. No buscó intimidad para hablar con Johanna acerca del resultado que confirmaba lo que sospechábamos sobre la orina hallada donde apareció Lorde, era de ella. Seguíamos sin pruebas que implicaran a nadie más. En cambio, se puso en pie al oír que había aparecido en el bar de Søren Dahl una cadena idéntica a la que me describió Lorde de Jesper. Fue muy explícita detallándome que tenía su fecha de nacimiento e iniciales grabadas en una medalla de oro y que se la había regalado su padre al cumplir trece años.


  —Concuerda con que vieran a Jesper en el bar discutiendo con el alcalde —le comenté algo después.


  —Recuerda que la cadena se la quitaron post mortem —explicó antes de beber café—. Quien se la quitara, la perdió o la dejó adrede en el bar.


  —¿Para inculpar a Søren en caso de haberla dejado adrede?


  —Puede ser. Y si la perdió, como mínimo, Søren le conoce. Habrá que ayudarle a hacer memoria.


  —¿Quién la ha encontrado?


  —Anja, cuando estaba inspeccionando los baños antes de abrir.


  —Tendrás que interrogarla también.


  —A todos los que estuvieron anoche en el bar.


  —¿Y las muestras de tierra? —le pregunté con interés.


  —Las últimas no se corresponden con las del cobertizo.


  Nos observamos con preocupación en los ojos.


  —Tengo que contarte lo que me dijo Chris Bjørn ayer por la mañana…


  Martin entendió al vuelo la importancia del tema. Estuvo callado como un atento estudiante, la vertiginosa rapidez de sus pensamientos casi podía escucharse como el rumor de un enjambre de abejas.


  —Estás afirmando que Joachim Frederick Rosenvinge, antepasado de los Albertsen, un hombre poderoso cuando las tasas del estrecho inflaban las arcas reales y el rey apenas gobernaba, indicó en unos mapas que él mismo cartografió el lugar exacto donde había escondido un dinero secreto proveniente de esas tasas… ¿Por qué lo enterró? ¿No habría sido más fácil ocultarlo en algún sitio más accesible?


  —No lo sé. Solo sé que el móvil es la avaricia con resultado de dos muertes, con un culpable en libertad y algunos cómplices beneficiándose.


  —Sería de una injusticia divina que el propietario legítimo —recalcó la palabra—, uno de sus descendientes menos notable, hubiera cometido un robo para terminar entregándole a su verdugo el legendario tesoro que tanto sacrificio le costó amasar.


  La ironía me arrancó una sonrisa.


  —He ojeado varios documentos oficiales del reinado de Cristián VII en los que Rosenvinge participó como canciller, en tratados con Suecia sobre el estrecho de Øresund, en decretos e imposiciones fiscales. Si robó, pudo hacerlo con todas las facilidades.


  —Y se ocupó de proteger las tierras para evitar que se edificara…


  La sinuosa estela del campo de golf se presentó ante nosotros como desequilibrio al interés por mantener el hermetismo en el origen ilícito de esa herencia familiar.


  Sirviendo de nuevo café, comenté:


  —Tener a los parientes equivocados puede acarrear un lastre a varias generaciones, para que prosperen sin esfuerzo o para hundirlos en la miseria por cualquier mala decisión.


  —¿Nunca oíste a tus tíos hablar de los Albertsen? Rumores sobre ellos.


  —No, siempre fueron muy discretos —hablé por defecto, sin intención de ahondar en la tempestuosa relación que habían mantenido—; pero no descarto que lo comentaran en privado.


  —De puertas para afuera nada es lo que parece —dijo, levantando la mirada hacia mis ojos.


  Vi en sus pupilas una especie de resplandor mágico que me engatusó como polilla a la luz, demasiado fiero para ser mirado directamente y demasiado poderoso para resistirse.


  —¿Echas de menos estar casado?


  —No hablaba de mí —replicó a la defensiva—, pero la respuesta es no; no echo de menos vivir una mentira.


  Pese a su tono, reconocí que seguía dolido y se mostraba reacio a asumirlo. Por suavizar el ambiente, de buen humor, le dije:


  —Las relaciones son un misterio; es más práctico tener un perro como fiel amigo. Cuando era niña tuve a Blondie… —Sonreí nostálgica—, era un Maltés, llegó a casa con tres meses y me cambió la vida…, la adoraba. Pasé de no tener responsabilidades a ser feliz cuidándola.


  —Yo a veces me planteo volver a tener perro —comentó antes de cortar un trozo de queso Cheddar curado.


  No quedaba en él rastro del hombre arisco de hacía unos minutos.


  —¿Y por qué no lo haces? Tienes espacio.


  —Aún no he superado la muerte del último. Tuve que sacrificarlo en junio…, su enfermedad no tenía cura; fue tremendo verlo consumirse.


  —¿Entró en el reparto del divorcio? —pregunté con curiosidad—. He oído casos de litigios por la custodia de los animales de compañía.


  No supe con certeza qué pensaba, su expresión contenida no me dio ninguna pista.


  —En mi divorcio los dos teníamos meridianamente claro lo que nos correspondía a cada uno, sin posesividad, por derecho. El perro era mío porque lo fue desde que lo traje recién nacido, aunque ella hubiese querido quedárselo no habría podido tenerlo.


  —¿No se llevaban bien?


  —Sí, pero el líder era yo; por eso nunca habría podido tenerlo.


  Entrecerré los ojos, sonriendo por esa prepotencia que emergía innata.


  —El macho alfa… —le dije, cogiendo una rebanada de pan—. ¿Qué se siente siendo el amo?


  Apretó la boca, tal vez conteniendo alguna palabra malsonante.


  —Poder. Todo el mundo debería sentirse amo de su vida.


  —Eres listo, inspector; rozas sin llegar a acariciar; estás, pero no te haces notar.


  El acero destelló como un espejo, descubierto, a punto de romperse en mil pedazos.


  —Creía que buscabas calma —dijo sin dejar de sonreír.


  —Ya la tengo —asesté divertida—. Hablaba del feminismo —continué al ver cómo su rostro se petrificaba—. ¿De qué hablas tú?


  Los nervios le traicionaron y en un movimiento torpe derramó su taza de café en la mesa. Una mancha oscura devoró el hilo a la velocidad de un rápido parpadeo.


  —Joder… —murmuró al reaccionar, levantándose.


  Lo observé aguantando la risa, ¿qué le pasaba? Recordé la sensación que tuve la primera vez que estuve en esa casa, la primera vez que aprecié cómo los nervios traicionaban sus buenas intenciones. En aquella ocasión lo achaqué a una evidente falta de costumbre a compartir ese espacio tan íntimo para él, con mujeres sobre todo. Incluso me convencí. En cambio, en ese momento lo dudaba; era absurdo ni siquiera plantearlo cuando ni yo misma lo veía lógico.


  Volvió derrochando simpatía, algo apurado mientras se afanaba en limpiar el mantel.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó al sentarse.


  —Empezábamos a conocernos.


  —Nos conocemos de sobra, tenemos más en común de lo que pensamos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Puedo sentirlo, como tú —agregó con el efecto grave que deseaba.


  Escuchándolo, una idea me iluminó la mente: le interesaba de verdad. Eso quise creer sin ser del todo consciente de haber caído ya atrapada bajo su influjo.


  No desvié los ojos de sus retadoras pupilas, perdida en una danza de penetrantes vetas plateadas. A veces veía siniestras advertencias de un peligro de magnitud catastrófica, a veces severa contundencia de una personalidad arrebatadora; y, a veces, como me ocurrió en aquel patio rodeado de plantas, pinceladas de un deseo salvaje que me llenó de ilusión y reconocía que también compartíamos la misma realidad tangible. Esa realidad existía entre nosotros desde que nuestros caminos se cruzaron. ¿Pero hasta cuándo podríamos resistir? Las fisuras en las corazas empezaban a resquebrajarse dejando expuestas las pieles, ¿qué sería lo siguiente? La anticipación recorrió mi espalda como un latigazo eléctrico, impulsivo, aterrador.


  Capítulo 27


  INSPIRÉ HONDO al llegar a la oficina del alcalde, llamé a la puerta y entré tras escuchar una voz femenina dándome paso. La secretaria de Lasse Andersen era una señora madura, como mi madre, alrededor de los sesenta, que alzó la mirada y sonrió amable.


  —Pase, la está esperando —dijo, bajándose las gafas de pasta negra con el dedo índice.


  Dudé un poco porque podía oír al alcalde hablando en tono bronco desde el despacho. La señora me indicó con un gesto que entrase, y lo hice. Efectivamente, el hombre estaba al teléfono tras su mesa. Intercambiamos un saludo mudo, me instó a sentarme y continuó con la conversación.


  Había en las paredes varias fotografías oficiales de él con políticos locales y estatales, incluida una con la reina Margarita II, en traje de etiqueta, durante una recepción en Kronborg. Miré su rostro con atención, los ojos altivos expresaban orgullo vanidoso.


  El alcalde profirió un grito impresionante.


  —¡¿No lo entiendes?! ¡Tienes que sacarlos de aquí! —Al observar mi expresión, cubrió el auricular con la mano y susurró—. Es el director del Helsingør Dagblad. —Fruncí el ceño—. Deja de publicar estupideces o te prometo que cierro de una vez tu maldito periódico. —La persecución de la prensa en el caso Albertsen estaba provocando un caos en la ciudad. El alcalde se acarició la calva, escuchando, antes de espetar—: ¡Somos amigos! ¡Nos conocemos desde hace veinte años! ¡Me lo debes! ¡Saca a tus tocapelotas de aquí! Si lo haces, tienes la exclusiva cuando se atrape al culpable. —La voz de Lasse Andersen se había suavizado, hasta creí apreciar una sonrisa en su rostro ceniciento. El hombre no era capaz de disimular la mirada malévola e inquietante que me dirigía. Inclinó el cuerpo hacia delante, sosegado, escuchando con indiferencia. De pronto habló amenazador—: Confío en ti tanto como tú en mí, los dos confiamos el uno en el otro porque los dos conseguimos algo… Sigue jodiéndome, y será la última historia salida de tu imprenta.


  Y colgó.


  —Buenos días, alcalde —le dije como si acabara de aparecer, aquello no iba conmigo.


  —Caitlin, qué cambio más drástico en mi situación, ¿no crees?


  Lo observé fijamente sin intención de decirle que consideraba inapropiado que me tutease, que su presencia seguiría repugnándome por mucho que intentara hacerse el gracioso y que estar con él era un ejercicio de compostura titánico.


  —Señor Andersen —recalqué para indicarle que me había molestado que me llamara por mi nombre de pila, el «señorita o inspectora Parrish» marca mejor las distancias—. Quería hablarme de la revaloración de las obras del castillo, porque la legislación obliga a los municipios a involucrarse en conservar el patrimonio cultural —aclaré impostando un tono suave—, pues usted dirá…


  Pilló de inmediato mi mal talante, pero lo ignoró para enumerar las deficiencias de la seguridad del castillo, lo único no achacable a su gestión, y para terminar por donde debería haber empezado: el valor de los mapas, tasación que la aseguradora pagaría al Ministerio de Cultura y Patrimonio.


  —Siento no serle de ayuda —le dije de la manera más amable posible—, pero no soy una consultora externa a la policía, compréndalo. Debería tener mayor fluidez con el señor Bjørn, por el bien de la ciudad.


  —¿Tanta como la tuya con Niels Peters?


  —Le sugiero que tenga conmigo la misma deferencia que estoy teniendo con usted, es decir, no se tome la confianza de tutearme como si nos conociésemos. —Sonreí con ironía—. Y ya que estamos, también le exijo que no vuelva a inmiscuirse en mi vida privada y que deje de precipitarse confundiendo las cosas. A usted lo eligen los ciudadanos, a mí no.


  —¿No habla de trabajo con sus amistades?


  Sentí un dardo en el costado envenenándome la sangre. No resistí revolverme:


  —La palabra respeto no entra en su vocabulario por lo que veo.


  —El señor Peters ocupa un puesto de relevancia en el Ministerio, mi interés está absolutamente justificado.


  —Pero no gestiona los bienes del castillo. No creo necesario mencionar de nuevo a su antiguo compañero de colegio… Es con quién he tratado cuando he tenido que hacerlo. Es con usted, por su cargo —puntualicé—, con el único que estoy haciendo una excepción.


  —¿Tampoco informa al inspector Hansen?


  No me molesté ni en forzar un rictus molesto.


  —Será conveniente terminar aquí.


  No vacilé al ponerme en pie, loca por desaparecer de allí. La pose de falsa cautela del hombrecillo se transformó en lo que realmente estaba sintiendo. No pudo evitar mostrarse superior, superior por algo que solo podía provenir de una mente perturbada.


  —Vuelva a su puesto en Copenhague o donde le plazca —soltó rodeando la mesa—, pero deje de husmear en mis instalaciones.


  Lo tuve muy cerca, podía alargar la mano y tocarlo. De pronto, recobré la seguridad con un enfado furibundo agolpando palabras en mi boca:


  —Nada es suyo. Aunque parece olvidarlo, lo eligieron los ciudadanos.


  —No tiente a la suerte, guapa, los mapas ya no existen; alguien no ha querido compartirlos.


  —¿Qué escondían?


  —Nada —contestó ágil—, su valor está en el legado histórico artístico.


  —Tengo entendido algo diferente, una leyenda que habla de un tesoro enterrado de valor incalculable.


  El brío del alcalde había ido decayendo.


  —Las leyendas son solo leyendas, señorita; no haga caso de ellas.


  Nos observamos un instante, agarré el pomo de la puerta y, a punto de salir, me volví para decirle:


  —Por cierto, ¿cómo era su relación con Samuel Albertsen? —Pude advertir la sorpresa en su mirada—. ¿Y con Jesper? —incidí atosigándole.


  —Es usted más lista de lo que parece —escupió—, pero no sabe nada de esta ciudad. Tendrá que esforzarse más.


  —¿Por qué no es claro conmigo? Me da igual la excusa que ha puesto para esta reunión, la coartada que pueda tener para el asesinato de Jesper —comenté a la vez que el rostro se le endurecía—, los informes forenses y hasta la autopsia, usted está implicado de una manera u otra en ese crimen y está obstruyendo la investigación.


  El pequeño hombrecillo se creció amedrentándome con un dedo acusador. Frente a frente le sacaba unos gratos diez centímetros.


  —La demandaré por lo que acaba de insinuar —siseó.


  —No le tengo miedo, en las distancias cortas no tiene un empujón. Podrá intimidar a toda la ciudad, pero no se equivoque conmigo. Tengo el encargo de encontrar al asesino de Jesper y lo haré.


  —Usted no tiene el encargo de nada, ¡usted no es nadie! ¡Salga de mi despacho! —Lo miré negando con la cabeza. Corrió al teléfono y gritó—: ¡Sophie, ponme con el inspector Hansen!


  Salí apresuradamente y cerré la puerta con tiento, sonriendo a la secretaria.


  —Lo siento, no sabe controlarse —dijo la mujer.


  —No se disculpe por él ni lo justifique, no merece la pena rebajarse por alguien así.


  La mujer esgrimió una leve sonrisa como parte de su trabajo, que correspondí con cortesía, y me dirigí a la planta baja por las escaleras con el propósito de ganar tiempo para racionalizar ese nuevo y a la vez esperado tropiezo. No lograba entender el comportamiento del alcalde, ¿era un inconsciente o tenía un plan perfectamente pensado?


  En el mostrador que había junto a la puerta de la calle, rápido descubrí a Martin hablando con una empleada. Estaba de espaldas, pero no contemplé equivocarme porque a esas alturas era capaz de reconocer su cuerpo e inconfundibles gestos con una probabilidad de acierto asombrosa.


  Lo abordé por detrás, despreocupada y sin ningún interés en la mirada incrédula de la chica.


  —Inspector…


  Martin se giró despacio. Nada en su expresión me alentaba a pensar que se alegraba de verme. Serpenteó sigilosa la tensión volátil de siempre, la enervante tensión que nos alejaba cuando parecíamos abocados a acercarnos.


  —¿Has acabado ya con el alcalde?


  —Sí, te ha llamado delante de mí. No le han gustado algunas de mis apreciaciones.


  —¿Sobre qué? Espero que no hayas cometido el error de acusarlo, Caitlin —dijo enfriando su magnética mirada.


  —Él ha cometido antes otro error grave, que además te incumbe.


  —Cuéntamelo, estoy impaciente por oírlo.


  Al advertir su talante malicioso, le sostuve la mirada.


  —¿Aquí en medio?


  —¿Has desayunado?


  —Son casi las diez, hace como tres horas.


  —¿Podrías hacerlo otra vez?


  —¿En tu casa o en la mía?


  —Estoy a tu disposición.


  «¿Bromeaba? ¿Otra vez había pasado al ataque?».


  —En la tuya, el olor del mar es infinitamente superior al rancio de mi casa.


  —Pensé que te gustaba tal y como estaba.


  —Con matizaciones, le haría algunos cambios para modernizarla.


  —¿Cuáles?


  Dudé un poco antes de responderle, aún podía acusar el malhumor por la discusión y él de nuevo lo mezclaba todo con naturalidad.


  —La lista voy ampliándola por días, aún no he llegado al final.


  Mientras salíamos a la calle le contaba mis planes de reforma sin aclararle lo prioritarios que eran. Martin me escuchó sin signos de inquietud por no presentarse ante el alcalde, creí que había ido al ayuntamiento a recogerme. Caminamos bajo un débil sol hacia el puerto. Dos ferris atracados en la distancia captaban una panorámica abierta con el majestuoso castillo al fondo del muelle.


  —Durante la revisión que hemos hecho a algunas cámaras de seguridad de edificios municipales —empezó diciendo Martin cuando maniobraba para salir del parking público donde había aparcado el coche—, en la cámara de la biblioteca que apunta al muelle —comentó refiriéndose a la zona de paso hacia el castillo—, aparecen dos personas andando con mochilas la madrugada del 30 al 31 de agosto, un rato antes de la hora del robo de los mapas, y una de ellas es posiblemente Jesper Albertsen.


  —¿Y la otra?


  Torció los labios.


  —No es fácil identificarla. Por estatura y complexión diría que se trata de un hombre joven o de mediana edad.


  La imagen irrumpió en mi cerebro con destellos abstractos. «Robó los mapas con un cómplice», me repetí.


  —Con un cómplice… —no podía dejar de repetirlo, incluso sin darme cuenta de hablar en voz alta.


  —Alguien peligroso que quizás conozcamos.


  Suspiré profundamente sin apartar la vista de sus ojos cálidos.


  Capítulo 28


  LA VOZ CANTARINA de Anja dándole consejos a Niklas me desconcentró del caso. A los pocos segundos, sonó el timbre de mi puerta y fui a abrir con la certeza de que era ella. Esbocé una sonrisa perezosa al verla, fijándome en sus rizos rubios, rebeldes siempre cubriéndole la cara, y la saludé con afecto invitándola a entrar. A pesar del cansancio, de interrumpir mis sencillos planes, ducharme y leer un rato antes de acostarme, y de que no me sedujera someterme a un interrogatorio después de haber conseguido tener lejos del pensamiento a Martin y de no recordar demasiado la toxicidad y ocultismo del alcalde, no quise desaprovechar la ocasión de sondearla en un ambiente confortable.


  El vino surgió espontáneamente, como la pregunta que me rondaba desde hacía un par de días:


  —¿No te parece raro que ahora haya aparecido la cadena de Jesper?


  No añadí que los resultados forenses indicaban que esa cadena se la quitaron tras asesinarlo. Este era uno de los varios detalles que no habían trascendido de la investigación.


  —Nada me sorprende, Caitlin —comentó rigurosa.


  Logró inquietarme.


  —¿La habías visto antes?


  —Estuve presente cuando su padre se la regaló en un cumpleaños.


  Cierto, en la historia que Lorde me contó la incluyó a ella y a Peder.


  —¿Dónde la encontraste?


  Anja levantó la vista.


  —Le he dado todas las respuestas a tu amigo —dijo tras un momento silencioso—, al policía —añadió—. Al político lo tengo más visto y me interesa menos… ¿Cómo te repartes el tiempo?


  —Estás cambiando de tema.


  —A uno más ameno. —Anja le dio un sorbo al vino tinto—. ¿Con cuál vas a quedarte?


  —¿Quieres mis sobras?


  Anja inclinó la cabeza, entornando los vivaces ojos celestes.


  —No, no soy el tipo del inspector, y ya te he dicho que Niels no me interesa.


  —A mí tampoco —repliqué—. ¿Qué te pasa con él?


  —Nada, acabo de decírtelo: no me interesa.


  —Tendrás un motivo —tanteé.


  —No me cae bien, nunca lo ha hecho.


  —Eso no es verdad.


  Anja me observó con aburrimiento.


  —Caitlin, entre Niels y yo no hay feeling; dejó de haberlo cuando se fue a estudiar fuera, nada más.


  Admití la explicación con reticencia. Imaginé que en aquella época entre ellos hubiese existido algún tonteo, que acabó mal, y ella desde entonces le guardaba cierto rencor que expresaba tratándolo de manera desdeñosa.


  —¿Fuisteis pareja?


  Anja bufó exagerando su hartazgo.


  —Joder… Eres muy pesada… Está empezando a darme lástima el inspector.


  —Reserva tu compasión para gente más necesitada, te aseguro que él sabe apañárselas bastante bien solo —le dije, recordando algunas de sus salidas de tono—. Es extraño, y quizá hasta te parezca mentira, pero es rara la vez que estamos juntos que no terminamos distanciados o discutiendo por cualquier tontería.


  —Será porque tenéis un conflicto por resolver.


  No tuve intención de seguir con ese tema, demasiado íntimo, había superado el límite que precisamente no pretendía rebasar. Cogí la botella y rellené las copas.


  —Hablando de conflictos, ¿qué pasó entre el alcalde y Samuel Albertsen?


  —Es la segunda vez que te lo repito, Caitlin, lo que sé es lo que se rumoreó cuando le vendió las tierras. Lo de siempre, que el alcalde le engañó con el precio… Qué quieres que te diga…, es difícil de creer si conocías a Samuel.


  —¿Era cliente del bar?


  —No lo sé, cuando empecé a trabajar él ya había muerto.


  —Pero erais vecinos, conocerías sus hábitos.


  En la mirada de Anja se intuía enfado, aunque sus gestos mostrasen indiferencia.


  —Ni idea, siempre he tenido suficiente con mi propia vida.


  —Tengo la impresión de que eludes el tema porque piensas que estoy interrogándote.


  —No dejas de ser policía por estar en tu casa.


  Sonreí, tenía razón.


  —¿Trabajas mañana?


  —Como siempre…


  Nos miramos cómplices, así entendíamos descansar. El vino relajó músculos, alivió cargas absurdas y nos desató las lenguas contra los hombres como evasión efímera de la gris rutina.


  —Deberías salir de dudas con él —comentó Anja—, así acabaríais con la tensión.


  —Prefiero seguir sin cruzar ciertos límites, es lo mejor.


  —Es lo fácil, no lo mejor.


  Capítulo 29


  EL FRÍO ME LLEVÓ a cruzar los brazos, pero no aparté la mirada del policía que movía un detector de infrarrojos encima de uno de los hoyos en la recóndita zona donde apareció Lorde y los últimos restos de los mapas; ahí se suponía estuvo oculto el tesoro de Rosenvinge.


  A poca distancia Martin hablaba en un corrillo de cuatro agentes —entre los que se encontraba Johanna Lindegaard con el gesto adusto— sobre Radulf Møller, sospechoso bajo vigilancia, y sobre los dubitativos testigos presentes en el bar cuando se halló la cadena de Jesper porque surgían con cuentagotas y aquejados por el mismo tipo de amnesia.


  —Estás muy callada —dijo Martin a mi espalda.


  —La cadena no se la quitaron para robársela —hablé al encarar sus pupilas grisáceas—, fue un acto de rabia.


  —Sí, un impulso; el asesino ha sido consciente de que lo vincularía directamente con el crimen y se ha deshecho de ella. Poco más. Aquí solo hay evidencias de que se han removido e intercambiado tierras en los hoyos.


  —En alguno pudo haber estado oculto el fondo de la corona que solo conocían los más allegados al rey.


  Martin me incitó a caminar por el manto de hojas secas de la arboleda.


  —Puede ser el móvil que buscábamos.


  —Lo es —hablé de forma automática—. Jesper conocía la historia de su familia, hasta creemos que Lorde de alguna manera está también relacionada, se la contaría a su amigo Alex…, un irresponsable como él, meten la pata…


  —Y a vueltas con la participación que no puedo demostrar —comentó agriado, refiriéndose al alcalde.


  —De momento vamos bien, aunque pueden estar tendiéndole una trampa.


  —¿Radulf Møller?


  Encogí los hombros mecánicamente.


  —Fue el primero que delató la discusión que debían haber contado desde que apareció el cadáver, como mínimo, la cabeza. Pero no hablaba en concreto de él, puede ser cualquiera.


  —Cualquiera que estuviera en el bar el viernes o el sábado —dijo pensativo. De golpe pareció recordar algo y miró el reloj—. Caitlin, tengo que estar a la una en comisaría. ¿Te llevo a tu casa o te vas por tu cuenta?


  Levanté la vista al cielo encapotado.


  —Voy dando un paseo, andar me ayuda a concentrarme.


  —Te mantendré informada.


  Amagué una sonrisa y permanecí inmóvil, él aceleró el paso hasta el coche. Tenía el encomiable propósito de no volver a subirme en su montaña rusa porque cada vez que acercábamos posturas terminaba indignada. Esquivándolo o, si era inevitable, guardando las distancias no daría lugar a malinterpretaciones ni a más tensión que la natural entre nosotros. Mucha, por cierto.


  Al cabo de unos minutos, tras salir de la finca, recorría la carretera de gravilla del campo de golf entre robles, hayas y alisos disfrutando de la soledad. No tener a Martin al lado me permitía pensar, pensar por ejemplo en que desde el principio todas las pruebas nos habían guiado al alcalde de forma precisa. Esa idea se confundió con todas las demás, pieza del mismo rompecabezas que me llevó a una pregunta: ¿éramos dueños de nuestras decisiones o estaban guiadas por un plan maquiavélico?


  No supe responder ni tampoco lo intenté pendiente de la espesa niebla que empezaba a invadirlo todo con maestría sibilina, no veía dos palmos más allá al internarme en el sendero del parque. La atmósfera fría impresionaba mientras tenía la sensación de estar abriéndome paso entre nubes empuñando la linterna del teléfono como si de un machete se tratase y aquello en vez de un apacible paraje fuese la jungla de Borneo. La humedad se palpaba con la misma contundencia que la incertidumbre surgía para tratar de atemorizarme. Súbitamente, un ruido en la maleza que no pude identificar me desató un pálpito rabioso en el pecho. No hice amago de averiguar qué lo había provocado, tal vez un animal pequeño. Fue convencerme con eso y apresurar el paso o echar a correr. Opté por continuar manteniendo la calma sin dejar de arengarme palabras de aliento e ignorar la conocida sensación claustrofóbica de estar rodeada por una pegajosa tela de araña.


  ¿Otro error de apreciación o un exceso de confianza?


  Poco después vislumbré el prado, y un alivio inmediato.


  Capítulo 30


  AL DÍA SIGUIENTE, llegué al ayuntamiento bajo un impertinente aguacero. Los focos y micrófonos de la prensa permanecían fijos en la puerta empapándose sin piedad, ansiosos por revolcar en el barro al alcalde una vez se filtró la sospecha de su implicación en el caso Albertsen.


  Fui al archivo atenta a los murmullos que escuchaba por los pasillos. Ni rastro del alcalde. ¿Estaría redactando su dimisión? Después de identificarme ante un compañero y pasar por un detector de rayos el bolso, algo que hasta aquel momento nunca me habían obligado a hacer, accedí al archivo. Era una estancia aséptica, rodeada de estanterías metálicas vacías, presidida por una mesa para seis personas. Conté ocho ordenadores, todos los documentos oficiales estaban informatizados. Tenía pensado averiguar hasta cuándo.


  Empecé por remontarme a la época de esplendor de Elsinor. Las tasas de los peajes se pagaban según el peso de la carga de los barcos. El antepasado de Jesper solo ejerció cuatro años como canciller del rey, a finales del siglo XVIII y principios del XIX, pero tuvo un lugar destacado como almirante en el estrecho de Øresund durante el posterior reinado encubierto del príncipe Frederick. Leí con interés que los mapas los cartografió en 1801 unos meses antes de la Batalla de Copenhague, aunque entendía que un trabajo así le habría llevado años recopilando datos.


  En aquella época Napoleón era dueño del poder ejecutivo en Francia, en plena Revolución francesa, cuando Dinamarca prefería la neutralidad y sus peajes. Si bien, el rey Jorge III de Inglaterra no estaba de acuerdo y para que el príncipe Frederick se posicionara de su lado envió a los dos personajes más antagonistas de la marina inglesa: el almirante Parker y el recién nombrado vicealmirante Horatio Nelson, la prudencia y la temeridad en cuestionable equilibrio.


  El 30 de marzo de 1801, después de atravesar el estrecho bajo el fuego de las baterías danesas en Kronborg, la flota inglesa fondeó al norte de Copenhague porque aún no disponían de mapas fiables que les ayudaran a esquivar los arrecifes y bancos de arena ocultos en aquella zona. En cambio, los daneses jugaban en casa y, encima, tenían los nuevos mapas cartografiados por el canciller Rosenvinge. De ahí el valor histórico de los mapas. Gracias a ellos, y a su exactitud, la flota de Nelson quedó encallada en un banco de arena que había a lo largo de la franja costera. Los cañones daneses desde Trekronner se centraron en ellos inutilizando todo el potencial inglés hasta hacerlos astillas y obtener la victoria. Otra vez el plan de Nelson se torció por menospreciar el poder de unos hombres sin experiencia y de una flota obsoleta anclada en aguas someras y, sobre todo, por desobedecer la orden de retirada de Parker cuando las baterías ribereñas estaban demostrando su eficacia y precisión matemática.


  Durante un par de horas más saqué fotos de los documentos que creí importantes y estuve recabando más información, alguna acerca de los asuntos del yerno de Rosenvinge —el que fue alcalde de Elsinor y responsable de la dudosa protección ambiental de las tierras señaladas en los mapas— para acabar dándole la razón a Chris Bjørn antes de dejar el ayuntamiento.


  Eran las doce del mediodía cuando enfilé la acera echándome la capucha en la cabeza. La lluvia había conseguido que los periodistas abandonaran la puerta, no pensé que el alcalde hubiese aparecido para hacer declaraciones. Recorrí la desierta Stengade fijándome en las patrióticas banderitas que cruzaban festivas la vieja calle, pisando charcos con las botas de agua, notando cómo la euforia por analizar unos entresijos familiares más turbios cuanto mayor era la indagación circulaba por mis venas a gran velocidad.


  Confiaba en dar respuesta a todas las preguntas que me intrigaban sobre las últimas horas de Jesper en la ciudad. Tenía la sospecha de que en algún momento entre el 30 y el 31 de agosto, tras su incursión en el castillo para robar los mapas con un cómplice, que podía ser su verdugo, fue a su finca y buscó el tesoro familiar que durante generaciones había permanecido oculto. ¿Lo encontró? ¿En qué consistía exactamente? Si se trataba de dinero antiguo, Jesper habría tenido algún comprador sin escrúpulos para adquirirlo. ¿El alcalde? No, me respondí de inmediato; su móvil provenía de lejos, se remontaba al viejo Albertsen. Seguía pensando que solo estaba implicado por su interés en ampliar el club de golf.


  —Caitlin, ¿adónde vas?


  No esperaba casi tropezar con Anja, verla cortó abruptamente mis ideas. La saludé observando las apagadas vetas azules de sus pupilas, presentaba un aspecto demacrado bastante llamativo.


  —¿Has terminado por hoy?


  —Sí, es lo único bueno de esta época.


  Abrió el paraguas que llevaba en la mano y, de manera automática, empezamos a caminar en dirección a la carretera. Anja, después de decirme que se encontraba aquejada por un fuerte dolor de cabeza, me hablaba del poco turismo hasta la Navidad:


  —Por suerte, Søren mantiene la plantilla; aunque nos reduce los horarios.


  Lo encontré decente desde el punto de vista de un empresario.


  —Es un buen gesto por su parte, mientras no olvides tu intención de mejorar —agregué, pensando en que el conformismo era su problema.


  —No lo olvido, pero se me están complicando mucho las cosas.


  La tristeza dominó la voz de Anja.


  —Sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿verdad? —ofrecí sincera. Ella intentó esbozar una sonrisa—. No te pregunto porque soy discreta —continué diciéndole, habiendo sido más acertado decirle que no preguntaba porque me había dado la impresión de que rechazaría el tema—, pero intuyo que tu relación con el padre de Niklas no es buena…


  —No tenemos relación —apuntó en un murmullo.


  —Lo imaginaba. Debe ser complicado ponerse de acuerdo cuando hay niños.


  —Algunos hombres no quieren ser padres, Caitlin, y otros cuando lo son reniegan de la responsabilidad.


  Entendí que Niklas no había sido buscado.


  —Si no tomó medidas, es tan responsable como tú. ¿Dónde vive? —pregunté curiosa.


  Anja soltó un suspiro.


  —Caitlin, nunca he tenido suerte con los hombres. O no me han tomado en serio o solo han querido aprovecharse de mí. Es la historia de mi vida sentimental, una puta mierda que ahora estoy asumiendo. He mantenido la esperanza hasta hace poco —admitió enfadada—, pero ya me he desengañado.


  —Hablas como si tuvieras ochenta años —le reproché amigable—, y no sabes lo que te aguarda en el futuro.


  —Lo sé —afirmó contundente—. No voy a aspirar a nada porque no me merezco nada.


  —No deberías machacarte de esta manera. Eres una mujer joven, atractiva, simpática, trabajadora, ¿por qué no va a aparecer tu príncipe azul?


  Soné ridícula, máxime con mis creencias, pero había hablado así para subirle el ánimo.


  —Porque se convirtió en rana cuando la verdad le venció.


  Seguía sin decirme nada concreto, solo dejaba caer migajas de pan como pistas de la rabia profunda que sentía.


  —Eres un suplicio cuando te da la gana —bromeé—, pero no voy a tenértelo en cuenta porque te aprecio; soy condescendiente por naturaleza…


  —¿Tú? —dudó relajando la expresión—. Faltaste al cole el día que explicaron lo que significaba…


  Abrí los ojos teatreros, satisfecha al haber logrado hacerla reír. Seguimos bromeando durante unos minutos hasta que empezó a hurgar en la no relación que tanto la distraía.


  —Es inútil que me lo repitas —hablé cansada porque, aparte de todo, el tema parecía mejorarle el dolor de cabeza—, no hay nada ni lo habrá. A ver si lo aceptas ya, dentro de tu ignorancia a veces eres capaz de coordinar ideas brillantes.


  —Claro, claro… —Sonrió maliciosa. El cinismo de Anja era predecible, igual que su satisfacción al incordiarme—. Y no tiene nada que ver en tu traslado…


  —Absolutamente nada, yo soy la única dueña de mis decisiones.


  —¿Seguro? —vaciló, mirándome divertida—. Pues fíjate que creo que he acertado…


  La felicidad brilló en nuestros ojos y, al cálido abrigo de la amistad o bailando al son de la ilusión, empecé a detallarle las ideas que barajaba para la reforma.


  —No es problema —le dije en referencia al trayecto diario a Copenhague—, y, si me apuras, siempre puedo pedir el traslado a esta comisaría. Sería cuestión de tiempo, hasta que haya una vacante en mi unidad.


  —Estás convencida por lo que veo.


  —Nunca he estado más convencida de una decisión, es lo mejor que puedo hacerme a mí misma.


  —Vienes donde nadie quiere estar.


  —Hablas solo por tu experiencia, claro que hay gente interesada en vivir aquí.


  —¿Quiénes? ¿Los que queréis esconderos detrás de una idílica estampa engañosa?


  La pregunta fue hiriente, una puñalada trapera blandida con rabia.


  —Deberías aceptar lo que tienes o luchar con todas tus fuerzas por conseguir lo que deseas. Hacer algo, Anja, algo menos envenenarte la sangre.


  —Ya he aceptado lo que tengo.


  Capítulo 31


  EN EL DESPACHO de Martin, tras dos días sin vernos cada uno dedicado a su parte de la investigación, fluía el compañerismo mientras examinábamos las imágenes de las cámaras de seguridad de la biblioteca a unas horas que coincidían con el robo de los mapas y en una zona de paso obligado hacia y desde el castillo. Para nuestra frustración, no éramos capaces de despejar la incógnita del acompañante de Jesper ni llegábamos a concluir nada más de lo que ya sabíamos hasta ese momento: la altura, metro ochenta, y una edad similar a la de Jesper por la forma de vestir y moverse. Esas cualidades coincidían con el ángulo de las marcas que aparecieron en su laringe y hacían posible que tuviéramos delante a su asesino, más que posible.


  Después leímos el informe forense sobre los cabellos que aparecieron en la venda sin sorprendernos. Como intuíamos, unos pertenecían a Jesper; los otros eran otra incógnita.


  A modo informativo, le conté acerca de las ganancias del estrecho que Jesper podía haber encontrado:


  —La mayoría de los barcos sobrepasaban la carga máxima que les permitía la tasa legal, pero por un extra pagado en metálico en el castillo seguían con su ruta. Multiplicadas por un montón de años pueden suponer muchos millones de coronas.


  Martin meneó la cabeza con aire agotado.


  —Estamos muy cerca de tener los resultados de las huellas parciales que aparecieron en los mapas, una es del asesino de Jesper; y será quien se habrá quedado con tu apreciado tesoro —habló sin contener otro enfado incomprensible. Que lo desbordara la situación podía entenderlo, pero no que lo pagase conmigo—. Continuamos buscando el arma homicida, tenemos las imágenes de las cámaras de seguridad, las coartadas de los sospechosos hasta el momento y a toda la prensa local detrás incordiándonos, no dispongo de efectivos ni de colaboración municipal para hacer más de lo que hacemos.


  Alcé las cejas, lidiando con las contradicciones que me habían dejado inmóvil. Percibía cómo el pesimismo lo estaba conduciendo a la desidia más ingrata, y solo se me ocurrió anunciarle lo siguiente:


  —La próxima semana estaré en Copenhague, debo resolver un asunto importante.


  Guardé en la carpeta los documentos que había esparcido en la mesa, me puse en pie y fui a la puerta con el único propósito de escabullirme.


  —Caitlin —dijo, y me volví. Estaba muy cerca, tanto que notaba el calor de su cuerpo. Él tragó despacio—, yo… —vaciló—, te agradezco mucho lo tenaz que estás siendo investigando y las buenas ideas que das, y siento mucho algunos comentarios que te he hecho…


  Pensé que estaba despidiéndose tratando de dejarme un buen recuerdo al malinterpretar mi marcha a Copenhague, tal vez creyendo que iría para solicitar abandonar la investigación.


  —No te disculpes, yo tampoco he estado siempre acertada contigo. ¿Amigos?


  La mirada de Martin, fija en mis labios, me incomodó porque lograba turbarme aun convencida de que había superado con entereza la atracción que sentía.


  —¿Tienes planes para mañana por la noche?


  —No —le respondí tras un silencio necesario para racionalizar su proposición.


  —¿Cena en mi casa?


  Cambié el gesto de manera automática.


  —Si puedo elegir, preferiría en la mía.


  La cara de Martin resplandeció.


  —A las siete.


  Con naturalidad invadió mi espacio hasta rozarme la mejilla con un beso ligero y amistoso. Íntimo, sí, y agorero de nuevas intenciones. La expectativa evaporó mi loable propósito de no complicarme con alguien consumido por su compromiso profesional, con las ideas muy claras sobre su independencia, una carismática mirada y sonrisa noble cautivadora; no tuve voluntad para regresar a casa sin soñar despierta.


  Las ilusiones me elevaron dando zancadas hacia lo desconocido, a un terreno donde nunca había pisado con pies firmes. No imaginé ciénagas pantanosas en aquel remanso de tranquilidad, solo fuerza acunando mi cuerpo en una impetuosa danza de emociones. El ridículo beso de Martin me anuló todos los pensamientos prudentes, cualquier atisbo de lógica, lo anuló todo hasta dejarme indefensa.


  Capítulo 32


  FALTABA UN minuto para las siete cuando oí el motor del Land Cruiser. Rápidamente comprobé que mi maquillaje resultase natural, me retoqué con espuma el cabello repeinado hacia atrás y volví a meter el bote en uno de los cestos de mimbre de la danzarina estantería de madera que había al lado del lavabo. No esperé el derrumbe que anunciaba insistente, solía bambolearse unos segundos antes de terminar en equilibrio. Salí del baño espirando hondo para afrontar la cena de la manera más sosegada posible.


  Mientras bajaba la escalera sentía el pulso en la garganta, estaba al borde de un ataque de nervios. A pesar de no pretender hacer de la velada una cita, era desalentador y agobiante a partes iguales el escaso dominio de mí misma después de llevar horas mentalizándome. Hasta había escogido un vestido de punto verde oscuro que encontré en el armario de mi tía por no tentar a la suerte. Pues ni siquiera eso lograba darme confianza.


  Llegando al salón, sonó el timbre. Aspiré hondo por la nariz y, de manera estudiada, compuse una expresión serena al abrir la puerta.


  Los ojos metálicos de Martin lanzaron ráfagas resplandecientes al verme.


  —Qué puntual…


  Tragó saliva. Eso confirmaba mi mejor y peor presagio: íbamos a tener nuestra primera cita.


  —Siempre lo soy —replicó sonriendo, me ofreció las dos botellas de vino que sostenía en las manos—. Como no sabía lo que ibas a cocinar, he traído tinto y blanco.


  —He hecho un pastel de salmón y ensalada —hablé invitándole a entrar—, espero que te guste.


  —No has arriesgado mucho…


  Martin me observó sonriendo irónico, parecía morderse la lengua. Luego se quitó las deportivas, que colocó en el zapatero, y la chaqueta oscura tres cuartos tipo gabardina que llevaba sobre una camisa blanca para colgarla en el perchero de la pared. No se había esmerado con la ropa, tal vez porque tampoco quiso darle a la cena mayor importancia, pero estaba guapo, desaliñado, y olía a gel fresco. Por un instante recordé las palabras de Anja diciéndome que había escogido la opción fácil. ¿Fácil? ¿Cómo podía ser fácil resistirse al magnetismo que me empujaba a él?


  Seguro, casi indolente con las manos metidas en los bolsillos del pantalón vaquero, se condujo hacia la cocina.


  —Me gusta tu vestido —comentó, levantando la vista.


  Por la mirada que acababa de echarle a mis pies descalzos, lo dudé pensando que le había gustado más el esmalte negro de las uñas. Pero como no sabía si hablaba en serio o estaba riéndose de mí, opté por seguirle la corriente:


  —Gracias, no es mío.


  La tensión sobrevolaba disfrazada de indiferencia. Debía reaccionar, volver a la relación amistosa, o beligerante, que habíamos mantenido hasta ese entonces. ¿Y a qué podía recurrir para lograrlo?


  —¿Hay novedades en el cotejo de las huellas?


  El caso Albertsen resultaba infalible, una tabla de salvación en medio de aquel océano engañoso.


  —De ayer a hoy —empezó diciendo con un deje sarcástico—, sin novedades en el frente. Ya sabes que las huellas parciales encontradas en los mapas, en el cuerpo de Jesper y en el cobertizo no concuerdan con nadie fichado. Incluyendo en el lote al alcalde.


  Volví la cara hacia él.


  —No mancharse las manos no quiere decir ser inocente —comenté casual. Era cierto que el alcalde les había permitido cotejar sus huellas para que lo descartaran, pero no llegaba a convencerme. Creía que ocultaba algo—. Yo que tú no le perdería de vista.


  —Ya está bajo vigilancia, con Chris Bjørn de acompañante por ponerlo en el punto de mira. Los dos saben más de lo que cuentan.


  —Se están vengando el uno del otro —hablé al ponerme unas manoplas para abrir el horno—, lo que no tengo claro es si realmente afecta en el crimen de Jesper. En cuanto al robo, con la disputa que se traen entre los dos por apuntarse el mérito de recuperar el valor de los mapas, no sabría decirte…


  De repente, unos aromas suaves a hierbas y salmón acapararon el denso aire.


  —Huele muy bien —afirmó acercándose.


  Sonreí encantada al ver cómo olfateaba con los ojos entrecerrados, disfrutando. Tuve el impulso de preguntarle el porqué de esa cena, pero lo refrené porque habría supuesto adentrarme demasiado pronto en el terreno personal que, precisamente, procuraría vadear cuánto me fuese posible. No mencionaría su cariñosa e inapropiada despedida del día anterior ni nada relacionado con los desencuentros que habíamos tenido, nada. Por primera vez en mi vida un hombre lograba intimidar el punto canalla que siempre había tenido convirtiéndome en una gran cobarde como si algo en mi interior me advirtiera que con él perdería por completo el control de mis emociones.


  —Vaya… —Martin estaba frente al viejo tocadiscos de mi tío—. Hacía años que no veía uno de estos —comentó extasiado.


  —¿No lo habías visto antes?


  —No, las veces que he venido no me he fijado en la decoración ni en los muebles.


  —No te has perdido nada. Por eso estoy planteándome renovarla.


  —Si vas a tirarlo, dámelo. Aún tengo algunos discos de mi época salvaje.


  —No tan rápido, inspector —le dije animada—, renovar no es tirar.


  —Hecho queda el ofrecimiento —comentó sin mirarme, examinaba los discos que había ordenados en una librería de madera—. ¿Te importa si lo pruebo?


  —No, pon lo que quieras; funciona bien.


  La música me ofreció un poco de sosiego antes de sentarnos a la mesa. Serví el pastel y la ensalada, y él abrió la botella de vino blanco y llenó las copas; buena sincronía con Édith Piaf a un volumen agradable.


  La atmósfera romántica no me permitía bajar la guardia.


  Hablábamos en ese momento de vinos, tema intrascendente para conocer sus gustos y, sin asombros, comprobar que los compartíamos.


  —Estamos a punto de conseguirlo, Caitlin, no desesperes.


  «¿Conseguir qué?», me pregunté. No comprendía esa increíble facilidad tan suya para cambiar de tema, me descolocaba, pero disimulé con una ligera sonrisa. Despacio, tomé la copa y bebí un sorbo.


  —No dudo que lo conseguiremos, estoy segura de que el asesino es alguien de aquí, alguien que estará nervioso viendo cómo lo acorralamos.


  —Hablaba de nosotros.


  Arrugué las cejas, masticando el delicioso salmón.


  —¿Nosotros? ¿A qué te refieres?


  Martin inclinó un poco la cabeza.


  —A esta tensión incontrolable hasta que somos capaces de fluir como amigos.


  «Dignidad, dignidad, no me falles ahora».


  —Ah… Ni siquiera la había notado, aunque me alegro de que estés cerca de relajarte.


  —Mientes fatal, pero cocinas de lujo… Todo está muy bueno —dijo cortando otro pedazo de pastel—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  Necesitaba resoplar, pero resoplar profundamente para ver si así comprendía lo que pasaba por su cabeza.


  —Hazla, ya veré si la respondo o no.


  —¿A qué le tienes miedo?


  —Es demasiado general —contesté ganando tiempo, sabía perfectamente por dónde iba el tiro—, pero podría decirte que a muchas cosas. Al sufrimiento, a la pérdida de mis padres y seres queridos…


  —No te salgas por la tangente, Caitlin —advertía de buen humor, rellenando las copas mientras la música rasgaba la intimidad.


  —Acabo de decírtelo —lo desafié—, al sufrimiento.


  —No podrás salvaguardarte siempre.


  —Si no cometo errores, sí.


  Bebí sedienta, necesitaba refrescarme.


  —El dolor te hace más fuerte, Caitlin —dijo cuando acabó Non, je ne regrette rien.


  —Y más cauteloso —repliqué obstinada.


  Seguía notando la boca seca, tanto como su mirada. Percibí su incomprensión en los ojos, hasta un poco de enfado porque no estaba dándole opciones. Sin embargo, tuvo la elegancia de respetarme sin muestras de incomodidad y sin pretender impresionarme para que cambiara de opinión.


  —He cometido el error de ser demasiado honesto contigo —dijo tras apurar el vino.


  —¿Respecto a considerarte mi amigo?


  Martin levantó el mentón cubierto por barba de varios días, no reprimí sonreír sarcástica.


  —Toda relación comienza por la amistad.


  —No todas —respondí sin pensar—, algunas empiezan por antipatía.


  —Pero no es nuestro caso.


  —Sabes tan bien como yo que eso no es cierto —le dije risueña, notaba los efectos del alcohol—. ¿No tienes memoria o qué?


  —Si hablas del accidente que casi me cuesta la vida —empezó serio, falsamente serio porque sus ojos brillaban divertidos—, cuando sucedió no nos conocíamos. Desde que nos conocemos nos hemos llevado bien, con ligeros altibajos —corrigió al ver mis cejas alzadas.


  —No voy a contradecirte porque en parte tienes razón, nuestros problemas surgen cuando mezclamos lo profesional con lo personal… Como estamos haciendo ahora.


  —No del todo, excepto por tu intentona de antes.


  No pensaba ponérmelo fácil, buscaría cualquier fallo para atacar las mermadas defensas que aún mantenía en pie. Acusé un instinto de protección fortísimo, nadie más que yo tenía en las manos apretar las riendas o soltarlas.


  Pasado un buen rato, no recordaba ninguna de mis buenas intenciones; sucumbí al placer de su compañía con la misma sencillez que había dejado de estar nerviosa o conforme el vino iba agotándose. Terminamos de cenar charlando de cine, animados y más divertidos por momentos. Supuse que estaba roja como un tomate porque sentía una oleada de calor horrorosa con aquel recatado vestido de punto, pero no me moví del sitio dispuesta a arder en mi propio infierno con tal de no romper la magia.


  Había hecho una pausa para recuperar el aliento después de otra carcajada cuando llamaron a la puerta.


  —¿Quién viene a verte a estas horas?


  —No lo sé —respondí al ponerme en pie, me tambaleé un poco—, será Anja.


  Encaminé mis descoordinados pasos hacia el vestíbulo con la mayor elegancia posible en esas condiciones, sabedora de la atención que había despertado.


  —Voy a poner otro disco —anunció Martin.


  —El que quieras —le dije levantando la voz, un segundo antes de abrir la puerta y admirar el rostro bien maquillado de Anja—. Hola —saludé sonriente, levantando la cabeza para fijarme en el moño que se había hecho—, qué guapa. ¿Has quedado con alguien?


  —Sí, contigo —contestó resuelta. De pronto empezó a sonar I Don’t Want to Talk About It con la inconfundible voz rota de Rod Stewart. Anja asomó la cabeza sobre mi hombro—. Estás con él, ¿verdad?


  —Si hablas de Martin, sí. Acabamos de cenar…


  —Entonces será mejor que no os interrumpa. —Me hizo un guiño pícaro—. Ya saldremos en otra ocasión, pasadlo bien.


  Como si estuviera avergonzada, veloz, Anja desapareció en la oscura noche.


  Regresé al salón lidiando con un leve sentimiento de culpabilidad. Sorprendí a Martin sirviéndose un whisky.


  —¿Te apetece uno? —preguntó, alzando el vaso—. Es irlandés, está bueno.


  —Vale, pero con hielo —le dije antes de bajar unos grados la calefacción y sentarme en el sofá floreado.


  No se interesó por la identidad de quien había irrumpido, supuse porque oyó la voz de Anja, aun así, le conté sin entrar en detalles que de vez en cuando pasábamos un rato juntas por las noches.


  Martin me dio el vaso, se sentó en una de las butacas y, después de acercarse el vaso a la nariz y olfatearlo, bebió con el placer de quien aprecia la excelencia.


  —Está un poco sola…, con su padre, el niño, no tiene a nadie adulto con el que hablar.


  —Todos estamos un poco solos, ¿tú no?


  Me acomodé mejor subiendo las piernas al sofá.


  —Sí, pero no suelo agobiarme por la soledad. Supongo que a ti, por haber estado casado mucho tiempo, te pasará un poco como a ella.


  Martin apartó las pupilas grises del paseo que acababan de hacer por mis piernas.


  —No creo que nunca hayamos estado en la misma situación —comentó sin sombra de vergüenza por haber sido pillado in fraganti—, nunca ha tenido una pareja estable.


  —¿La has investigado? —pregunté algo histriónica, sin pensar que podía ser testigo de la discusión entre el alcalde y Jesper o, incluso, podía saber cómo llegó la cadena al aseo del bar. La sonrisa de Martin y su mirada soberbia me respondieron—. Nunca me ha hablado del padre de Niklas —agregué tras un silencio breve—, no debe guardar muy buenos recuerdos.


  —¿Los guardas tú de tu último novio?


  —Puedo hablar de él sin resquemor, no hemos terminado tan mal.


  —Yo también puedo hablar de mi exmujer, diferente es que no lo haga porque el tiempo que tenía que concederle se ha agotado. Apenas tenemos relación, cordial sin más las tres o cuatro veces que nos hemos visto porque compartimos algunos amigos.


  —¿No te viniste de Copenhague por ella?


  —Lo hice por mí, surgió esta oportunidad y no me lo pensé dos veces. Siempre he preferido los entornos tranquilos a la vida en las grandes ciudades. No entiendo cómo algunas personas son capaces de soportar vivir agolpadas… Es un enigma al que no le encuentro explicación.


  —Parece que ese es el gran enigma de tu vida —bromeé.


  —No, tengo otro que lo supera.


  La voz de Martin había cambiado, más baja y grave. Todavía sonaba el disco de Rod Stewart.


  —No sé si quiero conocerlo…


  —Haces bien, es tan oscuro que asusta —admitió despacio.


  —No soy la única entonces con miedos —provoqué en un murmullo, me lamí el labio saboreando un fuego seductor.


  Martin mantuvo los ojos fijos en mi boca. De pronto, apuró el whisky de un solo trago y se levantó de la butaca.


  —Tengo que irme, es muy tarde.


  Nos observamos con detenimiento unas décimas de segundo que resultaron infinitas, miradas hablando de deseo y voluntad, de miedos y timidez, de inseguridad y respeto. Lo seguí hasta la puerta, silenciosamente. Me estaba sentando un poco mal su deserción, pero aún mantenía la esperanza de que se arrepintiera.


  —Que descanses —hablé en un tono bajo.


  —Gracias por una cena deliciosa y mejor compañía —dijo tras ponerse la chaqueta.


  No podía quitar la vista de sus pupilas vidriosas, dos fascinantes esferas de metal líquido. Tragué despacio al verlo inclinarse sobre mí. Extendí el cuello, la anticipación haciendo estragos en mi equilibrio. Martin me rozó la mejilla con los labios en otro beso imperceptible, apenas noté su calor. Ahí fue cuando necesité hacer otro esfuerzo de voluntad enorme para despedirlo sin mostrarle ni una pizca de decepción.


  Lo conseguí, y hasta logré observarlo a través del ventanal mientras se alejaba en el coche convenciéndome de que su despedida había sido lo mejor que podía haberme pasado. Luchaba en una guerra donde presentía no tener opciones; perdería en cualquier circunstancia.


  Esa sospecha me llevó a una conclusión: el día que Martin quisiera sucumbir, me tendría. Simple y sencillo, no le daría más vueltas, no trataría de alejarlo ni haría nada por más que me fastidiase haber pasado del rechazo a la decepción cuando tenía claro que huía del deseo. Deseo incontrolable por otra parte de no haber sido por él. Estaba furiosa conmigo misma por oscilar como una marioneta en función de los grados de alcohol en la sangre, en sus manos; él manejaba los hilos y me movía a su antojo. Reconocerlo con honestidad era hiriente para mi tocada autoestima, pero absurdo engañarse más. Cuanto antes lo hiciera, antes lograría suavizar las ideas contradictorias que me embrollaban la mente.


  «Suavizar», me repetí absolviéndome un poco por esta patética debilidad. Era hora de ponerme en la piel de los hombres que me habían amado, hora de ser víctima, hora de lo imprevisible y lo extraordinario.


  Capítulo 33


  LAS FATALIDADES de la familia Albertsen habían logrado que durante unas horas Martin se desvaneciera de mis pensamientos. Aquel viernes por la tarde necesité evadirme de la velada anterior y, sobre todo, de la insulsa despedida que ya había calificado como cura de humildad o dosis justa de realismo para afrontar la no relación que me quitaba el sueño.


  No pude completar el árbol genealógico de Jesper porque sin acceso a los registros municipales era imposible, pero como el parentesco con Joachim Frederick Rosenvinge estaba más que probado y este y algunos de sus descendientes fueron miembros insignes de la sociedad no me resultó difícil indagar a través de Internet.


  Estaba desconcertada. En las ocho generaciones que mediaban entre Jesper y el canciller ninguna se había librado de alguna muerte escabrosa o envuelta en el misterio. El macabro asesinato de Jesper se llevaba la palma, aunque les había sucedido de todo pasando por envenenamientos, accidentes inverosímiles con los carruajes, suicidios puestos en duda por los medios de comunicación hasta el choque frontal de Samuel Albertsen contra un árbol en la carretera de grava que llevaba a sus tierras. Desde luego, relacionarse con uno de ellos podía suponer jugarse la vida.


  Dejé de anotar en el portátil algunas fechas y nombres al escuchar la voz de Lorde en el callejón. La vi buscando a uno de los gatos, su apariencia cada vez más cuidada decía mucho acerca de la buena atención que recibía por parte de Angélica. Lucía sana, y aseada, llevaba el espeso cabello blanco recogido en dos trenzas que le aportaban inocencia y una bata rosa de boatiné de los ochenta. Por un momento recordé a Jensen, desde su regreso a Aarhus habíamos intercambiado algunos mensajes, y me anoté mentalmente el escribirle de nuevo para contarle lo bien que veía a su tía. Me alegré por ella, que al menos en sus últimos años encontrara algo de paz y cariño.


  Abrí la ventana de la cocina y la saludé animosa, no era ningún esfuerzo la amabilidad cuando se apreciaba su indefensión. Hablé con ella dispersa en los giros que había dado su vida en los últimos años, convencida de que la demencia podía ser un mecanismo defensivo para aislarla del dolor y hasta un acto de piedad divina porque siempre fue una persona bondadosa. Era reconfortante pensar que gracias a eso la mujer seguía adelante. La cubana se asomó al callejón, diligente, apremiándola a regresar al interior de su casa.


  Volví a la mesa, a la lectura del caso y a la inquietante vigilia mental, a empezar a sentir la pegajosa tela de araña que protegía al culpable. «Hilvane», me había dicho Chris Bjørn, «tiene todos los hilos». ¿Pero cuáles eran todos?


  La irrupción de Anja paralizó esas cábalas, aprecié el descanso. Ilusa.


  Ella presentaba un aspecto cuidado bastante diferente al de otros días recién llegada del trabajo, sobre todo por llevar el voluminoso cabello recogido en una coleta alta como si acabara de peinarse.


  —Hola, qué calmada te veo… —dijo en tono burlón sin traspasar el umbral de la puerta. Entorné un ojo, recelosa, a la expectativa de lidiar con su curioso romanticismo—. Parece que nuestro cuerpo municipal dejó anoche el pabellón bien alto…


  Su expresión simpática insinuaba propensión al cotilleo.


  —Altísimo, todavía no me he recuperado.


  —Tengo tiempo para una cerveza.


  —Me alegro por ti, y es grato comprobar que ya no te asquean.


  El recuerdo de sus propias palabras no le afectó, tenía el propósito de incidir donde yo no quería.


  —Venga, Caitlin, no seas antipática…


  —No hay nada que contar; somos amigos y compañeros circunstanciales, nada más.


  Para mi total asombro, y alborozo de Anja, el inspector apareció corriendo por la carretera en una de las escapadas deportivas que solía hacer cuando tenía tiempo libre. A pesar del frío que había traído el crepúsculo, llevaba el pantalón corto que no dejaba margen para imaginar su fuerte complexión física y una vieja camiseta blanca y roja de la selección danesa de fútbol. Ni la pinta ni el sudor le restaban atractivo.


  —Ahora te dirá que pasaba por aquí de casualidad —susurró Anja antes de que Martin pudiera oírla.


  Apreté la boca y, como estaba habituada, encubrí mi desazón.


  —Hola, Caitlin —saludó él al llegar a la puerta de casa, desvió la mirada hacia Anja—, hola, ¿todo bien?


  —Sí, inspector. ¿Haciendo más ejercicio?


  Al oírla se me descompuso el rostro. Molesta por ese comentario, le hablé de mal talante:


  —¿No te ibas ya?


  —Sí, claro. —Nos observó un instante alternativamente a los dos—. Pasadlo bien, la vida es corta para desperdiciarla.


  Hurgar en una herida adrede o incidir en molestar es algo que detesto sobremanera y, por supuesto, detesté también en aquel momento. Es más, no conocía esa faceta de Anja y quizá por ser ella y apreciarla me había fastidiado más.


  En cuanto la perdí de vista, pensando en que había hecho bien en no confiarle mis sentimientos, invité a Martin al interior de casa.


  —¿Sigue interesada en nosotros?


  —¿Quieres una cerveza, vino, agua?


  —Por eso ha dicho lo del ejercicio, ¿no? —preguntó insistente. Continué ignorándolo. Saqué dos latas de cerveza del frigorífico y le ofrecí una, que cogió esbozando una leve sonrisa—. ¿Qué le has contado de mí?


  El cansancio, al parecer, no había hecho mella en su autoestima.


  —No seas engreído…


  Apoyado en la encimera de la cocina, abrió la lata y bebió un trago largo sin dejar de mirarme con atención. Aunque también lo observaba retadora mientras le daba un trago a mi lata, no pude adivinar lo que estaba pensando.


  —Los rumores sobre mi vida privada no me importan, Caitlin. En ciudades pequeñas como esta, siendo de fuera y conocido por mi puesto, hasta los considero saludables.


  —No fue esa la impresión que me dio cuando te lo comenté por primera vez.


  —Impresiones erróneas y malinterpretaciones hemos tenido varias, otra más para nuestra relación.


  —Dirás, no relación —apunté irónica. Él parecía tratar de entrar en mis pensamientos. En eso nos equilibrábamos. Volví a beber antes de preguntarle—. ¿A qué has venido?


  —Iba camino de casa… —respuesta vaga. Advirtió mi escepticismo y se apresuró en añadir—. Quería hablar contigo de una cosa.


  Los nervios me cerraron la garganta.


  —¿De qué? —murmuré.


  —Del accidente de tráfico que le costó la vida a Samuel Albertsen.


  De manera brusca se desvaneció la estupidez que me tenía atrapada.


  Capítulo 34


  EL MARTES 15 DE octubre aún clareaba el día después de la reunión con Frans Pilgaard, Inspector Jefe de la Unidad de Patrimonio Histórico y mi superior directo, mientras recorría Østergade sin dejar de pensar en la suerte. Caminaba persuadida por un flujo de personas que vibraban entre estiloso minimalismo, fogosidad consumista y los detalles artesanos de algunos escaparates elegantemente decorados.


  Los dos días que llevaba en Copenhague estaban resultando de lo más significativos. Aparte de tener ya la aprobación de mi madre y de haber concertado dos citas con empresas constructoras para valorar el importe de la obra, en cuestión de unas semanas mi mudanza sería tan real como el nuevo puesto que Pilgaard acababa de ofrecerme.


  El hombre, afable por naturaleza y cerca de jubilarse, desconociendo mis deseos había terminado de darme el empujón que necesitaba abogando por la calidad laboral como vehículo de óptimos resultados. En un principio estuvimos hablando de la repercusión mediática de la investigación gracias a los insignes sospechosos que parecían traicionarse unos a otros, hasta que surgió la posibilidad de trasladarme en diciembre definitivamente a Elsinor para crear una división independiente de nuestra unidad. Fue una de esas ideas que te desbordan por la simpleza de su brillo. Frans Pilgaard lo advirtió, incluso fue probable que pensara que se había apoderado de mí alguna clase de locura por la recepción tan positiva de una propuesta rechazada de forma sistemática por todos a quienes se la había ofrecido. A nadie le tentó trasladarse al norte de Selandia para cambiar bullicio por monotonía.


  Casi desbordada por la felicidad, fotografié mesas, cortinas, jarrones, todo lo que me gustó o podía resultar inspirador a la hora de decorar la que pronto sería mi nueva casa. Tenía unas ganas horrorosas de desfogar tantas emociones, convencida de estar tocada por una varita mágica que concedía los deseos más inaccesibles. Hasta sopesé entrar en los extensos jardines que rodeaban el viejo parque de atracciones Tivoli por seguir haciendo cosas impensables.


  Por pudorosa desgracia, no caí en la tentación al pasar por delante del artístico pórtico de ladrillo rojo de las taquillas. Volví a conformarme con verlos desde fuera, compadeciéndome por no tener con quien compartir ese momento.


  En plena crisis de confianza dejé vagar los ojos por la cúpula que remataba el arco central del pórtico, pensando en que no podía tenerlo todo, cuando la repentina vibración del teléfono en el bolso me llevó a olvidar la autocompasión y detenerme frente a la entrada del parque. No me sorprendió que Martin llamara, había quedado en hacerlo el día anterior y brilló por su ausencia, supuse algún avance en la investigación.


  Tras un saludo amistoso que dejaba entrever buen humor, preguntó:


  —¿Qué tal en Copenhague?


  —Muy bien. ¿Hace mucho que no vienes?


  —No, hará un mes. Estuve viendo a mis padres. ¿Cómo están los tuyos?


  —Bien… —respondí un poco indiferente, molesta porque mi madre hubiese pretendido acallarme con su espléndida disposición en la reforma—. Los he distraído un rato, breve por proteger mi cordura.


  —¿Problemas con tu madre?


  Pinté una sonrisa, satisfecha por su soberbio sentido de la anticipación.


  —No los que tú crees —le dije manteniéndome sincera.


  Él hablaba de pegas materiales cuando la realidad se adivinaba mucho más física y demoledora.


  —Cuéntamelos.


  —En otro momento, ahora voy camino del hotel.


  —¿Dónde estás alojada?


  No hizo falta repetirle que dejé el piso de alquiler al aceptar el trabajo en Londres ni que desde mi vuelta la única opción había sido Elsinor, se lo comenté mientras cenamos en casa.


  —En el Mayfair, muy cerca de la estación de tren. Los paseos hasta comisaría son largos, pero los aprovecho para ir viendo tiendas. En cuanto tenga un rato libre iré de compras. —No sé por qué le conté esto, quizá porque realmente estaba entusiasmada o muy nerviosa, me sentí frívola—. ¿Qué tal el festival? —pregunté por cambiar de tema, creyendo que mis tonterías no le interesaban. Durante esa semana se celebraba el Renæssance Festival en el Castillo de Kronborg, con luchas a caballo entre caballeros, una patrulla de mosqueteros reales, representaciones de Hamlet en el patio que atraían a muchísima gente, puestos de mercado donde podían verse los frutos del Nuevo Mundo y juegos de la época para los niños—. ¿Alguna incidencia destacable?


  —No, durante el fin de semana será cuando habrá más follón de visitantes. De todas maneras, es menos concurrido que el de verano. —Martin hizo una pausa—. Caitlin, te llamo porque por fin he podido hablar con el forense que realizó la autopsia de Samuel Albertsen —comentó sin dar pie a más incursiones personales, su tono de voz se endureció un poco—. ¿Recuerdas lo que te conté el viernes del accidente?


  —Cómo olvidarlo —exclamé—, dudabas seriamente de la accidentabilidad fortuita.


  —Tú me instigaste a investigarlo.


  —Porque algunas coincidencias puedo entenderlas, pero si es vox populi que la relación entre él y el alcalde era nefasta, que, encima, Jesper también la había sufrido, que unos perdieron, el otro ganó, y tenemos sospechas razonables que en mayor o menor medida ha estado implicado en la muerte de Jesper…, lo más serio es mirar atrás para abrir la perspectiva completa. Sabes tan bien como yo que todo este asunto empezó en 2005 con la venta de las tierras para el campo de golf. Ahí empezó el odio que ha desembocado en tres asesinatos, aunque uno de ellos se camuflase bajo un accidente de tráfico —agregué.


  Hubo un silencio abrumador.


  —Y11 significa, y te leo textualmente la nota del forense: Envenenamiento por exposición a drogas antiepilépticas, sedantes, hipnóticas, antiparkinsonianas y psicotrópicas, no clasificadas en otra.


  El inspector había eludido mi opinión para referirse a la nomenclatura internacional de los tipos de enfermedades que el forense anotó en el informe de la autopsia de Samuel Albertsen.


  —Eso confirma que alguien lo envenenó con intención de matarlo.


  —Sí y no. El médico forense en el certificado de defunción registró la sobredosis como intencional, pero pudo ser autoinfligida. Ten en cuenta que el DXM se encuentra en muchos antitusivos de venta libre en las farmacias. Según el informe, había ingerido una gran cantidad de jarabe. Tanta que seguramente sufrió alucinaciones, pánico, paranoia, ansiedad y agresividad, alguna distorsión física y sensorial hasta que se le ralentizó la respiración o incluso se le detuvo por completo.


  —Eso explicaría por qué se estrelló en una carretera que conocía de sobra.


  —Sí. Al parecer, el efecto adverso más leve, cuando el tratamiento con DXM es prolongado —matizó—, es un estado de embriaguez similar al que producen el alcohol o la marihuana. Esto también concuerda con los testimonios de algunas personas recogidos en la investigación. Todos coincidieron en que Albertsen, unas semanas antes del accidente, siempre estaba borracho. Por eso se cerró la investigación como un accidente.


  —Ya, pero la cantidad anormal de DXM estaba en su organismo, el forense la describió, ¿no le resultó rara al encargado de la investigación?


  —Entiendo que si había visto a Albertsen antes del accidente y si era de dominio público que tenía problemas con el alcohol… dio por hecho que se estrelló borracho.


  —Pero la autopsia…


  —La autopsia la pidió la aseguradora, ni Lorde ni Jesper recibieron una corona de su seguro de vida.


  —Qué injusto.


  —Pudieron reclamar a la aseguradora y no hay constancia, ellos sabrán el motivo —comentó distante—. La cuestión es que alguien más conocía la adicción de Samuel Albertsen al DXM y, de alguna manera, lo obligó a tomar una sobredosis.


  Resoplé desanimada, de pronto ya no me apetecía celebrar mis buenas noticias.


  —Cuando vuelva hablaré con Lorde. Aun en su estado, puede darnos alguna clave interesante; recuerda lo bien que me describió la cadena de Jesper.


  —¿Cuándo vuelves?


  —El sábado por la tarde.


  —¿Te apetece cenar conmigo el viernes?


  Apreté la frente, «¿no me escucha?».


  —Acabo de decirte que no vuelvo hasta el sábado.


  —Te he oído, aunque no te lo creas —comentó burlón.


  Sonreí encantada, era divertido, prodigioso y gratificante que pudiera adivinarme el pensamiento.


  —¿Vas a venir a Copenhague el viernes para cenar conmigo?


  La incredulidad sobresalió en mi voz.


  —Sí —respondió categórico—. Está a menos de una hora, no es ningún sacrificio. Pasaré la tarde con mis padres y les daré una alegría.


  «¿En serio?».


  —A mí también me alegrará que vengas.


  Necesité decírselo, era absolutamente cierto.


  —Te recogeré a las siete.


  Tuve una mezcolanza extrañísima de sensaciones. De la alegría al pánico escénico, el furor de una atención deseada contrapuesto a la envergadura de una emoción incontrolable.


  Capítulo 35


  BAJABA EN EL ascensor mirándome en el espejo. Dentro de las limitaciones que había tenido para elegir qué ponerme, creí haber acertado con aquellos pantalones oscuros, la camisa blanca estampada de pequeñas manchas negras y el fajín improvisado que pude hacerme con un pañuelo rojo. El resultado era simple y lucía esmerado.


  Salí diligente hacia el vestíbulo sin apreciar el soniquete de los tacones en el impoluto suelo de mármol, saludé a uno de los recepcionistas, un chico español simpático, y enfilé la puerta automática rumbo a un destino incierto.


  El frío reinaba en la calle en connivencia con la tranquilidad absoluta, solo veía clientes en el restaurante coreano de la esquina. Eché un vistazo a los coches aparcados en la calle, no vi rastro del Land Cruiser. Extrañada, porque siempre había sido escrupulosamente puntual, comprobé la hora en el reloj de pulsera; faltaban dos minutos para las siete. Empecé a barajar la posibilidad de que la visita a sus padres se hubiese alargado.


  Con las manos heladas me abroché el abrigo antes de ajustarme la bufanda al cuello, ni así entré en calor. Pensé en lo curioso que resultaba perder la costumbre de salir por la noche cuando ni siquiera recordaba cuantas veces había visto amanecer estando de juerga, muchísimas, y cuando jamás me preocupó helarme o que el agua me calara hasta los huesos; nada impedía que disfrutase del momento sin pensar en el futuro. «¿Estaré haciéndome mayor?». Tal vez, me respondí.


  Arrumbé las ideas sobre el sigiloso acecho del mito de los cuarenta sin una pareja estable y sin haber sentido el instinto de la maternidad, pendiente del coche que apareció doblando la esquina. Las siete en punto.


  Gracias a su cortesía al salir del coche, acortando distancias con cautela, tuve la posibilidad de observarlo detenidamente. Las bajas temperaturas otoñales no le afectaron a la hora de abrigarse —vestía pantalones vaqueros, jersey negro de cuello alto y una americana sport azul marino con coderas—, y no parecía molesto explotando ese estilo informal que tan bien le funcionaba. Conmigo, al menos. La ligera sombra de la barba volvía a cubrirle el rostro aportándole el plus apropiado para martirizarme. Era la viva imagen de la esencia masculina, una tentación con interés que podía ocasionarme un gran descalabro tanto emocional como profesional. Podía sentir cómo estaba colándose en mi vida; lo especial, el riesgo.


  —¿Preparada? —preguntó sonriente.


  No hubo otro saludo, no sería acertado considerar como tal el lento repaso que acababa de hacerme desde los zapatos a los ojos.


  —Sí —respondí cohibida, abriendo la portezuela del coche—. ¿Cómo están tus padres?


  —Muy bien, son almas inquietas. Los dos están ya jubilados. Mi padre pasa el día planeando viajes y mi madre inventando chapuzas para que él las haga, no se ponen nunca de acuerdo, pero son tal para cual.


  Relajado, arrancó el motor y empezó a conducir hacia el fondo de la calle.


  —¿Cuántos años llevan casados? —pregunté curiosa al quitarme la bufanda.


  —Una barbaridad, casi cincuenta.


  Exclamé algún halago a pesar de que no me sorprendió porque pienso que las generaciones anteriores a nosotros tienen más aguante y más capacidad de sacrificio. Un claro ejemplo eran mis propios padres. Les había visto atravesar rachas nefastas, tan malas que incluso podrían haberlos abocado al divorcio; en cambio, siempre uno u otro terminaba cediendo para continuar juntos el camino. Nunca se plantearon separarse, como si tuvieran asumido que parte del matrimonio era superar los altibajos.


  En menos de cinco minutos, mientras charlábamos de lo complicadas que suelen ser las relaciones de pareja sin referencias personales, recorríamos la parte más céntrica de la ciudad bordeando uno de los canales hasta el famoso Nyhavn. La colorida hilera de edificios se prolongaba hasta el puerto en una sinfonía bulliciosa a la alegría de vivir, al placer de sociabilizar en sus decenas de restaurantes con terrazas al aire libre.


  Detenidos en un semáforo del puente que atravesaba el canal, fijé la vista en un barco turístico de época con la cubierta llena de guirnaldas iluminadas.


  —¿Lo echabas de menos? —preguntó.


  Volví la cabeza y le dediqué una sonrisa.


  —Sí, tiene un encanto único.


  —¿Y Londres?


  —Para mí cada sitio tiene sus cosas buenas y malas —respondí con deje indiferente, hasta suspicaz porque no tuve claro si solo se había referido a la ciudad o albergó otra intención, la sombra de Hart flotaba en mi mente—. Aquí desarrollo mi parte danesa y allí la inglesa, no me complico mucho más, desde niña aprendí a no elegir entre las dos.


  —O a evitar conflictos familiares.


  —También, no te haces una idea del extremismo que pueden derrochar algunas personas defendiendo sus costumbres y tradiciones.


  —Cualquier extremismo es malo, no hay nada más que ver las noticias.


  —Apenas veo la televisión, pero estoy de acuerdo contigo.


  Asombrosamente, siguió conduciendo hasta internarnos en la desolación del silencio y la oscuridad. Ni un alma en las impolutas aceras, ni siquiera había tráfico, solo edificios señoriales y hoteles de diseño.


  —Creía que íbamos a cenar en el Nyhavn —comenté un poco inquieta.


  Martin arrugó la nariz en una expresión de asco algo cómica.


  —¿En serio? Qué poco confías en mí.


  —Cualquier restaurante me habría parecido bien, ¿qué tienes en contra del Nyhavn?


  —Absolutamente nada, me gusta, para pasearlo y, como mucho, tomar una cerveza. Es demasiado turístico y en consecuencia no presumen de calidad.


  Asentí, preguntándome a dónde íbamos. Martin enfiló Amaliegade, impresionante por su suntuosidad clásica, y aparcó antes de llegar a la estrecha esquina del último edificio de la calle. Descubrí pronto una placa blanca en la fachada donde podía leerse: The Pescatarian, restaurant.


  Gracias a la perspectiva superior que me proporcionaba pisar la calle (la mayoría de negocios del centro se ubica por debajo de esa rasante) a través de las grandes ventanas pude curiosear el interior del refinado salón.


  —Está lleno… —comenté al salir del coche—. Se debe comer bien o está de moda…


  —Me lo ha recomendado mi padre, es aficionado a la cocina creativa. Espero que esté a la altura.


  No lo puse en duda.


  Tras descender una corta escalera de acceso, Martin abrió la puerta cediéndome el paso en un gesto de galantería cursi pero adorable, nos dirigimos a la barra que encontramos nada más entrar como antesala del comedor. Un joven camarero extranjero salió a recibirnos antes de comprobar la reserva, luego recogió mi abrigo y la bufanda, y le seguimos a través de dos salones hasta la única mesa libre bajo una de las ventanas. Fui prudente fijándome en la sobria decoración en tonos pálidos y flores naturales, se intuía un nivel alto solo por el orden y el número de camareros ataviados de riguroso negro. No había mucha separación entre las mesas, pero no acaparamos la atención más que unos breves segundos al sentarnos.


  Seguí en modo cauteloso, destilando amabilidad al recoger la carta que me ofreció otro camarero.


  —Creo que deberíamos pedirnos el menú de ocho platos con maridaje de vinos —comentó Martin tras una lectura fugaz.


  —¿Estás seguro? —dudé por los precios, pensando que aquello se le estaba yendo de las manos—. Con el de cuatro platos podríamos ir bien.


  —El de ocho. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no salía a cenar con una mujer?


  —¿Un mes? —le pregunté, recordando el día que lo vi en el bar de Søren Dahl con la morena.


  —Estaba Niels con nosotros, no cuenta.


  —No me refería a la noche del japonés.


  Martin frunció ligeramente el ceño. Estaría haciendo memoria. No le di pistas.


  El camarero volvió con una botella de vino blanco, una bandejita con varios tipos de panes, de cerveza, centeno y cereales, y con una piedra coronada de mantequilla casera. La presentación era artística y olía de maravilla. Olvidé el conato de celos al probar el pan.


  Poco después estábamos inmersos en una conversación amena sobre nuestros gustos culinarios, saboreando con devoción unos platos dignos de algún alquimista. Por más atención que le presté al camarero cuando nos los presentaba, menos ingredientes reconocía al degustarlos. Bromeábamos sin despegar los ojos de aquellas obras de arte antes de atrevernos a romperles la estética, casi un sacrilegio.


  En aquel instante teníamos delante una especie de sopa de marisco con vegetales que parecían nenúfares flotando en un estanque. De golpe, hubo algo en mi cerebro que asoció la calma aparente de la superficie, la belleza, con la lucha por la supervivencia y el peligro que acecharía en el fondo de ese hipotético estanque.


  —¿No lo pruebas?


  Alcé la vista, esgrimiendo una sonrisa tristona.


  —Hemos acordado no hablar del caso esta noche, pero…


  Dejé la frase en el aire al percibir el cambio de expresión de Martin, ya no estaba feliz.


  —¿Pero qué? Dímelo y dejemos el tema por hoy, no me apetece que la investigación acapare toda mi vida.


  —Para matar no hay que estar loco —empecé hablando en un tono muy bajo, protegiendo nuestra conversación de los comensales que teníamos cerca—, todos podemos hacerlo si se dan las circunstancias adecuadas y si nuestro cuerpo reacciona con la dosis suficiente de adrenalina; sin embargo, para asesinar con atrocidad, para tener la sangre fría de desmembrar un cuerpo o para exhibirlo —comenté refiriéndome a Alex Peters y a Jesper—, hay que estar muy tarado mentalmente… Ahora también creemos que todo esto pudo iniciarse hace quince años, o sea, estamos pensando que hay alguien en Elsinor tan rencoroso y vengativo como para esperar agazapado el tiempo que sea necesario para ajustar cuentas…


  —¿Adónde pretendes llegar? —preguntó tras tomar una cucharada de crema.


  —A veces pienso que estamos siendo imprudentes. Quien mató a Alex y a Jesper es muy posible que los conociera y ni así tuvo miramientos para acabar con sus vidas ni exhibirlos como trofeos…, podemos estar persiguiendo a un psicópata muy peligroso.


  Martin me sostenía la mirada con una intensidad cautivadora.


  —Es posible que sea una percepción tuya. Si estuvieses más curtida en homicidios no te asaltarían ciertos temores —habló sin intención de ofender, dando en el clavo.


  —Tal vez, pero ciertos rasgos…


  —No buscamos a un psicópata —cortó en un tono suave—, porque no lo es. De serlo, no habría aparecido la cabeza de Jesper ni su cadena, esos habrían sido sus trofeos. Nuestro asesino coincide con los psicópatas en que es tranquilo y está bien integrado en la sociedad para no levantar sospechas de su instinto depredador, pero… realmente él funciona por impulsos de ira. Es incapaz de controlarse, y no es nada analítico. Recuerda las conclusiones que sacamos cuando apareció la fogata con los restos de mapas, pensamos que huyó a toda velocidad antes de que lo sorprendiéramos con las manos en la masa. A un psicópata verdadero jamás le hubiera sucedido eso porque jamás habría usado de guarida una cabaña relacionada con una de sus víctimas.


  —A veces lo dudo —hablé dejando asomar un pesimismo impertinente.


  —Confía en mí, Caitlin. Estamos estrechando el círculo de personas relacionadas con Jesper y Alex, sin olvidarnos de Samuel. —Hizo una breve pausa—. Que vayamos con pies de plomo por la de cabos que nos guían en diferentes direcciones y señalan a más implicados de los que nos gustaría no significa que no vayamos a detenerlo.


  —¿Crees de verdad que no es peligroso? —pregunté sin dar crédito.


  —No he dicho eso. Lo es y mucho, pero no tengas miedo —susurró con ternura, reconfortándome con una caricia en la mano—. No voy a consentir que te pase nada malo.


  El impacto de su calor me aceleraba el pulso y a la vez lo sentía como un bálsamo. Era su cualidad única e infalible para tranquilizarme, o convencerme con un marcado instinto protector. Dejé de lado la investigación para retomar la complicidad que me permitía conocerlo de un modo más profundo.


  —Ningún padre que se precie de serlo afronta bien la pérdida de un hijo —comentó después de contarme que su único hermano murió a los diez años—. Los míos tuvieron dos años para hacerse a la idea de que Thomas se iría, ¿pero crees que lo hicieron?


  —Supongo que no. ¿Cómo te afectó a ti?


  —Tenía siete años cuando murió, lo recuerdo muy vagamente…


  Martin siguió comiendo; no le apetecía hablar del tema, lícito y respetable.


  —¿Pido más vino? —le pregunté al ver que tenía la copa vacía.


  Levantó la mirada del plato y me dedicó una sonrisa de agradecimiento.


  —Por mí sí, ya veremos cómo vuelvo a Elsinor.


  La duda flotó en el aire como niebla ligera sobre un lago, ¿se diluiría?


  Decidí contarle que en diciembre seríamos compañeros de manera continua. Al principio advertí cómo la sorpresa capturaba sus ojos en un baile de magnéticos brillos plateados, luego cómo esa sorpresa se transformaba en alegría y, por qué no, en una pizca de inquietud. Intuí por dónde iban sus pensamientos, por el conflicto que tendríamos si no gestionábamos con madurez la atracción que sentíamos. Ninguno tuvimos el valor necesario de afrontar ese escollo, quizá porque todavía no había llegado nuestro momento y era absurdo adelantarse.


  Terminé contándole al detalle todo lo que pretendía comprar para la casa, llevada por la emoción y sin adivinar de lejos que se comprometería a ayudarme como si de verdad le entusiasmara trabajar con las manos.


  —No te preocupes, yo tengo de todo —decía tras mi repentino agobio al darme cuenta de la escasez de herramientas que tenía, el número era redondo: cero—. Lo llevo en la sangre —bromeó.


  —Tú no eres tu padre…, pero muchas gracias por el ofrecimiento.


  —No sé por qué no me crees —dijo después de otro brindis, hacíamos uno cada vez que el camarero cambiaba el vino por el maridaje de los platos—. Cuando has estado en mi casa, te he hablado de los arreglos que suelo hacerle; hacer cosillas me relaja y me entretiene mucho.


  —Intentaré no superar las exigencias de tu madre…


  —No lo harías, su nivel solo se alcanza con mucha dedicación y tiempo libre para inventar —contó simpático—. Pero lo mejor de todo no son sus ideas, son las discusiones absurdas con mi padre porque el hombre no termina de aceptar que lucha en una guerra perdida.


  —Porque en el fondo no le interesará ganar. ¿No dices que es el brazo ejecutor de las ideas de ella?


  —Lo es, pero porque sobre todas las cosas la adora y tiene clarísimo que no es nadie sin ella.


  —¿Y no te parece un motivo de peso?


  La suave mirada de Martin y una sonrisa apenas distinguible me hablaron de respeto y admiración. Incluso pude entrever en él un anhelo íntimo por conseguir una relación parecida a la que mantenían sus padres. Fue conmovedor pensar que ese hombre sereno era un valiente al que el fracaso de su matrimonio no le había despojado la fe en el amor de verdad.


  Continuamos cenando disfrutando de nuestra gloriosa compañía con la avidez de los glotones, ajenos a que el salón estaba vaciándose con el discurrir veloz del tiempo. Conforme su personalidad sociable quedó al descubierto mayor fue el magnetismo que ejerció sobre mí. Encima, a sus muchas virtudes debía sumarle la generosidad, ternura y el reencuentro con ese lado jocoso capaz de arrancarme sonrisas de las apreciaciones más tontas.


  Todo volaba mientras nosotros lográbamos fluir sin límites insuperables ni silencios muertos, me sentía arrebatada por una cantidad de emociones a cuál más excitante e íntima.


  —¿Nunca has querido tener hijos? —me preguntó tras catar el impresionante postre a base de frutos rojos, crema de almendras y algunos toques sofisticados recurrentes en ese tipo de cocina.


  —No. Si hubiese tenido relaciones estables a lo mejor me lo habría planteado, pero como no ha sido así… ¿Y tú?


  —No lo descarto, aún tengo años por delante.


  —Vuestra suerte está dando abuelos en vez de padres, ¿no te parece un poco antinatural tener un hijo con sesenta años?


  —No, antinatural es tirar los plásticos al mar o la destrucción obsesiva de la naturaleza sin tener en cuenta el asqueroso legado que estamos dejando en el planeta. La reproducción, sea a la edad que sea, me parece el mejor instinto de todos los que tenemos. Como mínimo, te proporciona placer sin gastos.


  «¡¿What?!», exclamé mentalmente.


  —¿Perdona? ¿Qué quieres decir con placer sin gastos?


  —Lo que significa, el sexo te da placer gratis.


  —¿Masturbarte?


  Martin apretó en los labios una sonrisa.


  —Y hacer el amor en pareja. Te parecerá mentira, pero hay personas muy raras que de vez en cuando se juntan y lo hacen.


  Esa ironía solo por provocarme me encantaba.


  —Lo había pillado —protesté muy digna—, pero gracias por la aclaración.


  Ambos rompimos a reír.


  Después de cuatro horas maravillosas, nos despedimos amablemente del multicultural personal con el ferviente propósito de volver lo antes posible. Emprendimos la retirada sin perder la magia; acababa un truco para dar paso a otro más divertido con una constancia natural apabullante.


  Llegando al hotel abrigué la esperanza de que la noche no acabara con la elegante cortesía que desplegó en mi casa. Quise hacerla eterna, impúdicamente eterna sin olvidar la precaución que me salvaría en caso de rechazo.


  —Es un poco arriesgado que conduzcas hasta Elsinor, ¿no?


  —¿Me ves borracho?


  —No, pero… —De forma pueril me sentía muy insegura—, es mucho trayecto para hacerlo solo tan tarde.


  Martin aminoró la marcha para doblar la esquina de la calle del hotel.


  —Dame una solución.


  Nuestras miradas coincidieron.


  —¿Tengo que dártela yo? —pregunté en un tono insinuante.


  —Sí, solo tú puedes hacerlo.


  Una corriente eléctrica me erizó la piel, ahora o nunca.


  —Aparca.


  Martin tragó saliva, síntoma de que nuestros nervios estaban igualados.


  En la recepción del hotel uno de los teléfonos sonaba, el chico de turno apenas se fijó en nosotros al dedicarnos un gesto con las cejas a modo de saludo. Recorrimos el vestíbulo en silencio hasta la puerta automática que se abría hacia el patio interior que llevaba al bar de estilo inglés donde servían las comidas y al recinto cerrado donde se ubicaba el ascensor.


  —Aún estás a tiempo de arrepentirte —dijo Martin.


  Lo observé un instante, esbozando una lenta sonrisa, cogí su mano y entrelacé nuestros dedos dándole a entender que no había retorno. Él espiró aliviado y, sin pretenderlo, logró que despuntara mi arrojo perdido.


  —No te hacía por un hombre tímido —comenté cuando tiraba de su mano al interior del ascensor.


  —Depende de lo que me juegue.


  Estábamos muy cerca el uno del otro, sobreviviendo al deseo que nos robaba el aire cuando sus manos agarraron mi abrigo con delicadeza. Sufrí un vuelco en el estómago, las piernas a punto de fallarme. No me dejó caer, su fuerza arrolladora parecía seda. El roce de nuestros cuerpos, sutil en un primer momento, pasó a tanteo incendiario con la humedad de un beso lento arrasador. Flotaba en sus brazos mientras la impaciente locura nos consumía con la misma rapidez que un fugaz soplo de aliento apagaba la débil llama de una vela. El apabullante deseo derribó la última barrera que nos separaba dejándonos indefensos ante aquello, ante una magnitud tan espléndida que la herida podía intuirse mortal.


  Capítulo 36


  UN MAGNÍFICO AMANECER entraba en el dormitorio con suavidad mientras Martin dormía a mi lado plácida y gloriosamente desnudo. No tener ni un solo sentimiento contradictorio —lo sublime había rayado lo eterno— y el reconocerle especial me mantenían en vela guardiana de algo preciado. No dejaba de contemplarlo, no podía, ni siquiera lo pretendí un poco.


  Con la avidez que otorga la excitación vagué por la tersa piel de su espalda, hipnotizada por la redondez de unas nalgas prietas que había acariciado mucho desde que el deseo hizo añicos al miedo. Una vez abandonada a la química superior llegó el placer sublime, las emociones desconocidas y la ternura del reposo, la intimidad de sueños contados a media voz, la compañía de un hombre en la plenitud de su vida. No había razón para no recorrer con las yemas de los dedos esas piernas que tanto impacto me causaron, fuertes como sólidos pilares, audaz y aventurera. Ascendí despacio, relajada con el ritmo de su respiración.


  Martin soltó un gemido involuntario, pintando una sonrisa en el rostro desaliñado más atractivo que habría deseado ver. Sus ojos metálicos me dirigieron una mirada confusa.


  —¿Me he quedado dormido?


  —Hace horas —respondí dejando la caricia, parecía desorientado, opté por ser prudente. Rezando porque la magia no hubiera desaparecido, por no haber cometido la estupidez de malinterpretarlo, le pregunté—. ¿Estás bien?


  —Si tú lo estás, sí.


  Escuchar su voz grave calmó la negatividad que había empezado a apoderarse de mis ideas. Acerqué los labios a los de él en un roce sosegado, lo necesitaba, bálsamo para albergar esperanzas, baile lento de melodía sencilla. Romanticismo deseado siempre inalcanzable. El sabor de Martin, su cálido aliento, tenía el poder de despertarme una ternura melosa que me hacía vulnerable y a la vez me elevaba invencible, era una adicción para despertar el más huidizo de los afectos.


  —Nunca me había sentido con nadie como contigo —le susurré al oído.


  Él sonrió ligeramente, y me dio un beso corto en la boca.


  —Me alegro.


  No me gustó esa parquedad, hizo que de repente otra vez me asaltase un temor demoledor.


  —Voy a ducharme —anuncié dejando el cálido cobijo de su cuerpo.


  Apretó los labios sin apartar la vista de mí. Rodeé la cama desnuda, sentía más vergüenza por los sentimientos que le mostré que por parecerle impúdica. No entendía su frialdad cuando unas horas antes había sido el hombre más tierno del mundo. Entré desolada en el cuarto de baño, con ese complejo de culpabilidad incitador a ideas tremendistas, todo lo malo que me sucediera era un merecido castigo, reprochándome haber cedido pese a llevar días admitiendo que caería cuando él quisiera. Pensar eso resultaba menos humillante que sentirme utilizada.


  El agua caliente logró relajarme un poco.


  —¿Por qué te has enfadado? —preguntó Martin sujetándome la cintura por detrás.


  —No estoy enfadada, estoy triste.


  Con suavidad me volvió hacia él, sus manos reptaron seguras por mi piel antes de sujetarme la cara obligándome a mirarlo a los ojos.


  —Dime por qué, hace un momento estabas contenta.


  —Hace un momento todo era perfecto, ahora ya no.


  Martin me observaba de forma penetrante intentando colarse en mis pensamientos.


  —He tratado de engañarme a mí mismo, quizá porque no pensaba que nadie volvería a interesarme a un nivel más allá de lo sexual, y no seguiré haciéndolo, pero no me pidas que te diga lo que siento estando contigo. No puedo, de verdad, saldrías corriendo.


  Cerré los ojos unas décimas segundo, la sombra del pasado siempre rondando como un recordatorio desalentador.


  —Prueba a hacerlo —susurré tras abrazarle la cintura—; porque estoy superada.


  —No creo que estés peor que yo, lo mío es más grave —dijo inclinando la cabeza hacia delante—, no voy a ser capaz de pasar sin ti ni un solo día y sé que será imposible.


  —Nada es imposible.


  Vi en sus ojos la audacia de los valientes, la alegría pura de un brillo salvaje.


  —Podemos intentarlo —habló suave, sin camuflar la ilusión vibrante en su voz.


  —Hemos empezado ya.


  Atrapó mis labios anhelantes, dejé de sentir el agua, y sus fuertes brazos me elevaron con tanta facilidad que apenas noté la ingravidez al salir del baño. Volvimos a la cama con un brillo endiablado en los ojos anticipando el placer. Era irresistible rendirse a la locura de amarlo sin escrúpulos ni límites. Caricias tornándose exigentes cuando el ímpetu lo poseía, arrobadas en un infierno de magma para derretirme entre sus brazos enaltecida en la serena felicidad del éxtasis. Empezaba a abordarme el corazón con fuerza, ajeno al desastre que podía provocar, del absoluto delirio a perder la noción del tiempo mientras me marcaba con la calidez de su esencia.


  —Pellízcame —dijo entrecortadamente al apoyar la cabeza en la almohada soltando una exhalación.


  No era capaz de hablar mientras movía el pecho de arriba abajo con las frenéticas pulsaciones de un fuelle despiadado.


  —Somos reales —hablé y dejé escapar un largo suspiro.


  Martin se incorporó sobre el codo, me acarició el contorno de los senos con dulce parsimonia.


  —Muy reales —murmuró, inclinándose para dejarme una senda de húmeda veneración. Ascendió a mi boca con la tierna suavidad de un amante respetuoso—. Gracias por aparecer en mi vida.


  Ahí estaba de nuevo lo especial, no le temía a exponerse. «¿Por qué no lanzarme al vacío?».


  —¿Te he dicho que me haces feliz? —le pregunté al acariciarle la mano con la yema del índice.


  La íntima cosquilla le arrancó una sonrisa placentera suspendiendo en el silencio la evidencia de una respuesta tangible.


  Algo después, entramos en el pequeño comedor del hotel tratando de averiguar por qué tenía apariencia de pub inglés.


  —Imagino que será porque la mayoría de su clientela será inglesa —comentó echándole un vistazo a las paredes recubiertas de fotos de equipos europeos de fútbol.


  —Me inclino a pensar que es porque televisan los partidos para clientes que no necesariamente están alojados aquí.


  —Tiene sentido. Esta noche juega el Brøndby —comentó refiriéndose a su equipo—; podemos verlo en casa.


  —No cuentes conmigo, solo veo finales.


  —Para qué apoyarlos durante toda la temporada… —masculló dirigiéndose a una mesa, apartada de las otras donde tres parejas maduras desayunaban.


  Sin prestarle atención, porque me había contado que no era ningún fanático, sonreí gentil a las parejas —extranjeros de escapada romántica casi con total seguridad— y fui directa al rincón donde me esperaba una suculenta selección de quesos, fiambres, panes, huevos y frutas.


  Martin sirvió dos tazas de café de la máquina multifuncional y de instrucciones básicas que había junto a otra de zumo de naranja, con aspecto poco apetecible, y una de leche sola. El servicio podía considerarse adecuado al precio, acorde a sus cuatro estrellas.


  —No te imaginas lo que voy a tener que soportar de Anja —comenté jocosa al servirme una tostada con paté y jamón, en la mesa el festín invitaba a la glotonería—, al final ha acabado teniendo razón.


  —Intenta no ser muy explícita dándole detalles.


  Un poco molesta porque me creyera capaz de airear la intimidad que nos atañía a los dos, le dije en un susurro:


  —No soy así. Entiendo que Anja no te caiga bien, pero puedes ahorrarte el consejo.


  —Tú no sueles tener miramientos para regalármelos, no te enfades porque trate de proteger la investigación.


  —Dime con claridad por qué no te gusta Anja.


  Martin arqueó una ceja, en ese momento fue él quien parecía enfadado.


  —Habla demasiado de los demás y muy poco de ella misma.


  —Es cierto que no le gusta hablar de su vida, pero no por eso es la responsable de los rumores que circulan por Elsinor. En las ciudades pequeñas es lógico que se distraigan con las idas y venidas de los vecinos…


  —No me refería a los rumores sobre nosotros —cortó aún de mal talante—, olvidas que la he interrogado varias veces.


  Dejó en el aire carnaza putrefacta.


  —Si no eres más específico, puedo pensar muy mal y no me apetece a estas horas. Sin rodeos, ¿por qué?


  Su gesto severo se relajó al sonreír arrogante.


  —Porque sé reconocer a los tramposos.


  De un sutil plumazo, la venda que me tapaba los ojos cayó al suelo.


  —Una vez me dijiste que sospechabas de todo el mundo, ¿de ella también?


  —Mis palabras fueron otras, pero algo parecido…


  —No has contestado.


  —Eres lista, saca tus propias conclusiones.


  Apreté ligeramente un ojo, estudiando su expresión prepotente, manteniendo un silencio sensato. Podía sentir cómo la tensión se extendía en la atmósfera cálida. Reclamarla para echar al traste ese primer sábado como pareja me pareció torpe, la típica torpeza que habría cometido en otro tiempo y con otras personas. ¿Para qué, si no, aprender de la experiencia? Sonreí de manera vaga y continué desayunando sin apartar de la cabeza una ingente cantidad de ideas sobre su suspicacia con Anja.


  —¿Te apetece dar una vuelta?


  La inesperada proposición logró alejar de golpe los pensamientos siniestros que me tenían atrapada. Nada era imposible y todo era verdad, ¿o todo era imposible y nada era verdad? Hecha un lío y sin atreverme a insistir en Anja, acepté la propuesta de buen grado creyendo estar haciéndome un favor. Esto no significaba rehuir confrontaciones; más bien elegir al adversario adecuado. Hablaría con Anja al día siguiente, posponerlo no lo contemplé por un motivo simple: necesito saber qué clase de personas me rodean.


  Capítulo 37


  EL PASEO POR el Nyhavn desde el puerto bajo un tímido sol podía considerarse excepcional, la prolongación de la fortuna que creía tener de cara aun a diez grados y con una humedad agorera de esperanzadoras ilusiones. Solté la mano de Martin al sentir el impulso de fotografiar la postal auténtica que teníamos en frente: una vieja bicicleta negra bien aparcada delante de un desvencijado portón con dos macetas a los lados rebosantes de flores violetas, también había en la fachada de ladrillo oscuro una chapa ovalada del siglo XVII.


  —Hagámonos una foto —exclamé, mirando el edificio con pinta de almacén portuario. Él posó sonriente a mi espalda. Luego comprobé la foto y, al guardar el móvil en el bolso, le dije—. Has salido muy guapo, inspector.


  —No me recuerdes el trabajo —replicó en tono cansado, sujetándome la mano para continuar el paseo—, no quiero pensar en lo que nos espera en Elsinor.


  —Está bien —acepté comprensiva—, te doy descanso hasta que volvamos.


  —Gracias por tu derroche de simpatía —bromeó.


  —De nada, por ti hago lo que sea.


  Le hice un guiño simpático, encantada de estar con él.


  —¿Lo que sea?


  —Dentro de la legalidad…


  —Por supuesto —admitió con divertida ironía—. ¿Qué te parece una fiesta con un buen fin?


  —Interesante, ¿qué tendría que hacer?


  —Acompañarme. El día 1 de noviembre la Asociación Danesa de Investigación del Cáncer celebra en el castillo su gala benéfica anual, lleva celebrándose diez años, es una tradición. ¿Cuento contigo entonces?


  —Sí, claro. ¿Cena o comida?


  —Te doy los detalles mientras nos tomamos una cerveza.


  Había tanta oferta para cumplir su deseo, se sucedían en las terrazas cansinas pizarras con menús o especialidades gastronómicas, que optamos por sentamos en la primera mesa libre que vimos. El toldo transparente que cubría esa terraza protegía algo del intenso frío, aun así, el camarero nos ofreció unas mantas para las piernas cuando trajo dos cervezas. En aquel momento ya había saciado un poco la curiosidad sobre la gala benéfica.


  —Tampoco te preocupes mucho por la ropa —decía al percibir el súbito temor que me asaltó—, nunca invitan a la realeza.


  —Muy gracioso…, aunque me da la impresión de que no me entiendes…


  —Confío más en ti que tú misma.


  —Mientras no superes tu límite…


  Martin arqueó las cejas, disimulando una sonrisa.


  —No sé de qué límite hablas.


  Bebió un trago de cerveza, indolente.


  —Pues deberías recordarlo, me dolió en el alma. Fue el domingo que estuvimos toda la mañana en la comisaría, cuando apareció la cabeza de Jesper y recogiste a Lorde, te invité a comer y no quisiste porque estabas harto de mí.


  —Tienes una memoria prodigiosa…


  —Para lo que me interesa, sí —afirmé seductora—. Háblame de ese límite.


  Martin me devolvió la sonrisa.


  —Ya no existe, lo hemos sobrepasado juntos.


  El deseo empezaba a brincar entre los dos, cómplice, como una droga que se hubiese apoderado de nuestra voluntad, y unimos los labios en un beso cariñoso y breve. Al apartarme de él, vi su mirada hierática sobre mi cabeza y me volví para descubrir a una pareja de aspecto cuidado. La mujer era alta pese a llevar tacones, pelo largo y oscuro, piel y ojos pálidos, no más de cuarenta años, vestía un abrigo de paño negro que dejaba entrever un conjunto de falda y camisa beige bastante conservador; el hombre, en torno a los cincuenta y de sienes plateadas, la seguía transmitiendo solvencia económica con su porte estirado y un traje oscuro hecho a medida.


  Ella hizo un ademán con la mano que detuvo el paso del hombre, le dijo algo al oído y se acercó sola a la terraza. Él nos dirigió una mirada breve, dio media vuelta y se puso a contemplar los barcos del canal. Deduje de inmediato que estaba a punto de conocer a la exmujer de Martin. La coincidencia me hizo recordar a mi último novio unos segundos efímeros, tan fugaces como la ligera huella que me había dejado; esforzándome apenas la atisbaba en un puñado de recuerdos. No creí que Martin y su exmujer pudieran decir lo mismo porque habían estado casados diez años y porque su sensación de haber perdido el tiempo era diferente, mucho más dolorosa sin lugar a dudas.


  Fijándome en ella también recordé a la mujer morena del bar de Søren, compartían un parecido físico razonable.


  —Vaya… Qué sorpresa —le dijo ella.


  —Hola, Vera —saludó poniéndose en pie—. ¿Cómo estás? —preguntó amable tras darle dos besos en la cara.


  —Muy bien —contestó, y desvió las pupilas celestes hacia mí—. Soy su exmujer, ¿y tú?


  —Caitlin Parrish, sin etiquetas —le hablé tras estrecharle la mano.


  Martin había esbozado una sonrisa que acabó con el regocijo de Vera.


  —Qué directa… —comentó haciéndose la simpática, percibí rechazo y falsedad.


  Aguanté su mirada y gané. Vera centró su atención en Martin, acaparándolo para contarle algo con un secretismo inapropiado. Consideré una suerte no ser cotilla, no me interesaba nada. Encontré más distraído observar los viejos barcos del canal.


  En unos minutos se despidió, fui gentil sonriéndole, y Martin volvió a sentarse para continuar bebiendo en silencio. Esa actitud me molestó.


  —Si no me hablas —murmuré—, voy a pensar que todavía te afecta tu ex y eso no es buena señal.


  —¿Buena señal para qué?


  —Para nada —respondí de mal talante.


  Opté también por beber. El tono rítmico de su móvil rompió el amargo mutismo que nos separaba. Centré la vista en el canal porque la conversación de Martin tampoco me interesó al principio, en cambio empezaba a capturarme el enfado que intuía en su tono de voz.


  —El lunes el alcalde anunciará su dimisión —dijo cuando terminó la llamada.


  —Seguramente pretende aguantar el chaparrón alejado del foco público —comenté pendiente de sus pupilas inmóviles en las mías, pensando que aquello apuntaba a estrategia política—. Otra cosa sería interpretarlo como pista de su culpabilidad.


  Todo había enmudecido a nuestro alrededor, percibía la atención de Martin.


  —Sea lo que sea, lo único que puedo asegurarte es que si es culpable no hay escondite que lo libre de cumplir con la pena que le imponga la justicia.


  —Ten en cuenta que es un zorro viejo —advertí.


  Los ojos de Martin se congelaron como perlas de mercurio, no había manera de apartar la vista de ese brillo hipnótico. Después, sin intención de verbalizar en voz alta su evidente superioridad, sonrió despacio mostrando una altivez innata. La altivez temeraria de un lobo solitario.


  Capítulo 38


  EL DOMINGO ESTABA llegando a su fin cuando Martin detuvo el coche delante del número 61 de Rosenkildevej después de haber pasado todo el día juntos en su casa. El sonido del limpiaparabrisas despejando la llovizna era lo único que se oía.


  —¿Te recojo mañana? —preguntó sin ocultar su desánimo tras darme un beso sosegado en los labios.


  —No, me quedaré aquí preparando varios informes; pero si hay novedades sabes que estoy a tu disposición.


  —¿Solo si hay novedades en el caso?


  —Depende de lo que hayas entendido por disposición.


  —Esto —murmuró antes de sujetarme la cara para dedicarme otro roce íntimo, más lascivo y con la clara intención de dejarme su sabor como recordatorio de lo que sería una dulce espera.


  —Ven cuando acabes.


  —No me apetece nada irme —musitó cerca de mi boca—, se me va a hacer muy pesado estar en mi casa sin ti.


  —Y a mí, pero somos adultos positivos —le dije medio bromeando.


  —Solo espero que los medios de comunicación se dediquen a perseguir al alcalde.


  No pude resistir ser cariñosa y le acaricié el rostro, me encantaba el tacto áspero de su incipiente barba castaña teñida de hebras blancas, ya había dejado de reprimir en privado los gestos espontáneos que me surgían con él.


  —No le des más vueltas, antes de que te des cuenta el día de mañana habrá terminado.


  Tal vez mis palabras no le convencieron, pero logré que se marchara dirigiéndome una sonrisa radiante. Entré en casa tarareando una melodía, subí el equipaje al dormitorio y me tumbé en la cama boca arriba con la sensación de haber terminado un largo viaje.


  Estaba contemplando las sombras del techo cuando un estruendo de cristales rotos me sobresaltó. Bajé corriendo la escalera para descubrir un vaso hecho añicos en el suelo de la cocina, pronto aprecié entornada la puerta del patio y me dirigí a ella. Vislumbré una silueta con la melena blanca al viento cruzando el callejón.


  —¡Lorde! —grité.


  Sin salir de mi asombro, fui a su casa. Angélica transformó al instante el rictus afable, su rostro orondo mostraba extrañeza, pero creí detectar en sus oscuros ojos una pizca de miedo. No supo explicarme nada.


  —Debes haberte confundido —decía insistente—, Lorde lleva durmiendo varias horas.


  —¿Podrías comprobarlo, por favor?


  La tensión podía cortarse con una navaja. La cubana dio la vuelta solo por evitar discutir, percibió claramente mi enfado. A los pocos minutos regresó con la expresión más relajada.


  —Está dormida profundamente —anunció con su marcado acento latino.


  Eché un vistazo mal disimulado a las lamas de madera del suelo, me acerqué despacio a la escalera y, sin desviar los ojos de las huellas claras de unos pies mojados, le dije:


  —No sé el motivo, pero acaba de romper un vaso de cristal en mi cocina.


  —Sube tú a verla si quieres, está dormida.


  El rastro era evidente, había sido ella. ¿Pero por qué?


  —Da igual, seguramente tienes razón; me habré equivocado —le resté importancia para que no se preocupase—. Por cierto —añadí al recordar algo que había barruntado—, ¿sabes si guarda alguna copia de las llaves de mi casa? Porque mi tío se las hubiese dado en caso de emergencia.


  —No. Todas las llaves están ahí.


  Angélica señaló un marco de madera con ganchos al lado del cuadro de electricidad, detrás de la puerta. Examiné las llaves durante unos segundos, ninguna coincidía con la forma anticuada de las mías. Con cierta humildad le pedí disculpas por las molestias, también le encomendé avisarme si notaba algún comportamiento raro en Lorde.


  —Debemos evitar entre todos que vuelva a repetirse un episodio como aquel —comentó Angélica refiriéndose a su desaparición—, pero yo estoy aquí para cuidarla. Vete tranquila, Caitlin.


  La voz bondadosa de la mujer resultó cariñosa, tierna, su melodía cantarina siguió reconfortándome de regreso a casa.


  En cuanto recogí los cristales, el cansancio acumulado desde el viernes se presentó sigiloso. Subí a la habitación y me metí en la cama intuyendo que me dormiría en un santiamén. Craso error de novata en lides románticas. Martin me boicoteaba echándole de menos en una especie de vigilia entre recuerdos y olores, era como si todo lo vivido a su lado empezara a diluirse en una mancha turbia sin forma ni consistencia.


  Recordé el paseo de esa misma tarde por la playa, la estupenda distracción de su compañía para olvidarlo todo, los aromas del sexo cuando al menor descuido la intensa pasión nos desbordaba y se nos iba de las manos, los planes de hacer una ruta turística por algunos pueblos costeros y, cómo no, la causa por la que le había perdonado su mutismo tras el encuentro con su exmujer: una inesperada y muy satisfactoria explicación mientras regresábamos de Copenhague.


  «—Vera me ha dicho algo sobre ti —comentó de improviso. Apreté la frente; él pareció titubear—. Nos ha visto besarnos en la terraza…


  —¿Le ha molestado? —pregunté cínica, aún estaba incómoda por su silencio.


  —Creo que sí —respondió sin desviar la vista de la autopista, con sorprendente tráfico.


  —Pues no debería, pero tampoco sé a ciencia cierta el tipo de relación que mantenéis. Si no recuerdo mal, me comentaste que apenas os habíais visto desde que os divorciasteis.


  —Y es verdad. Pero no va por donde tú estás derivando.


  —Ilumíname, has logrado intrigarme.


  —Por lo visto, como te miro a ti nunca la miré a ella. Dice que eres perfecta para mí.


  —Perfecta para ti… —repetí en un murmullo—. ¿Y por eso has dejado de hablarme?


  —Me ha hecho reflexionar sobre lo que controlo y lo que no. Y, desde luego, lo que siento por ti no lo controlo.


  —Tendrás que disimular mejor entonces, al menos cuando estemos en público. Si no, seremos la comidilla entre los compañeros.


  —La opinión de mis compañeros o los rumores sobre mí, o nosotros —matizó con sorna—, me dan exactamente igual. Lo que no he sabido ignorar a raíz de coincidir con ella es una sensación de miedo desconocida, nunca me había asustado una mujer.


  Pletórica de nuevo, tragué saliva para refrescarme la garganta; la felicidad cortaba la respiración.


  —¿Estás diciéndome que te da miedo lo que sientes por mí?


  —Siendo exactos, no es miedo, es pánico».


  Con su voz presente, dejé la cama para poner la calefacción. El frío que no había percibido al llegar en ese instante empezaba a congelarme la piel, tenía las manos como dos témpanos de hielo. El antiguo radiador estaba debajo de la ventana, prioritaria la instalación de calefacción en la lista de mi ansiada reforma, giré al tuntún la rueda de encendido —no había forma de adivinar qué lado era el correcto, lo usual no funcionaba—, y me senté en el alfeizar de madera de la ventana a esperar.


  Cada poco tiempo coloqué la mano sobre el radiador para comprobar si había acertado, impaciente por acostarme. Trataba de distraerme contemplando la lluvia, no circulaban coches por la carretera, los destellos de las gotas en las farolas vibraban acelerados conforme arreciaba sin miramientos.


  Pasado un rato con la misma sensación de frialdad, resoplé armándome de paciencia y giré la rueda hacia el lado opuesto. El entusiasta goteo en los cristales brilló cegador cuando un vehículo negro asomó tomando la curva. El coche aminoró la marcha hasta detenerse frente a la casa de los Laursen. Reconocí de inmediato el BMW de alta gama de Radulf Møller y presté mucha atención, aquello era muy raro.


  Al cabo de unos minutos larguísimos Anja se apeó dando un portazo y anduvo deprisa hacia su puerta. La escena me sorprendió tanto que tardé varios segundos en digerirla, si llegué a hacerlo. No comprendía qué hacía Anja a esas horas con Radulf. Por darme una explicación pensé que él estuviera haciéndole el favor de traerla del bar por la lluvia; pero no me convencí por los malos modos de ella, podían aventurarse resultado de alguna discusión.


  ¿Por qué iba a discutir Anja con él?, me pregunté. ¿Mantendrían algún tipo de relación romántica? ¿Qué tenían en común un tipo con pinta de donjuán y una madre soltera consumida por las decepciones? Deduje lo que no me había permitido creer, lo que Martin insinuó y todavía no había tenido oportunidad de aclarar con ella.


  Anja no estaba siendo sincera.


  Sentirme traicionada me llevó al impulso de llamar a Martin para contárselo, no podía olvidar que Radulf Møller era el único testigo que pudo ver al asesino de Jesper, a pesar de su negativa, y que fue él quien delató a su amigo el alcalde sobre el enfrentamiento de ambos en el bar donde precisamente trabajaba Anja y donde había aparecido la cadena que le arrancaron del cuello después de matarlo.


  Sin embargo, opté por intentar dormir y dejar que Martin descansara. Di vueltas, no podía quitarme de encima la sensación de que algo importante se nos escapaba. Esa sensación se tornó terrorífica de madrugada, cuando una neblina espesa y pegajosa que conocía de sobra me rodeó hasta dejarme sin escapatoria frente a una sombra que se reclinaba sobre mí empuñando un cuchillo tras una cruenta batalla, sanguinaria, inoportuna y sádica.


  De un brusco respingo, me incorporé con la frente perlada de sudor y la respiración agitada. Trataba de orientarme en el dormitorio, distinguía los muebles y los objetos, seguía sola en la cama. ¿Qué estaba pasando? «¿Por qué tengo estas pesadillas? ¿Serán premonitorias?», me pregunté acobardada. Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero, y no precisamente por la ineficacia de la calefacción.


  Capítulo 39


  ROCÉ EL CIELO bajando la escalera con el garbo de una estrella, directa a pavonearme con aquel precioso vestido de noche. Había sido resultado de un pertinaz agobio al ver los atuendos sofisticados de las asistentes a la gala en 2018. Después de varios días intentando convencerme de no necesitarlo, el jueves por la mañana no pude seguir engañándome y salí corriendo al centro comercial de Elsinor. Por fortuna encontré pronto lo que buscaba, fue amor a primera vista al rojo tentador de pasiones sensuales.


  Antes de salir a la calle dudé si abrigarme o no. Ese uno de noviembre lo sensato habría sido no dudarlo, pero en cuestiones estéticas o románticas siempre me supera la vanidad. Frente al espejo del vestíbulo me ajusté el lazo de gasa del cuello que caía hasta la falda, me eché un último vistazo y cogí el bolso dorado de fiesta sin repasarle el contenido, ya lo había hecho, estaba segura de llevar lo poco que necesitaría.


  Nada más poner los pies en la calle recibí un gélido golpe de realidad, tirité de manera mecánica, no superaríamos los tres o cuatro grados. Decidí dejar las tonterías en pos de la comodidad. Tardé medio minuto en ponerme el abrigo para volver a salir al encuentro de Martin, hablaba por teléfono junto al coche. Escuchó el repique de los tacones en los adoquines y se giró aún con el teléfono pegado a la oreja, una mano dentro del abrigo oscuro; los dos colapsamos. Su rostro se iluminó con una mirada que sonreía, parecida a la que le dediqué con todo merecimiento. Tenía porte y estatura para destacar con aquel impecable traje oscuro.


  —Te dije que la reina no está invitada —comentó sonriendo.


  —Gracias, tú también estás muy atractivo.


  Le di un beso breve en los labios por no dejarle rastro de carmín rojo.


  —No estás atractiva, eres atractiva; hay una gran diferencia. Pero reconozco que con este vestido me has quitado el aliento —añadió abriéndome la puerta del coche.


  —Ha sido un capricho de última hora —admití, encantada por su gentileza.


  —No te habría hecho falta porque siempre estás bien con cualquier cosa, hasta cuando vas de punk ochentera; pero me alegro de que hayas sido caprichosa.


  «¿Punk ochentera?». No me molestó. Al contrario, porque era cierto y porque me llevó a repasar con él la música británica de aquella época para seguir descubriendo que nuestros gustos también coincidían en esto.


  —Muchas veces tengo la sensación de que estábamos predestinados a conocernos.


  Martin conducía de manera prudente por las inmediaciones del muelle, volvió la cabeza y encaró sus penetrantes pupilas en mí.


  —Después te contaré algo muy interesante sobre eso.


  —¿Cómo que después?


  —Después —habló inflexible—. Ahora, como mi pareja en nuestra primera aparición en público, dame tu versión amable.


  —Voy a tomármelo en broma —repliqué cambiando el tono—, pero que sepas que acabas de ofenderme.


  Al oírme, meneó la cabeza con los ojos entornados.


  —Tienes la piel muy fina. No he pretendido molestarte, solo advertirte porque conozco cómo te sienta estar cerca de algunas personas. —Martin no parecía afectado por el extraño giro que estaba dándole a una velada que se suponía alegre, empezó a maniobrar para aparcar y, en cuanto se demostró a sí mismo cuán eficiente era, me observó atentamente—. No voy a tener filtros contigo, ni quiero que los tengas conmigo, en privado —puntualizó.


  Tardé unos instantes en admitirlo.


  —Estoy de acuerdo, pero procura sonar con la amabilidad que me exiges.


  —No te he exigido nada, Caitlin, simplemente te he pedido que te relajes para que disfrutes de la noche.


  —Gracias entonces por interesarte por mi bienestar.


  Abrí la puerta del coche y salí empujada por la necesidad de respirar aire puro y, sobre todo, por ganar algo de distancia. Martin me alcanzó sin esfuerzo, los tacones no son buenos aliados en huidas improvisadas.


  —Si te pido disculpas, ¿me harías el favor de olvidar los últimos diez minutos? —preguntó al sujetarme la mano.


  Sostuve su mirada por mantener la postura digna.


  —Pídemelas y veré lo que hago.


  —Ni hablar.


  Insinué una sonrisa al ser consciente de que parecíamos niños, dos niños igual de cabezones.


  —Como quieras, otro tema pendiente para luego.


  —A este ritmo se nos va a ir la noche en explicaciones.


  —Lo dudo, pero no seré quien te lo discuta.


  Continuamos andando y recobrado el humor hasta abordar el puente que cruzaba el foso, justo cuando le hablé de la incursión nocturna de Lorde en casa.


  —¿Por qué no me lo habías contado antes? —reprochó.


  —Es una anécdota, Martin, ha pasado más de una semana y no se ha repetido, sabemos cómo está…


  Intenté sonar tranquilizadora, quizá porque de haber sabido que reaccionaría así habría seguido reservándomelo.


  —No la pierdas de vista. Parece frágil, o es frágil —rectificó—, pero no conocemos el alcance de su locura, es un peligro en potencia. No sé tú, pero yo no llego a comprender cómo desapareció. O la ayudó un mago o no está tan mal como parece, se me escapa…


  —Me da la impresión de que pudo despertarse porque tuviera sed y por error salió de su casa para acabar en mi cocina.


  —¿Sonambulismo?


  —Algo parecido —vacilé un poco—. Angélica no comentó nada al respecto, y entiendo que, de haberlo sabido, me lo habría dicho, ¿no crees?


  —Quizá no lo sepa porque este ha sido el primer episodio desde que la cuida.


  Torcí los labios, podía ser.


  Martin me ofreció galante el brazo al entrar en el patio, a la época de su máximo apogeo por la pompa que percibía en los estandartes, los ujieres ataviados como lacayos y la suntuosidad que rodeaba toda esa sólida belleza renacentista. Tanto boato apabullaba mientras un ejército de antorchas envolvía los muros de sinuosas sombras. Eso, por no mencionar los lujosos vestidos de las mujeres que a pesar del frío no habían prescindido de los amplios escotes. Los hombres llevaban la atemporal ropa de etiqueta que siempre ayuda a parecer más distinguido.


  No me aparté de Martin ni un milímetro recorriendo la recepción, era mi seguridad en aquel ambiente donde me sentía desubicada y un poco ridícula. También dejé que me guiara por la escalera circular de piedra hasta el Salón de Baile. Tontamente, pensé que pasaríamos desapercibidos entre la multitud distraída que apenas permitía vislumbrar dos o tres piezas completas del inmenso tablero de ajedrez del suelo.


  En cuanto me desprendí del abrigo, un diligente chico disfrazado de criado medieval se apresuró a ayudarme, el vestido rojo atrajo tantas miradas que me bloqueé. De forma repentina ya no quería pavonearme ni sentirme especial. No estaba preparada para una exposición de ese calibre.


  —No me dejes sola, por favor —le rogué a Martin—, me muero de vergüenza.


  —¿Por qué?


  —Tú mantente a mi lado.


  Sujeté su brazo con tanta fuerza que se me agarrotó la mano.


  —Relájate, nadie va a morderte.


  Hablaba mientras nos adentrábamos en el salón. Entre tanta gente no fijé la vista en nadie en particular, hasta que una voz conocida sobresalió en el murmullo general y la busqué con la mirada. Martin advirtió el apretón que le di en el brazo al tiempo que descubría al alcalde en un corrillo de tres hombres y una mujer, Johanna.


  —Parece que para tu compañera y el alcalde hoy es su presentación en sociedad.


  —No me meto en esos temas —comentó antes de aceptar las copas de champán que nos ofreció un camarero.


  —Forman una pareja bastante rara —insistí, fijándome con disimulo en su diferencia de estatura, Johanna parecía una secuoya al lado de un olivo; y su estilo moderno, con el cabello rubio platino en ondas y un vestido negro lleno de estratégicas transparencias, poco encajaba con el conservadurismo que Lasse Andersen intentaba proyectar—. Y él para nada tiene aspecto de estar enfermo.


  No camuflé mi maldad, porque no tenía pinta de estar enfermo como había explicado al dimitir de su cargo. Tenía buen aspecto dentro de su ceniciento color de piel; brillaba sonriente regalando diversión, haciéndose notar; y estaba pendiente de todo lo que pasaba a su alrededor. En cuanto sus ojillos vivos parapetados tras aquellas gafas actuales de montura azul se posaron en mí, pude apreciar cómo se le agriaba el rostro. El hombre inclinó la cabeza con cierta cortesía. Martin levantó su copa a modo de saludo, yo solo fui capaz de expresarle una parca línea en los labios.


  —Sé un poco hipócrita —susurró Martin—, que piense que hemos dejado de tenerlo en el punto de mira.


  —No puedo, me da asco.


  Martin negó con la cabeza y bebió un sorbo de champán, de repente alzó las cejas y levantó la mano sonriendo contento.


  —Ha venido Niels —anunció.


  —Qué alivio, una cara conocida.


  Antes de descubrir a Niels entre el gentío vi a Anja con un uniforme negro repartiendo canapés, nuestras miradas coincidieron. Ella me recorrió el cuerpo de arriba abajo, acercándose con disimulo. Niels, que despuntaba en esmoquin andando a paso seguro, se cruzó en su camino. Percibí la consabida indiferencia por parte de los dos, suficiente para saludarse y transigirse durante las escasas visitas de él al bar de Søren o durante un encuentro ineludible como ese. Anja no había soltado prenda sobre el origen de su antipatía por más que insistí en algunas de nuestras charlas nocturnas; así pues, llegué a la conclusión de que había extendido a Niels el desprecio que sintió por Alex. No me parecía lógico ni justo, pero al no ser mi guerra tampoco quise indagar más.


  Ambos nos abordaron a la vez. Anja se limitó a mostrar su admiración por mi vestido, prudente delante de Martin y sin rebasar la frontera invisible que le imponía su trabajo. Percibí en sus ojos cierta tristeza. Fue un momento raro que me hizo sentir culpable por estar disfrutando, o intentando disfrutar, cuando ella no podía hacerlo.


  En cuestión de un minuto, desapareció para continuar ofreciendo las sugerentes delicias de bacalao que llevaba en la bandeja sin notar cómo Martin la perseguía con la mirada mientras yo saludaba efusivamente a Niels y empezaba a contarle mis buenas nuevas laborales.


  —Tendré que organizar la unidad, viajar como hasta ahora, tal vez menos —agregué al ver la cara seria de Martin—, pero es un reto alentador de mucha responsabilidad.


  —¿No te veremos más en homicidios?


  —Todos sabemos que esto es puntual. Sin el robo de los mapas nunca habría vuelto.


  —Dudo que te pese —comentó con sorna—. Irradias felicidad; me alegro mucho por ti. Ojalá pudiera sentirme como tú en mi trabajo.


  Sin apenas incitarlo, Niels nos contó que había perdido el interés en la política. Aquella aspiración de conseguir a medio plazo un escaño como diputado del Partido Socialdemócrata se desvanecía al advertir que sus ideales eran contraproducentes en un enjambre donde primaba el poder económico.


  —Lo que asombra —dijo Martin tras escucharlo—, es que a tu edad esto te suponga una novedad cuando es de dominio público. ¿Tú nunca habías oído que para ascender en un partido tienes que rodearte de un grupito que te apoye, o que tienes que hacerle la pelota a los que están por encima de ti? —me preguntó directamente.


  —Más o menos —acordé—, desde luego, que hay que hacer la pelota porque todos los partidos son una especie de mafia, lo tengo más que asumido. Es una pena que los ideales de muchos, porque entiendo que la mayoría entra en política con buenas intenciones, se queden en el camino porque unos pocos solo están para mantener sus cargos de poder y, por ende, sus grandes beneficios económicos. Martin tiene razón, Niels, deberías haberlo previsto.


  —No —dijo obstinado—, me niego a aceptar que quienes nos dirigen han perdido los escrúpulos.


  —Dejándolo ahora —comentó Martin—, estarías aceptándolo. ¿Por qué no piensas que, tal vez, dentro de los partidos, aunque no sea en cargos de relevancia, son necesarias las personas idealistas para pararle los pies a los sinvergüenzas?


  —Sin un cargo de relevancia es imposible hacer nada —resumió.


  —Entonces…, a hacer la pelota, querido amigo —le dijo Martin con burla.


  Niels resopló, al momento mostró una sonrisa fatigada y giró la cabeza hacia el centro del salón, varias parejas habían empezado a bailar al son de una melodía clásica.


  —¿Te apetece lucir el fantástico vestido que te has puesto? —me preguntó Niels.


  Martin apretó los labios, consciente de que el exhibicionismo no iba conmigo.


  —Bailo fatal, Niels —respondí.


  —No te hagas de rogar —dijo tirándome suavemente de la mano.


  Miré a Martin un breve instante, creí detectar en sus ojos un brillo de diversión, y me crecí para demostrarle que era capaz de salir airosa de cualquier situación por muy vergonzante o incómoda que fuese.


  A los pocos segundos estaba dejándome llevar por Niels, hacía un esfuerzo superior por no pisarlo y tropezar. En cambio, solo estuve a punto de caerme al ver a Martin hablando con la morena que solía frecuentar antes de mí. La mujer era despampanante, su silueta curvilínea destacaba enfundada en brillante esmeralda; el cabello oscuro le caía por la espalda en una cascada de ondas perfectas, y tenía la piel bronceada, algo que me pareció extraño, ¿sería tinte? Lo pensé unos instantes, divertida al encontrarle algún defecto.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Niels, desviando la vista a la pareja de guapos.


  —Nada, he perdido el ritmo.


  —Caitlin, distingo las mentiras a distancia. Si no quieres contarme lo que te pasa, lo entiendo; pero no me subestimes.


  —Martin y tú sois amigos desde hace mucho tiempo, ¿verdad? —pregunté de manera introductoria, conocía de sobra la respuesta. Niels asintió—. ¿Qué te ha contado de su relación con esa mujer?


  —Cuéntame tú primero lo que hay entre vosotros.


  —Estamos saliendo desde hace un par de semanas.


  Advertí de inmediato que noqueé a Niels. Por no seguir parados mirándonos a los ojos, lo dirigí de la mano hasta un rincón donde tendríamos algo de privacidad. Martin nos vio y arrugó el ceño de forma casi imperceptible, ignoraba que ya conocía casi todas sus expresiones y esa la detecté rápidamente. La mujer continuó hablándole. Él parecía participar, pero era solo eso: un aparente interés. En el fondo sabía que no estaba prestándole atención. La mirada concisa, la interesada, sin duda, era para mí. Eso logró que le restase importancia al ataque de celos que de manera irracional había sentido.


  Niels pronto se mostró cómplice y alentador, incluso fue un poco perverso al encaminarse de vuelta con Martin para comprobar la reacción de la morena. Mientras acortábamos la distancia que nos separaba, la mujer no apartó la vista de mis ojos hasta que estuvimos a pocos metros. Entonces apresuró despedirse para evitar un encuentro que, sin lugar a dudas, deseaba tanto como yo. Léase esto último con la ironía apropiada.


  —¿Todo bien? —le preguntó Niels a Martin.


  —Sí, como era previsible.


  Martin no le respondió a Niels, su respuesta iba dirigida a mí. Sonreí sin apartar los ojos de un punto indefinido sobre su hombro, como si aquello no fuese conmigo o como si la tensión que nos había rodeado solo nosotros pudiéramos sentirla. Niels debió palparla.


  —Bueno, pareja —dijo sin rastro de cinismo en la voz, en su mirada verde sí brilló algo similar a la burla—, voy a saludar a otras personas antes de que empiece la rifa. Nos veremos pronto, aquí o en Copenhague —concluyó simpático.


  Soporté el silencio de Martin lo necesario hasta que Niels se alejó.


  —Tu amiga no parece interesada en conocerme.


  —¿Quieres bailar conmigo?


  Evadió responder, todavía.


  —No sé por qué, habría sido más elegante un saludo que huir como lo ha hecho.


  Martin se inclinó sobre mi oído:


  —No te pegan los celos. No los tengas ni fantasees demasiado, por favor.


  Volvía a tener razón; nunca había sido celosa y aquel no era el momento adecuado para empezar a serlo cuando entendía que se saludasen como personas civilizadas.


  Esbozó una sonrisa lenta, de esas que me robaban el aire, y sujeté su mano como un ciego se apoyaría en un lazarillo. Captó rápidamente que no solo aceptaba su ofrecimiento; era una aceptación total a la estabilidad, a él, el único que me entendía sin palabras y no se amedrentaba al ponerme en mi sitio cuando a veces me lanzaba al vacío sin paracaídas.


  En ese momento sonaba una canción que me recordó a la música cursi de los años cincuenta, cursi como nosotros envueltos en un halo de irrealidad. Tenía los sentidos puestos en el cuerpo que me rodeaba con suave firmeza, en su aroma limpio, varonil, acrecentado por una colonia penetrante con destellos a cuero y cítricos que resultaba la mar de sensual. Le di un beso en el cuello, no pude resistirlo, y él se dejó querer apretándome más sin perder la elegancia del movimiento.


  Al término de la canción, cogimos otra copa de champán del primer camarero que pasó por nuestro lado y paseamos hasta uno de los ventanales. El patio resplandecía rodeado por las antorchas.


  —¿A qué hora crees que terminará esto? —le pregunté volviéndome hacia el bullicioso salón.


  —Supongo que le queda un buen rato, es el acontecimiento social de la ciudad. ¿Estás cansada?


  —No, aunque se me ocurren varias cosas más interesantes que hacer…


  —Tenemos toda la noche, sé un poco paciente.


  Martin me acarició la mano con un gesto íntimo y, distraído, bebió un sorbo de champán. Escudriñaba a su alrededor como un halcón, pero sin parecer un espía. Lo imité buscando a Anja. Cuando la localicé sirviendo más canapés cerca del corrillo inalterable del alcalde, me sorprendió su expresión severa. Ya no parecía triste, sino a disgusto. En el corrillo todos reían de manera exagerada mientras el alcalde contaba algo.


  Prestándoles atención, me di cuenta de que no todos reían, Johanna era la única que lo observaba sin fingir diversión o porque el hombre carecía de gracia o porque ya no tenía la necesidad de ser condescendiente. Fugazmente nuestras miradas coincidieron. Ella elevó una ceja, su expresión pasó del aburrimiento a la soberbia. No llegaba a comprenderla, me suponía un enigma complejo para la simpleza de mis pensamientos y, lo más inquietante, podía percibirla retorcida.


  —¿Johanna es buena profesional? —pregunté al volver la vista hacia las pupilas plateadas que, sin ser dulces, eran infinitamente más amables que las celestes de ella.


  —No, hemos tenido algunos enfrentamientos por saltarse los protocolos de actuación; no me gusta.


  —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


  —Porque en todos los trabajos hay roces con los compañeros.


  Entablamos una charla acerca de cómo fueron sus dos primeros años en la policía de Elsinor, aceptables aun con la suspicacia casi lógica que despertó en la comisaría siendo el recién llegado de la gran ciudad. Martin se calló al ver a Radulf Møller irrumpir en el risueño corrillo. De pronto presenciamos la llegada de un ciclón, el director del banco anuló por completo al alcalde. Este mostraba indiferencia en el rostro y una sombra de rechazo en los ojos.


  A Radulf Møller se le veía como pez en el agua derrochando simpatía. Pensaba esto mientras Anja pasaba a escasa distancia del corrillo; sin embargo, cuando ella se acercó cumpliendo con su trabajo, la frivolidad o relajación de él mutó a tenso saber estar. Pude detectar cómo a Møller se le evaporó la alegría del cuerpo entero.


  —¿Has vuelto a ver a Radulf con Anja? —preguntó el halcón.


  Habría sido bastante incomprensible que ese cambio de actitud se le hubiera pasado.


  —No, ni he podido hablar con ella. No viene por casa desde la noche que coincidisteis.


  Hablé sin dejar de observarla, ya se había alejado del corrillo. Trataba de descubrir algún detalle en su gesto hacia Radulf que la comprometiera, nada. En cambio, él era incapaz de no espiarla cada pocos segundos. En sus pupilas oscuras se vislumbraba un brillo intrigante, no supe discernir si de prepotencia o de obsesión. Esto me llevó a comentar con Martin que quizá aún estuvieran enfadados, dando por hecho que entre ellos existía mucho más que una simple relación amistosa.


  Pasado un rato, y dada su exigua inclinación a cotillear, se cansó de especulaciones basadas en mi incomprensión de lo que atraía a algunas mujeres a relacionarse con hombres del tipo de Radulf Møller o Lasse Andersen.


  —Olvida ahora sus preferencias y observa con atención la muestra tan interesante de sospechosos que tenemos delante.


  Le sostuve la mirada con poco ánimo de dejar el tema. Barrí despacio el salón, solo eché de menos a una persona:


  —¿Has visto a Chris Bjørn?


  —No.


  —Y debería estar aquí…


  —Puede que esté y no lo hayamos visto —contestó despreocupado. Al llevarme la copa a los labios, él fijó los ojos en mis uñas perfectamente pintadas de rojo—. ¿Qué era eso tan interesante que se te había ocurrido? —preguntó con un marcado matiz sensual en la voz.


  Aunque en mi interior el estómago me dio un vuelco, le mostré una ligera sonrisa.


  —Sé paciente —respondí a modo de revancha, pasándole la yema del dedo índice por la pechera de la chaqueta.


  Él apretó el ceño. Por un instante creí que no me habría escuchado con la música, solo un breve instante. En cuanto me observó como si estuviera recibiendo el impacto de un sol cegador, sonriendo con lentitud, supe con absoluta certeza que estaba equivocada.


  A continuación, con toda la alevosía de quien confía en sí mismo porque se sabe ganador, recorrió mi espalda en una caricia abrasadora.


  —Detente o sigue, una de las dos cosas aquí y ahora.


  Martin convirtió los ojos en dos perlas oscuras, endemoniadas y desafiantes.


  Compuse un gesto estudiado con la boca, morritos de fotografía para provocarlo.


  De manera inesperada, me quitó la copa de la mano y la colocó junto a la de él en una de las mesas alargadas donde los camareros preparaban las bebidas.


  Al momento estábamos franqueando la pesada puerta de madera que daba a otra de las escaleras de caracol del castillo, directas al patio. La penumbra lo dominaba todo, todo menos los ligeros destellos dorados que provenían de las antorchas y se colaban por un estrecho ventanuco defensivo; y el olor a humedad, que se había apoderado del aire en ese hueco de paredes de piedra y eje retorcido, me desagradó de forma automática.


  Descendimos algunos escalones, muy pocos en busca de privacidad, conscientes de que en cualquier momento podíamos ser interrumpidos para desdicha de nuestras reputaciones. Martin se detuvo con la clara intención de dar rienda suelta al deseo que sentíamos el uno por el otro y sentí un frío estremecedor en la espalda.


  Del frío pasé a arder al entrar en contacto con su cuerpo. Fue al primer roce, un efímero instante, una chispa impulsándome a perecer entre sus brazos. No había nada mejor que ser la causa de aquella locura, de compartirla hasta el extremo de perder la noción de la realidad, nada comparable al olvido de un anhelado beso donde nos fundíamos como lava.


  El crujir chivato de la puerta nos devolvió un poco de cordura. Compartimos en silencio miradas cómplices mientras agudizábamos los oídos, alguien bajaba la escalera. Sin vacilar, unidos como adolescentes cometiendo una trastada divertida, continuamos calmados en descenso hacia el confín donde hallaríamos el ansiado placer. Ya en ese momento, hechizados, habíamos olvidado la investigación. Verdaderamente y por desgracia, las expectativas nos arrasaron hasta que todo dejó de existir.


  Capítulo 40


  EL RUMOR DEL OLEJAJE me tenía embelesada en la cama, lo oía por encima de los sonidos que Martin estaba haciendo al preparar el desayuno. Feliz y exhausta, moverme no entraba en mis planes a corto plazo siguiendo una orden concisa. Vi el vestido rojo colgado en una percha sobre la puerta del armario, al lado de su traje, con esa exquisitez que se respiraba en toda la casa. Nada fuera de lugar. Si el dormitorio —a pesar de ser un espacio completamente abierto— resultaba acogedor por los techos abuhardillados, las dos claraboyas más pequeñas que las del salón iluminando alborotadoras o por la eficiente estufa antigua de hierro caldeando ese sábado otoñal, el resto de la casa, sobre todo, el amplio salón y el patio, mis sitios favoritos y donde pasaba más tiempo, me contagiaban el espíritu hogareño que solo había sentido en casa de mis padres y nunca codicié al independizarme por antojárseme inviable con mi estilo de vida anárquico.


  Aún no me atrevía a imaginarme conviviendo con él, habría sido imprudente hacerlo porque estábamos en los albores de nuestra relación, pero era absurdo negar que creía haber encontrado al compañero perfecto para permitirme ciertas licencias soñadoras. Pensaba esto cuando dejé de oír ruidos en la cocina. Supuse que no tardaría en avisarme para desayunar; en cambio, apareció por la escalera de madera, vestía un chándal gris de algodón y portaba una bandeja cargada con alimentos. Vi huevos revueltos, salchichas, tostadas y dos tazas de café. Sonrió un poco al encontrarme despierta.


  —¿Tienes hambre? —preguntó avanzando con cuidado hacia la cama.


  —Mucha —contesté incorporándome—, podría haberte ayudado…


  Los ojos de Martin, acentuados por filas de pestañas oscuras, se posaron en mis senos un breve instante.


  —Te toca recoger a ti. Sostenla un momento —pidió refiriéndose a la bandeja.


  Algo extrañada, cogí la bandeja para presenciar un desnudo parcial que solo me dejó apreciar sus fornidas piernas. Ajeno a la mirada lasciva que le eché, se sentó a mi lado con la espalda apoyada en el cabecero de tablillas de madera que él mismo había hecho y volvió a sostener la bandeja.


  —Me encanta desayunar en la cama con buena compañía —hablé animada ante el festín que me había abierto el apetito.


  El comentario que pretendí fuese muestra de mi gratitud convirtió su cara en una máscara de hielo.


  —No quiero saber nada de tu pasado.


  —No iba a contarte nada, no arruinaría este detalle con recuerdos insignificantes —le dije en un tono suave, antes de besarle la mejilla oculta por la sombra perenne de la barba.


  Martin levantó el mentón aceptando mis palabras. El gesto resultó un poco altanero, de engreimiento, pero me hizo gracia y si me atenía a lo que estaba descubriendo con él podía asumirlo como uno de sus derechos innegables. Me tendió los cubiertos dando por terminado su breve conato de pundonor masculino, y empezamos a compartir el desayuno mientras las nubes copaban las claraboyas.


  —Creo que va a llover otra vez —comenté después de tragar una buena porción de huevos poco hechos, exactamente como más me gustaban.


  —¿Prefieres posponer la excursión a Gilleleje?


  —Sí, el faro no se va a ir a ninguna parte —contesté en referencia a una de las visitas que pretendíamos hacer—. Me apetece más abusar de ti —añadí con picardía para provocarlo.


  —A este ritmo no llego al lunes.


  Por su tono de voz, deduje que estaría encantado de morir en una maratón sexual.


  —Tienes una cualidad innata para malinterpretarme, pero, como voy conociéndote y sé que no lo haces con mala intención, no te lo tendré en cuenta —hablé sonriente y mordí una tostada.


  —Abuso viniendo de ti no tiene muchas más interpretaciones.


  Traté de no burlarme por evitarle una decepción, era la persona idónea para repasar conmigo los presupuestos de la reforma.


  —Te equivocas, necesito que me ayudes en serio a analizar los…


  No terminé la frase, un estruendo horripilante hizo temblar los cristales de toda la casa. Seguidamente, Martin saltaba de la cama con agilidad mientras yo seguía aturdida por el ruido. Ni siquiera me di cuenta de que había dejado la bandeja en mi regazo. Cuando reaccioné, solté la bandeja en la cama y fui detrás de él hasta el ventanal por donde podía verse una panorámica amplia de la costa. A escasa distancia de la playa se alzaba una columna de humo negro, había fuego y escombros flotando sobre aquellas inusuales aguas mansas.


  —Parece que ha explotado un barco —dijo Martin sin apartar los ojos del mar—. Voy a dar aviso —anunció, echando un vistazo alrededor para localizar el móvil.


  —¿Crees que habrá supervivientes?


  —Me temo que no.


  Durante una fracción de segundo nos sostuvimos la mirada. Rápidamente, él se encaminó a la escalera. Volví a posar los ojos en el fuego, en ese momento surgió del mar una flama blanca deslumbrante como un rayo invertido hipnótico. A su alrededor, ardían pequeñas hogueras mientras el humo se empezaba a disipar y uno de los ferris que a diario hacía la travesía a Helsingborg formaba una ola para mecer el desastre. Oí la voz grave de Martin hablando con algún compañero de la comisaría, luego, un silencio prolongado.


  De pronto, un desagradable escalofrío me recordó mi desnudez. Algo agobiada, porque solo podía ponerme el vestido de noche rojo, eché un vistazo a la camisa blanca de Martin bien colgada junto al traje. La elección entre dos opciones antagónicas fue fácil y reconfortante, todavía perduraba en la tela el penetrante olor de su colonia.


  —Llámame en cuanto sepas algo más —dijo en voz baja.


  Extrañada, me asomé a la pasarela remangándome la camisa, me sobraba tela por todos lados, tratando de prestar atención a lo que hablaba. La madera crujió bajo mis pies. Martin inclinó la cabeza hacia arriba, su mirada perdida llegó a inquietarme.


  —¿Se sabe quién puede ser?


  Parecía completamente aturdido, tardó un poco en responder:


  —Lasse Andersen.


  Abrí los ojos de par en par, comprendiendo su conmoción.


  —¿Iba solo?


  No hizo falta que nombrara a Johanna, lo sobreentendió de manera automática.


  Capítulo 41


  LA VORÁGINE DEL acontecimiento nos enclaustró en comisaría desde el mismo sábado. Una vez se confirmó sin lugar a dudas que la lancha pertenecía al alcalde y que Johanna no iba con él en la fatídica salida, la noticia se había propagado por la ciudad como la pólvora. De nuevo estaba invadida por otra oleada de periodistas ávidos de morbosa información, era portada en la prensa local, nacional y en todos los informativos televisivos, ningún medio quería quedarse sin su trozo del pastel.


  —Es un varapalo sorprendente… después de que casi todo Elsinor lo viera en la gala benéfica —comenté en el despacho de Martin—. Y, encima, cuando sobrevolaba sobre él la sospecha de su implicación en los crímenes de Jesper y Alex. No puedo dejar de darle vueltas a lo que cambian las cosas en un solo minuto. Después de dimitir perdiendo su poder, de aparentar una alegría que no creímos en ningún momento, la muerte lo ha encontrado cuando seguramente menos lo esperaba.


  —Tenemos indicios para pensar que no ha sido un accidente —habló con dureza—. O se ha manipulado el motor de la lancha o el combustible. Dentro de un rato iré al puerto, hay varias cámaras de seguridad que podrían sernos útiles. Ahora lo inmediato es la recopilación de pruebas para analizarlas.


  Lo notaba incómodo.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, vete a casa y dedícate a averiguar de una vez por todas qué narices hemos pasado por alto o qué ocultaban los malditos mapas.


  Asentí en silencio.


  —Debe ser un incordio estar sometido a la presión que tú tienes; pero no te vengas abajo ahora porque si esto es obra de la misma persona que estamos buscando puede que se haya puesto nerviosa o se haya sentido amenazada, que tenga miedo al fin y al cabo y el miedo acarrea cometer errores…


  —A ver si descubrimos pronto por qué se ha producido la explosión… —comentó suavizando el tono. Chasqueó la lengua antes de decir—. A este paso voy a necesitar dos despachos solo para archivar informes…


  Eché un vistazo breve a las abrumadoras pilas de documentos de la mesa, dándole todo mi apoyo con una sonrisa piadosa. Poco después Martin respondía a una llamada de teléfono mientras me dedicaba a leer el informe de balística del disparo que acabó con la vida de Alex Peters. Fui incapaz de prestarle atención a la coincidencia del calibre usado contra Jesper Albertsen una vez muerto, el arma no había aparecido en ninguno de los dos crímenes, tenía los oídos colapsados por la inquietante frialdad que percibía en su voz.


  —¿Cómo está Johanna? —le pregunté cuando colgó el teléfono y apoyó la cabeza entre las manos.


  —Le he prohibido que aparezca por aquí —respondió innecesariamente, eso lo había escuchado—. Ayer parecía una viuda abatida y hoy se ha transformado en una iracunda hidra, no hacía nada más que echarnos la culpa del homicidio. Y eso no se lo permito —añadió tras detenerse un instante—. Ella mejor que nadie debería ser consciente de la complejidad de esta investigación. Se incorporará cuando el caso se haya cerrado.


  Durante un momento nuestros ojos fueron cómplices, él trató de sonreír.


  —Pásate por casa cuando termines —le dije al ponerme en pie—, y cenamos juntos. Prometo cocinarte algo suculento.


  —Tentador… Intentaré llegar sobre las ocho.


  Salí de comisaría con un bienestar agradable reconfortándome al tener en las manos mejorar el estado de ánimo de alguien especial que también me hacía sentir especial.


  * * *


  A las seis la noche ya parecía cerrada. Llevé una tetera recién hecha a la mesa del salón y me serví un vaso. Luego, con el penetrante aroma del té en la boca, cogí el cuaderno donde había anotado las deficiencias en las medidas de seguridad del castillo y algunos detalles de los mapas. Estuve un rato con la vista fija en las misteriosas siglas Au4SPes, Ag30FRso, Au1STgn y Cu30FRso. Por más que me esforzaba, no hallaba cómo descifrarlas; solo podía encontrarles sentido si cada conjunto definía la ubicación exacta de un metal precioso, monedas o lingotes pagados en el peaje del Sund, pero ¿qué significaban exactamente? Sentía la opresión de estar en el atolladero sin salida de mi propia ineptitud. «Déjalo para más tarde», me dije, continúa ordenando de forma metódica los hechos.


  Arranqué una hoja cuadriculada y escribí: 2005, Samuel Albertsen, lo subrayé y al lado empecé anotando los hechos señalados en una columna. Intentona de montar un parque eólico en sus tierras, rechazo del ayuntamiento, alcalde, asesinato camuflado bajo un accidente de coche por su adicción al DXM. Esto último aún era una conjetura, pero tenía sentido. ¿Hubo algún acuerdo incumplido entre ellos? ¿Era el desencadenante de los crímenes?


  —¡Niklas! —gritó Peder, desconcentrándome.


  A través de la ventana vi al niño correr por delante de mi casa. Peder lo siguió alzándose el cuello de la chaqueta, sin prisas, no fue lejos. Angélica y Lorde habían salido a su puerta con los gatos. Al tiempo que el niño se distraía con ellos bajo la atenta mirada de la anciana, que presentaba el aspecto mejorado gracias al nuevo corte de cabello, la simpática cubana y Peder entablaban una charla cordial en la que percibí algo parecido a un sutil coqueteo.


  Observándolos cavilé en que habían transcurrido dos semanas sin nuevas incursiones nocturnas en casa, afortunadamente, también en la inesperada respuesta de Anja cuando le pregunté si en algún momento mis tíos les dejaron una copia de las llaves. Recibí con perturbador asombro un «no» rotundo, alegó que parecía mentira que fuese su sobrina. Y tuvo razón. Tanto mi tía como tío eran personas sociables y de confianza cara a la galería, en cambio ponían un empeño férreo en mantener su privacidad oculta a ojos curiosos. Hablando con Anja recordé las discusiones que tuve con mi madre siendo adolescente porque jamás ninguno transigió en dejármelas ni siquiera a mí. Noche tras noche uno de los dos me esperaba sin aparente incomodidad mientras no hubiese sobrepasado la hora de llegada. Si no, si por cualquier incidencia o mala decisión provocada por la inmadurez aparecía cinco minutos más tarde, perdía un día de salida. Estrictos al máximo, igualmente estrictos salvaguardando sus miserias.


  Durante unos minutos me atraparon los recuerdos inmemoriales de mi juventud, hasta derivar en una de las conversaciones que había mantenido con mi madre acerca de la desaparición de la ropa del tío Oskar. No supo explicármela, mostrándose asombrada porque la última vez que estuvo aquí la ropa de ambos seguía intacta en el armario. Por lógica, sospeché de Lorde. Si tenía llaves para entrar y salir a su antojo, aun estando yo, no aventuraba mucho pensando que hubiera quitado de en medio lo que su enajenada cabeza le dictase.


  El imprevisto sonido del móvil me obligó a posponer esa conjetura y a olvidar el espionaje vecinal para responder la llamada telefónica de Jensen, solía aprovechar los domingos por la tarde para hablar conmigo dando por hecho que su aburrimiento era extensible a todo el mundo.


  —A este paso, no vais a dejar de salir en las noticias —comentó con sorna después de un saludo amistoso.


  —No me incluyas en el lote.


  —Ahora saldrán a la luz los verdaderos trapos sucios de la ciudad.


  —O no. Cuando se corrompe, tiene que haber dos implicados como mínimo. Tal vez interese más guardar silencio y elogiar su figura.


  —No lo creo…


  Intrigada por lo que no estaba queriendo compartir, suavicé el tono:


  —La enemistad entre tu tío y él era pública, diría que Jesper la heredó, ¿cómo te llevabas con él?


  —Era un sinvergüenza —dijo sin cortarse, muy alejado de su habitual talante conciliador—. Engañó a mi tío para que le vendiera parte de sus tierras a cambio del permiso para montar un parque eólico —contó irritado, ajeno a la estupefacción que sentí al corroborar una de nuestras hipótesis—; jugó con él cuando en ningún momento tuvo intención de restarle exclusividad a su campo de golf. Es más, hasta hace unos meses no ha dejado de tentar a mi tía para que le termine de vender la propiedad entera… No tiene escrúpulos.


  —Tenía —corregí sin pensar.


  Jensen continuó durante un rato haciendo un alegato familiar que entendí por el tirón de la sangre y escuché en conveniente silencio. Sospeché que el regreso de Jesper pudo estar relacionado para proteger su patrimonio.


  —Lo siento, Caitlin —dijo pasados unos segundos—, no me gusta ponerme así…


  —No te preocupes, es comprensible… —hablé con ternura. Reverenciaba al bonachón de su tío, lo tenía como un hombre honrado sin suerte en los negocios—. Por cierto, ¿tienes constancia de que se medicara de manera crónica?


  —Murió con sesenta y seis años, en un estado físico aceptable… No que yo sepa. ¿Estáis investigando su muerte al fin?


  —Lo tenemos todo en cuenta —contesté evasiva—. ¿Y sabrías decirme si tu tía es sonámbula?


  —¿Otra vez ha ido a tu casa?


  —No, qué va, intento darle una explicación a lo que pasó.


  —Siento no poder ayudarte tampoco.


  Jensen se despidió tras varias excusas arrancándome la promesa de comer juntos cuando regresara a Elsinor. Esa insistencia la tomé como un halago sin más, no sería yo esta vez la que diera un paso en falso. Pensativa, analicé la conversación con una pregunta de ronda, ¿y si Samuel Albertsen encontró la muerte tras amenazar al alcalde con hacer público su acuerdo?


  Continué ordenando los hechos conocidos de los casos a partir de 2007. Primero el robo de los mapas equivocados y después el atroz asesinato de Alex Peters, íntimo amigo de Jesper, mujeriego confeso y liado con la mujer del alcalde. ¿Embaucó Jesper a Alex para robar los mapas dibujados en 1801 por Joachim Frederick Rosenvinge que se exponían en el castillo? ¿Pretendió aliviar la maltrecha situación económica de su familia? Era sabido que los Albertsen a lo largo de los años habían perdido dignidad social y liquidez, no así patrimonio. ¿Qué ocurrió realmente? ¿Qué llevó a uno a morir con saña brutal y al otro a desaparecer los siguientes doce años? Según los informes policiales, la participación de Jesper en el asesinato de Alex quedó descartada, ¿por qué se marchó entonces?


  Dejé varias líneas en blanco, esta era otra de las muchas preguntas para las que no hallaba respuesta. Apunté el nombre del alcalde al lado del de Alex, la brutalidad de su asesinato sugería la ira de alguien herido profundamente.


  Escribí: 31 de agosto 2019. Segundo intento de Jesper por conseguir los mapas tras presentar en el ayuntamiento el antiguo proyecto del parque eólico que ya le rechazaron a su padre. Esta vez no había dudas sobre su implicación en el robo porque existía una prueba irrefutable que lo situaba en los alrededores del castillo con un cómplice hasta el momento inidentificado. Cómplice que podía estar relacionado con su asesinato o, sin más, ser el asesino. Subrayé esto último.


  Justo cuando había anotado cronológicamente el hallazgo de las pruebas y empezaba a dudar si incluir la extraña desaparición de Lorde en la extensa lista, porque a pesar de haberla encontrado en el meollo del lugar que indicaban los mapas, sinceramente, no la veía en disposición de tramar nada ni siquiera para favorecer la memoria de su hijo, sonó el timbre y di un brinco de la silla.


  Fui hacia la puerta sin reparar en que mi imagen distaba mucho de lo que habría sido de no haber estado obnubilada, llevaba unos leggins y una vieja camiseta negros, ni que, para colmo, la cena brillaba por su ausencia.


  Abrí la puerta esbozando una sonrisa radiante.


  —Siento en retraso —dijo Martin apurado.


  Aprecié bajo sus ojos signos palpables de cansancio.


  —No sé qué hora es.


  Martin se acercó más dejándome solo la opción de recalar en sus brazos como si llevásemos años sin vernos. Quise fundirme en él con el corazón disparado mientras olía el adictivo aroma de su piel, mientras saboreaba su boca con los ojos cerrados dejando que me arrastrase en una sincronización lenta tremendamente erótica.


  Al separarnos, nos observamos en silencio. Sus atrayentes pupilas brillaban seductoras.


  —No tengo hambre —susurró—, ¿te molestaría que no cene?


  Apreté los labios, negando con la cabeza. ¿Para qué delatarme? ¿Ganaba algo diciéndole que no había preparado la prometida cena?


  Tiré de su mano hacia el interior, cautelosa, por nada deseaba que su visita acabase antes de empezar, le pregunté:


  —¿Qué quieres hacer?


  —Olvidar, ayúdame.


  Salté de la emoción en mi fuero interno, pero fui discreta y, de puntillas, le acaricié el rostro áspero por el vello que ocultaba sus elegantes rasgos. Nos comunicamos con el tacto de nuestros labios ahogando el silencio, directos a descubrirnos en un apasionante viaje hasta el dormitorio. Voraces e impetuosos corrimos dejando un rastro de ropa en la escalera, locos por la pasión que nos consumía. Su necesidad fue mi única referencia en un trayecto desenfrenado, a ciegas, sin saber que arrancándome la ropa se colaba en mi alma para aferrarse a ella con fuerza. Mecida en su cuerpo sentí la insoportable violencia del placer, la agonía de intentar desvanecerse en la noche y detener el tiempo con la desgarradora pasión de un éxtasis perfecto. Deseé que no acabase nunca.


  —Duérmete —le dije cuando se desmoronó entre las sábanas revueltas.


  Martin me miró con esas tonalidades grises cariñosas y sonrió despacio. Después cerró los párpados logrando el ansiado olvido de las crueldades que nos rodeaban.


  Capítulo 42


  A ESO DE LAS OCHO me desperté sola, suspiré con cierto abatimiento ante otro día gris compilando información. Dejé exhausta la cama, pensando que Martin habría madrugado para ir a su casa antes de empezar a trabajar. Mientras me llenaba de energía bajo el gratificante chorro caliente de la ducha, notaba un agujero enorme en el estómago, tenía un apetito terrible. Ronroneé de placer recordando la estupenda noche que habíamos pasado, indescriptible, de una felicidad absoluta.


  —Caitlin —gritó Martin desde la planta baja, cerré el grifo al escucharlo—, no tardes, el desayuno está listo.


  «A sus órdenes, inspector Hansen», me dije rozando el cielo. No solo no se había ido, sino que encima estaba preparando el desayuno. Rápidamente, me sequé el cuerpo con el albornoz. Saqué del armario los vaqueros negros y un jersey blanco de cuello alto, me vestí en un instante y dejé el dormitorio repeinándome el pelo hacia atrás. Las puntas se me rizaban signo de la urgencia de un retoque en el corte.


  —Menuda sorpresa —le dije al toparme con él en la cocina, me acerqué y le di un beso corto en los labios. Olía a gel, y llevaba puesta la misma ropa de anoche: pantalón oscuro y jersey negro—. No sabía que aún estabas aquí.


  El montón de tortitas que había colocado con precisión milimétrica en un plato desprendía un agradable olor dulzón.


  —Tengo que pasar por casa para cambiarme, pero me he duchado. Espero que no te importe.


  Meneé la cabeza negando, ni siquiera había notado su paso. Aplicaba aquí el mismo orden marcial que en su casa para mantenerlo todo impecable. Cogí el plato de las tortitas, la cafetera y fui a la mesa del salón donde seguían apiladas al lado del portátil las hojas del cuaderno a tope de anotaciones sobre el caso. Martin se fijó en ellas al sentarse.


  —¿Has encontrado algo remarcable? —preguntó, sirviendo el café en las tazas.


  —Todavía no —contesté en clara alusión a los mapas—, tengo que examinar los libros de cuentas oficiales de la época; es lo único que se me ocurre para encontrar la letra clave de las siglas. Aunque el tesoro escondiera dinero ilegal, entiendo que la nomenclatura sería parecida…


  —Intenta consultar esas cuentas lo antes posible.


  —Descuida —hablé solvente ante la rotundidad de su voz, recordando con desidia que todos los resultados de las pruebas analizadas eran demasiado endebles para incriminar a nadie porque los vestigios de los mapas quemados, del guante de látex que apareció cerca del cobertizo o los demás restos que se hallaron en la playa junto a la cabeza de Jesper, estaban corruptos. Apenas podía mantener la esperanza en los informes finales de las restantes pruebas, las imágenes de las cámaras del muelle por ejemplo se habían enviado a analizar a Copenhague. Sin encubrir la pesadumbre, le dije—. Es como si la mala suerte de los Albertsen se hubiese confabulado también contra la investigación.


  —No hablas en serio, ¿verdad?


  Suspiré frustrada.


  —No, son personas concretas las que están entorpeciéndola —comenté con voz luctuosa antes de darle un bocado a la primera tortita—. Está muy rica… —dije sincera.


  Martin movió las cejas un instante en un gesto presuntuoso.


  —¿Hablas de Radulf Møller y Søren Dahl por la inconsistencia de sus explicaciones?


  —Sí. Uno ha intentado justificar visitas diarias y nocturnas al campo de golf, algo desmentido por las cámaras de tráfico, que solo lo ubicaban saliendo por el desvío la misma noche que apareció el cuerpo decapitado de Jesper en el bastión del castillo, y delató a su socio y amigo, o al menos intentó apuntarlo, en la discusión que mantuvo Jesper en el bar de Søren el día después de su llegada y después de encajar otro rechazo de su proyecto. Todo puede interpretarse como un acto para salvarse él desviando la atención. Y con respecto a Søren Dahl hay varias cosas que me chirrían: la discusión que yo misma presencié entre él y el alcalde en plena calle y sin miramientos, algo significativa porque percibí impulsividad y hartazgo, o que misteriosamente y sin motivos las cámaras de seguridad de su establecimiento no grabaran la noche de la discusión…


  —Los testigos se han ido cayendo uno a uno —comentó, echándole mermelada de arándanos a una tortita—, no hace falta que te lo recuerde…


  —¿Y no vuelve a ser raro? La presencia del alcalde no habría pasado inadvertida —hablé comprendiendo bien su frustración.


  —Lo único casi cierto es que ninguno de los sospechosos ha matado a Jesper y que todos pueden ser cómplices de su asesinato. Bueno… —Hizo una pausa—, ya no, todos menos uno.


  —¿Tal vez porque se negó a seguir encubriendo el crimen? ¿O, tal vez, porque el asesino no ha cedido a un posible chantaje de él? ¿Quién te dice que no lo ha volado por los aires por su implicación en el caso?


  —Sin pruebas estamos en lo de siempre.


  —Fuiste tú quien me dijo que habías visto en más de una ocasión cómo se manipulaban las coartadas, intervalos temporales, disfraces… Apriétale las tuercas a Radulf y a Søren, ambos eran sus socios y se han lucrado con él. Møller ha estado en los alrededores del campo de golf cuando apareció el cadáver de Jesper, incluso le traicionó para salvar su culo, y Søren ha cooperado como poco apagando las cámaras de seguridad de su local para permitir lo que le hiciera él, o todos juntos, al pobre Jesper. Son todos culpables.


  Apuró el café sin ocultar su apatía, se puso en pie y, tras darme un beso en la mejilla, ordenó suave:


  —Vuelve a los mapas.


  —No te vayas aún —le dije, sujetándole la mano.


  No quería quedarme con ese beso amistoso de despedida. Martin me vio la intención, no vaciló al rodearme entre sus fuertes brazos ni al besarme con la ternura de un amante fatigado. Su sabor me impregnó la boca de sabor a café, deseé más con la avaricia de una adicta a las drogas y profundicé, acelerando el poético baile de nuestras lenguas.


  —Te espero esta noche, prometo no olvidar la cena —murmuré pegada a él.


  Sonrió con el humor recobrado, quizá porque resultó cómico prometer no olvidar el objeto de un encuentro.


  —Nada me impediría faltar a una cita contigo.


  Lo acompañé a la puerta, pero me pareció insuficiente y salí de su mano a la calle hasta el coche, aparcado entre mi casa y la de Lorde. Bromeamos disfrazando el desánimo y nos dimos otro beso infinitamente discreto antes de quedarme medio embobada en mitad de la acera observándolo alejarse por la desolada carretera. No era consciente de que no solo los gatos de Lorde habían sido testigos de nuestro romanticismo.


  —El progreso es notorio.


  Al escuchar la voz irónica de Anja a mi espalda, me volví dando un ligero repullo.


  —Tú también tienes buen aspecto —comenté sin interés en darle detalles de mi relación con Martin. Se la veía contenta, o quizá era el reflejo de la chaqueta estampada que llevaba. No consideraba su estilo como referente, pero tenía algunas prendas divertidas que me habría puesto sin dudar—. ¿De dónde vienes a estas horas?


  —Del cole, he tenido una reunión con la tutora de Niklas.


  —¿Va mal en los estudios?


  —No, al contrario. Tiene un coeficiente intelectual más alto que la media de su clase, me ha aconsejado que lo lleve a Copenhague para que le hagan unas pruebas.


  —Vaya…, tenemos un genio en el vecindario y yo sin saberlo —hablé simpática, y ella no reprimió su orgullo materno sonriendo—. ¿Te apetece un café?


  —No tengo mucho tiempo, Caitlin.


  —Solo será un ratito —insistí—. El café está recién hecho…


  —Tengo cosas que hacer.


  —No te hagas de rogar, quiero hablar contigo.


  —Si es sobre el accidente del alcalde, paso —habló tajante—, estoy harta. Ayer no hubo otro tema de conversación en el bar.


  —No es de eso, es de mí y el trabajo.


  Aceptó a regañadientes.


  Al cabo de unos minutos, con unas tazas en las manos del buenísimo café que Martin había hecho, nos sentamos en la mesa de la cocina y le conté sobre mi traslado y el inicio en unos días de la reforma.


  —Es una buena noticia, Caitlin —comentó después de echarle tres cucharillas de azúcar al café. Bebió un sorbo y siguió hablando—. Supongo que lo habrás sopesado antes de tomar la decisión. ¿Qué opina tu novio?


  Percibí en su tono ligero un desagradable rastro de ironía.


  —Si hablas de Martin, no lo etiquetes como nada.


  —¿Te estás tirando a alguien más?


  Torcí una sonrisa, empezando a enfadarme.


  —No es asunto tuyo —contesté, no me dio la gana de continuar con el tema—. ¿Y tú? ¿A quién te tiras? ¿A Radulf, por casualidad?


  El ambiente llevaba unos instantes algo tenso, y esto terminó de romper el frágil equilibrio que lo mantenía dentro de la complicidad entre amigas.


  —¿Estás loca? Conozco a Radulf Møller desde que era pequeña, ¿cómo vamos a estar liados?


  —No lo sé. De la misma manera que lo estaban el alcalde y Johanna, tampoco es tan extraordinario. Es unos años mayor que tú, pero ya sabes lo que dicen: para el amor no hay edad… —agregué intentando sonar bromista para hacerme perdonar por haber sido la causante del mal ambiente cuando conocía de sobra su espíritu cotilla y su vocabulario soez.


  —No habrá edad, pero tiene que haber predisposición y química; dos cositas que me fallan con Radulf —soltó llena de cinismo.


  —Discúlpame si te he ofendido, pero como te vi llegar con él hace unos días…


  —¿No te entretienes bastante para tener que controlar también mi vida? —espetó a la defensiva.


  —Como comprenderás, tengo mejores cosas que hacer; el seguimiento fue fortuito, Anja —respondí obviando su tono—; mientras esperaba que la calefacción de mi dormitorio funcionase. Como también fue casualidad que me fijase en las miradas que te echaba en la gala, por eso pensé que estabais…


  —No sigas, Caitlin —cortó antes de que pudiera terminar de hablar. La cara bondadosa de Anja se había convertido en una roca, me disparó dardos envenenados con desprecio antes de ponerse en pie—. No tienes ni idea de nada —refunfuñó rumbo a la puerta.


  —Ilumíname. Porque tengo la sensación de que no una, sino muchas personas están ocultando secretos muy graves.


  Movió la cabeza negando, sin volverse.


  —Para eso está el inspector Hansen.


  —Por supuesto —admití nadando en incomprensión.


  —Deséale buena suerte de mi parte.


  Cerró la puerta de un portazo que hizo temblar los cristales y me dejó en medio de la cocina escuchando su eco. Durante un momento no reaccioné, hasta que pude moverme yendo a la ventana casi con la mente en blanco. Anja ya no estaba en la calle, solo observaba quietud y el cielo tan encapotado como mis ideas acerca de las turbias relaciones que mantenían algunas personas.


  No era capaz de entender el porqué de la actitud bronca de Anja cuando lo fácil habría sido negar a Radulf Møller con el sentido del humor que la caracterizaba. Eso me llevó a pensar que también ocultaba algo, ¿relacionado con los crímenes? No lo sabía. Lo único que tuve claro fue que su indignación había estado provocada por un sentimiento de vergüenza.


  Con la necesidad de comentarlo con Martin, lo llamé sin pensar.


  —Me acaba de pasar una cosa muy curiosa con Anja. Hemos discutido por Radulf Møller.


  —Te escucho.


  El señuelo funcionó con eficacia. Excepto las referencias despectivas sobre él mismo, le conté al detalle cómo había transcurrido la conversación, mi sospecha de que le había tenido que pasar algo con Radulf de lo que no se sentía orgullosa y la posterior partida con un enfado patente.


  —Relacionarse ahora mismo con Radulf Møller no es fácil —comentó con esa asepsia que tanto me molestaba—; pero no es ningún delito, de momento. A lo mejor no quiere que se sepa por no darle un disgusto a su padre.


  —Puede ser… —admití poco convencida.


  Oí a través de la línea telefónica que lo reclamaban a gritos.


  —Caitlin, tengo que dejarte. Los submarinistas han terminado de rastrear el lugar de la explosión y parece que han encontrado algo.


  Martin no escuchó mi preocupada despedida, colgó antes de poder hacerlo.


  Capítulo 43


  UN PAR DE DÍAS DESPUÉS acordé con el constructor el plazo de inicio y, el que más me preocupaba, el de finalización de las reformas: tres semanas si no había complicaciones. Estaba terminando la conversación cuando recibí una llamada de mi jefe. Cualquier cosa relacionada con Copenhague me estresaba, reconocía estar un poco paranoica porque al menor descuido acabase mi nuevo proyecto vital. Para mi desconcierto absoluto, Frans Pilgaard no mencionó nada de mi traslado ni de la creación del nuevo departamento.


  —La renuncia se hará pública cuando llegue al Ministerio.


  —¿Por qué renunciar ahora? —pregunté atónita—. Su mayor enemigo en la ciudad está muerto.


  —¿Es sospechoso?


  —No, pero está bajo seguimiento; calla más que cuenta —hablé con los penetrantes ojos de Chris Bjørn en las retinas—. ¿Te comenté que no asistió al último acto público del alcalde porque tenía fiebre?


  —Es humano ponerse enfermo, Caitlin.


  —Y de cobardes no dar la cara. ¿Hasta cuándo estará en el castillo?


  —Dos semanas como mucho.


  No le hizo falta decirme que debía hablar con él para despejar las suspicacias que despertaba su repentino abandono.


  Pasado un rato no conseguía quitarme de la cabeza una especie de bruma espesa, puse música alegre por animarme antes de empezar a preparar el sencillo menú que tenía previsto para cenar: puré de patatas y pollo a la plancha. Cogí un cazo metálico y, después de llenarlo de agua, lo coloqué encima del anticuado fogón de la cocina de gas. Contagiada por el ritmo pegadizo de Anywhere de Rita Ora empecé a moverme con desparpajo a la despensa para buscar las patatas. Apenas entraba por la ventana un modesto haz de luz de las farolas. A esas horas imperaba en el callejón la penumbrosa oscuridad de la noche, aliada con los gatos de Lorde. Sus sombras lo recorrían despacio, con las colas en alto como reyes pasando revista a unos súbditos imaginarios. El empoderamiento con que balanceaban sus lustrosos cuerpos resultaba fascinante, envidiable.


  De forma repentina la soberbia gatuna se truncó al acudir raudos a la cariñosa llamada de Niklas, o quizá sucumbieron al placer del cuenco de comida que les ofreció. El niño los contemplaba mientras comían, hablándoles. Al cabo de un instante el callejón se convirtió en la zona de ocio del vecindario. Peder me saludó con una leve inclinación de cabeza y Angélica a pleno pulmón, obviando la poca separación que nos distanciaba. Solo Lorde me ignoró porque ni siquiera se había fijado en mi ventana.


  —Eres tan guapo… —le decía la anciana al pequeño entre tiernas caricias a su cabello rubio.


  Sonreí al escucharla, era cierto. El niño, además de bondadoso con los animales, recibía a gusto esas muestras afectuosas como si entendiese bien que no estaba en sus cabales o, sencillamente, porque la apreciaba de corazón.


  Después de observar durante un rato el cariño entre Lorde y Niklas, ella brillaba al dirigirse a él, miré la hora en el móvil. Pasaban de largo las ocho.


  Sosegadamente, empecé a poner la mesa. No tuve la tentación de enviarle a Martin ningún mensaje que le añadiera una presión innecesaria. Sentía una extraña calma, profunda, existencial, la clase de calma que da aplomo y deviene elegante. Era una sensación increíble de madurez y confianza que me permitía analizarlo todo bajo el prisma de una nueva tolerancia.


  Maravillada por el autocontrol que estaba demostrando, al acabar me recosté en el sillón con la cabeza inclinada hacia arriba y los brazos detrás del cuello. En otra época habría montado en cólera por el retraso de Martin, por su falta de delicadeza al no avisarme; en cambio, ahí estaba, disfrutando de la espera como quien disfruta de la brisa en plena naturaleza. No podía dejar de sonreír, pletórica, del mismo modo que alguien tremendamente feliz. Así transcurrió una hora más, una hora donde no recurrí a los viejos errores que habían iniciado el asedio a mi recién descubierta paz interior.


  El timbre rompió aquel idílico sosiego, me incorporé súbitamente del sillón y fui a paso rápido a la puerta. Para mi total desilusión topé con Anja. Por su semblante severo pensé que iba a darme una mala noticia.


  —He venido a pedirte disculpas, Caitlin; el lunes me pasé un poco contigo.


  —Las acepto si tú aceptas las mías, yo tampoco estuve muy acertada.


  El rostro de Anja se relajó nada más oírme.


  —¿Me invitas a una cerveza?


  Sonreí en una muda afirmación. Poco después, sufrí su burla por la romántica velada que podía intuirse en la composición de la mesa. No me afectó; todo lo contrario, me crecí como una mariposa extendiendo las alas hacia el cielo. Le dediqué todo un alegato a favor de cuidar los detalles que fomentaban la intimidad. Luego, como hacíamos algunas noches, nos sentamos en los sillones a charlar de nosotras o sobre los rumores que corrían por la ciudad.


  —Llevo sin verla desde la gala benéfica —decía Anja en referencia a Johanna—, pero he oído que no está lo afectada que se esperaría. Incluso hay gente que afirma que se ha quitado un peso de encima…


  No se me ocurrió compartir con ella lo que Martin me había comentado por no encontrarlo ético; aunque no tuve reparos en sumarme a las especulaciones basándome en la pareja tan extraña que formaba con el alcalde.


  —Estaría con él por interés —hablé sin amagar mi desprecio—, no le encuentro otra explicación. Del trío, era el más detestable; por encima de Søren, fíjate lo que estoy diciendo.


  —No sé… Estoy de acuerdo en que Søren estaba por encima de él, tampoco es que fuera muy difícil superarlo —agregó bromista—; pero lo dejaría a la par que Radulf, eran tal para cual.


  Compuse un gesto de incredulidad.


  —¿Cómo puedes compararlos? Creía que tenías buena relación con Radulf.


  —Lo que tú creas no quiere decir que sea verdad, no lo olvides —habló con una mezcla de ironía y altivez que de no haber sido porque estábamos haciendo las paces, me habría molestado—. Ni olvides que el físico no da educación ni moralidad.


  —Sé más explícita —le pedí, creyendo que podría estar a punto de encontrar una estela luminosa en la negrura de los caminos de esos hombres—; ¿qué sabes de la vida de Radulf?


  —Es un cerdo con las mujeres, por eso me sacó de mis casillas tu absurda suposición sobre nosotros.


  —¿A qué te refieres con cerdo?


  Anja puso los ojos en blanco.


  —Joder, Caitlin, cualquiera diría que en vez de Londres o Copenhague vivías en un convento… ¿A qué me voy a referir? Sexo, sexo y más sexo; vive para el sexo.


  —Tener sexo no es un delito, y no está casado…


  —No cometer delitos deja impunes algunos actos que ninguna mujer debería soportar, incluso si ha aceptado dinero por ello.


  —¿Es tu caso con él?


  La mirada de Anja me advirtió el límite de un terreno pantanoso.


  —No, y no sigas por ahí porque no tengo intención de pedirte disculpas cada dos días.


  Nos observamos unos segundos, ambas con el propósito de mantener la tregua. La breve perturbación quedó eclipsada por el peculiar sonido del motor del Land Cruiser.


  —Tu… —Anja se frenó al ver cómo le clavé una mirada desafiante—. El inspector ha llegado.


  Torció una sonrisa al levantarse del sillón, dejó la cerveza en la encimera de la cocina y se dirigió a la puerta. Si su estrategia fue desaparecer antes de que Martin llamara a la puerta, se equivocó de pleno. Coincidieron en la entrada.


  Ella lo saludó cohibida, quizá porque él no se molestó en amagar ni una sonrisa correcta. Luego, tan rápido como Anja precipitó escabullirse, la atmósfera cambió por completo. Sobrevolaba la felicidad de otro ansiado reencuentro en el trepidante ritmo de mi corazón, en el estrecho abrazo que nos unía, en el beso impetuoso donde entrelazamos una oleada de cálidas sensaciones.


  —Llevo varias horas pensando en ti —le dije atenta al brillo indómito de sus ojos.


  —Mentiría si te dijera que yo también, pero sabes que no es mi estilo —comentó al descalzarse—; he tenido un día de perros sin un minuto libre.


  —Lo suponía. —Sonreí comprensiva—. Solo espero que tengas ganas de cenar, porque hoy me he esforzado bastante.


  —¿Qué has hecho? —Entró en el salón y vio de inmediato la mesa—. Vaya, qué sorpresa; voy a pensar que de verdad me tienes aprecio…


  —No te lo creas demasiado y todo irá bien.


  La dignidad no se vendía por un comentario simpático. Anduvo hacia mí inclinando un poco la cabeza, triunfante, y me impuso su contundente físico para no dejarme otra escapatoria que caer de nuevo en el roce lascivo de su cuerpo, arrastrándome sin clemencia a sus hambrientos labios.


  —Me gusta lo que estamos creando, mucho.


  Tragué saliva, el corazón volvía a brincarme en la garganta. Él empezaba a ser mi prisión, una cárcel de músculos sedosos y olor seductor. Recorrió mis costillas con los dedos, se detuvo en el contorno de mis senos y entonces, con los pulgares me acarició los pezones. Sentí un calor súbito que me palpitó abrasador entre los muslos y me arrancó un suspiro.


  —No pares…


  —No tengo intención de detenerme ahora, no puedo.


  Martin volvió a besarme, retenía mi cabeza sin presionar y sin ceder, seguro. Sentía cómo su erección se disparaba, de nuevo otra descarga y, de golpe, antes de que entendiera qué estaba ocurriendo en medio del salón, me vi desnuda contra la pared, temblando bajo su cuerpo, atrapada en el vaivén de sus caderas, respirando su aliento mientras crecía el ritmo que nos llevó a un punto culminante entre gemidos intercalados con débiles sollozos. La cabeza me daba vueltas, superada por unas emociones estremecedoras, era una peonza girando en sus manos sin voluntad ni razón.


  Poco después, aún ronroneando de placer, acariciaba la espalda caliente de Martin, escuchando los fuertes latidos de su corazón. Estuvimos un tiempo sin poder hablar, el éxtasis sexual acababa con nuestras fuerzas para todo. La química era bárbara, aterradora.


  —Será mejor que cenemos ahora —comentó al apartarse. Lo observé, mojándome los labios con la lengua. Él arqueó una ceja—. ¿No te he convencido?


  Traté de no perder el equilibrio, fijándome en sus movimientos mientras se subía el pantalón. Ciertamente había perdido todo interés por cenar, pero consideré justo rendirnos un homenaje para recuperar energías.


  Tardamos más de quince minutos en sentarnos a la mesa con el pollo, el puré y dos copas de vino. Charlábamos de la reforma cuando tocamos un tema peliagudo sobre el que todavía no me había pronunciado. Mejor dicho, del que no le había contado mi decisión.


  —Solo serán tres semanas —dijo algo vehemente—, no voy a consentir que te vayas a ningún hotel; déjate de tonterías.


  —Pero es muy pronto para que convivamos, ¿y si descubrimos que somos incompatibles?


  Meneó la cabeza, entornando los ojos.


  —Si fuésemos incompatibles no estaríamos aquí cenando después de haber hecho el amor. Di claramente que no te apetece sin excusas.


  —Sí me apetece, pero me da miedo que por precipitarnos acabemos mal.


  —No vamos a vivir juntos porque seamos unos incautos o estemos precipitando nuestra relación por no querer estar separados, es por un motivo concreto y con una duración determinada. ¿Acaso te he dicho que quiero vivir contigo cuando hayas terminado las obras?


  —Tampoco te vengas arriba porque te quedas sin postre.


  —No cambies de tema. Y a lo mejor la que se queda sin postre eres tú —dijo con arrogancia.


  Nos miramos fijamente, alegres.


  —En tres semanas cada uno recobra su espacio, sin presiones ni chantajes emocionales.


  —Cuando termine la reforma —matizó—. ¿Tenemos al fin acuerdo?


  Extendí el brazo por encima de la mesa y le estreché la mano en un firme apretón, y doloroso. Él camuflaba su mirada victoriosa con una sonrisa descarada y divertida.


  —Tengo que darte una buena noticia —comentó pasado un momento, al reanudar la cena—. Entre los restos que aparecieron flotando de la lancha de Lasse Andersen hemos encontrado su cartera, con una pista inquietante: un ticket de la gasolinera Peters de solo unos minutos antes de la explosión.


  —¿Por qué es inquietante? Pudo echar gasolina antes de salir con la lancha.


  El fulgor de sus ojos contradecía mi suposición.


  —Lasse Andersen no fue a echarle gasolina al coche, compró 25 litros para la lancha, los echó en un bidón y se los llevó como había hecho muchas veces.


  —¿Por qué no repostaba en los surtidores del puerto?


  —El pantalán 21, donde tenía la lancha, es uno de los más alejados de los surtidores. Hay varios testigos que lo vieron llegar con el coche, cargar el bidón en un carrito y después llenar él mismo el depósito de la lancha. Es algo habitual cuando las salidas van a ser cortas. Según los bomberos, en el motor de la fueraborda debió producirse una reacción química con algún aditivo porque el fuego tras la explosión no fue de simple gasolina sin plomo.


  —¿Has hablado con el padre de Niels?


  —Por supuesto. No lo recuerda, o eso dice —añadió indiferente—. Alega que por allí pasa a diario mucha gente. Hemos echado un vistazo, pero sin una orden judicial no hemos podido profundizar demasiado…


  —¿Crees que él lo ha matado?


  El sonido de mi voz fue un poema de escepticismo.


  —Tiene uno de los móviles más fuertes: vengar la muerte de un hijo.


  —Rumores, el alcalde pudo matar a Alex o no. ¿De veras crees que va a convertirse en un asesino sin tener la certeza de que era culpable?


  —¿Y si la tiene?


  —No te reconozco, Martin. ¿No es más sensato pensar que si hubiera tenido esa certeza lo habría denunciado en su día? ¿Qué padre desconsolado espera doce años para vengar la muerte de un hijo?


  —No lo sé, estoy contemplando alternativas que arrojen un poco de claridad a este puzle. Peters es parte integrante del rompecabezas como los demás.


  —Para mí es un pobre diablo desde que mataron a Alex.


  —No te lo discuto, pero las buenas venganzas se sirven frías.


  Asentí despacio.


  —Explícaselo a Niels, a ver cómo se lo toma.


  Sosteniéndome la mirada, bebió un sorbo de vino.


  Capítulo 44


  LA AGRADABLE TEMPERATURA de aquella mañana de noviembre junto a la playa ayudó a concentrarme en el documento que estaba estudiando, una carta del 18 de junio de 1791 de puño y letra de Ernt Schimmelmann sobre el comercio de esclavos que encontré casualmente en uno de los libros de cuentas reales. La caligrafía ornamental y el lenguaje rebuscado resultaron desmotivadores hasta que vi al final de la página unas anotaciones que hacían referencia a las exportaciones en las plantaciones caribeñas de las Indias Occidentales Danesas. Cifras y siglas que rápidamente captaron mi atención para empezar a verlo todo con una claridad absoluta, como si un torrente de luz estuviera despejándome la mente. Los productos vendidos a España, Spanien, se cobraron en escudos de oro; ¿qué valor tenían esas monedas? Internet fue infalible. Durante el reinado de Carlos IV se acuñaron de diferentes valores, los que me interesaban, los de 4, aparecieron al instante. De pronto tuve el significado de Au4SPes. Lo había tenido delante de mis ojos todo el tiempo, solo me había faltado la clave para descifrarlo desde el principio. Las siguientes siglas me parecieron un paseo por una pesada broma. Ag30FRso eran monedas de Francia, 30 soles de plata; también eran de allí los 30 soles de cobre; y, por último, la guinea de oro de Gran Bretaña, o Storbritannien en danés, que terminaba de confirmar Au1STgn.


  Aspiré hondo por la nariz, con una sonrisa de satisfacción. Al momento perdí el encanto de vanagloriarme, consciente de que aquello podía convertirse en una de las grandes pruebas del caso Albertsen. Confirmaba que Jesper no había perseguido una leyenda, ¿pero logró encontrarla?


  No contemplé la opción de que las monedas no hubieran aparecido ni que no las hubieran tratado de vender porque tenía la firme sospecha de que todos los crímenes seguían la estela de la avaricia a pesar del camuflaje atroz.


  Hice un esquema del tráfico marítimo del estrecho del Sund con los datos que recababa en Internet a golpe de remontarme en la historia europea, el propósito era tener una cantidad aproximada del dinero. Las cuentas de los Derechos de Peaje de 1800 mostraban unos ingresos astronómicos, dos tercios del total de los ingresos estatales. Los artículos en tránsito desde el este, sobre todo de Rusia, fueron cáñamo para hacer sogas, sebo y el hierro que se enviaba a Gran Bretaña. Pero por alguna razón el canciller Rosenvinge no ocultó rublos entre su botín. En cambio, la cosa había sido diferente con el tránsito proveniente del oeste. Esas mercancías fueron más amables y se prestaron mejor al soborno: vino, brandy, azúcar, café, tabaco y sal, casi todas procedían de Reino Unido, la costa occidental de Francia y de España.


  Levanté la mirada del folio, pensando en la única manera de convertir actualmente las monedas en dinero. Si hubiesen salido a la luz, lo inmediato habría sido intentar venderlas a coleccionistas en un mercado de difícil acceso y donde el secretismo protege las transacciones.


  Aspiré hondo nuevamente, cogí el móvil y llamé a George Sanders, un buen amigo y uno de mis contactos en la BNTA, la Asociación Británica de Comercio Numismático que aglutinaba a los principales comerciantes de monedas del Reino Unido. En unos minutos le conté acerca del robo del castillo, de las fechas que indicaban los mapas del siglo XIX y de los tipos de monedas. No disimuló su asombro, incluso creí detectar en su voz un rastro de alegría antes de comprometerse en informarme lo antes posible. Estaba convencido de que aunque no se hubieran intentado vender en el Reino Unido, si no habían salido de Europa, sería fácil encontrar al vendedor.


  Acababa de despedir a George cuando Martin cuando abrió la puerta y entró al patio.


  —¿Qué haces aquí? —exclamé, no lo esperaba hasta la noche.


  —Estoy en mi casa —respondió irónico, sonriendo, acercándose a la mesa.


  —A estas horas —puntualicé antes de ponerme en pie para darle un beso en los labios.


  —He terminado por hoy, al menos en comisaría.


  Se dejó caer en una de las sillas como si fuese su primer respiro de ese día.


  —¿El padre de Niels ha hablado? —le pregunté al volver a sentarme.


  —Sí, largo y tendido para no decirnos nada nuevo.


  —¿Sigue sin recordar nada del sábado?


  —Más o menos… Solo ha reconocido que el alcalde pasó por su gasolinera para comprar el combustible.


  —Hablarían un mínimo, ¿no?


  —Lo justo para no recordarlo —respondió con un gesto de indiferencia—. Eso sí, ha insistido hasta la saciedad en que se tenía merecido morir por criminal. Nos ha repetido con un convencimiento absoluto que fue él quien asesinó a su hijo Alex, lo cree sin ninguna prueba.


  —Dásela tú.


  La pobre sonrisa que apuntó en su rostro me conmovió, sentí una punzada de arrepentimiento.


  —También tendría que dársela a Lorde Albertsen —dijo sin enmascarar en la voz su cansancio—. No por Jesper —aclaró al verme apretar la frente—, por su marido. Hemos recibido la llamada anónima de un hombre que dice haber visto discutiendo al viejo Albertsen y al alcalde en los alrededores del campo de golf antes del accidente de tráfico.


  Abrí los ojos de par en par.


  —¿Y ha esperado catorce años para decirlo?


  —No. Ha esperado a que el alcalde no pueda tomar represalias contra él.


  —¿Y por qué si ya no le teme no ha dado la cara?


  —No lo sé…, y ahora no voy a preocuparme por eso. Mañana vendrá Niels con la artillería pesada de Copenhague para proteger los derechos de su padre.


  Al instante entendí cuál era su verdadera preocupación: ver peligrar la amistad de Niels.


  —No te agobies —le dije abducida por su inquietud—; aunque estaremos de acuerdo en que de momento no hay nada consistente que lo implique en la explosión de la lancha, ¿verdad? —Martin lo admitió moviendo la cabeza. Ya no resistí más verlo tan abatido y me puse en pie con intención de ir a la playa para que se relajara de verdad—. Vayamos a dar un paseo —le dije ofreciéndole la mano. Para mi total asombro, me rechazó a cambio de sentarme en sus piernas. Reí por la sorpresa antes de acariciarle el rostro desaliñado, fácilmente lograba sacar la parte cariñosa de mi carácter—. ¿Eres consciente de lo que estás haciendo?


  Sentía la presión de sus manos en la cintura.


  —Totalmente, ¿y tú?


  Agrandé la sonrisa.


  —A ratos. Todavía me cuesta asimilar que estemos tan bien.


  —No lo compares con nada.


  —No puedo hacerlo.


  Esta especie de confesión me valió un beso apasionado, una dosis del sabor afrodisiaco que conseguía licuarme.


  —¿Entonces? —susurré—. Si has terminado, ¿te tengo a mi disposición el resto del día?


  —Todo tuyo, pero antes me gustaría comer algo.


  Mi sonrisa seductora se borró de pronto, y me excusé tontamente:


  —No he preparado nada, creía que iba a comer sola y no me he preocupado mucho.


  —Nada, para ser exactos. ¿Has mirado qué hay en la nevera? —preguntó poco inquieto. Apreté la boca al negar en silencio—. ¿Y a qué te has dedicado aparte de llenar la mesa de papeles?


  —Cuando te cuente lo que he descubierto, vas a tener que pedirme muchas disculpas —le dije, recordando la ínfima credibilidad que le había dado al tesoro Rosenvinge.


  Entrecerró uno de esos ojos plateados que tanto me cautivaban en un gesto entre escéptico y divertido.


  —Cuéntamelo mientras cocino algo y ya veré si mereces esas disculpas.


  —Te pierde tu exceso de confianza —dije sonriendo triunfante, anticipando cómo iba a exigir mi compensación—; pero tu buena actitud es tu fortaleza.


  Martin arqueó una ceja, observándome divertido ajeno al nuevo rumbo de la investigación.


  Capítulo 45


  EL FRÍO NOCTURNO de ese sábado que había sido desapacible nos recluyó después de cenar frente a la chimenea. Sentados en el sofá, vestidos con ropa holgada y vieja, nos envolvía una cómplice convivencia natural que no dejaba de sorprenderme. Fluíamos como agua por un arroyo, imantados a la corriente de un enamoramiento que no sabía de obstáculos y se basaba en la admiración mutua.


  —Tu inconformismo nos ha dado el móvil real de los crímenes, espero haber estado a la altura agradeciéndotelo.


  Martin era incapaz de no hacerme ver cuánto le había asombrado conocer la existencia del tesoro, llevaba un día entero haciéndolo.


  Ronroneé como una gata seductora, dejándole un rastro de besos en el cuello.


  —No me quejo, eres muy aplicado cuando quieres.


  —Solo te observo, en los pequeños detalles de tus reacciones están las claves de mi éxito.


  Probó sus palabras recorriendo lentamente con una mano la goma elástica de mis pantalones de algodón, nada más. Ese tacto certero y suave fue excitante. La piel empezó a arderme hasta una rendición anunciada en suspiros entrecortados. Controlar lo que sentía se me antojaba absurdo, no lo deseaba ante ceder al poder superior de este hombre complejo y sencillo a partes iguales que sabía vencerme sin alardes ni egoísmo.


  Por desgracia, el éxtasis resultó efímero; siempre lo era como aliciente para no demorar mucho recaer en la tentación.


  —Moriría en tus brazos —susurré al acomodarme mejor sobre su cuerpo.


  Él parpadeó despacio, pintando una sonrisa leve en el rostro. Esperaba una réplica irónica, pero de forma impertinente el intrusismo del sonido de su móvil hundió tal aspiración.


  —Disculpa —dijo retirándome de su regazo—. Hola, Johanna, ¿ocurre algo?


  Crucé las piernas en el sofá, agudizando el oído interesada en lo que pudiera cazar de esa conversación. Disimulaba con los ojos fijos en la danza de las llamas en la chimenea. Martin bajó el tono de voz, luego sus pausas devinieron cada vez más largas. Estudié su rostro duro, batía las mandíbulas mientras miraba un punto abstracto al frente. Pude intuir la velocidad de su mente por los rápidos movimientos de sus pupilas, firmaba sin equivocarme que tomaba nota mental de todas las palabras de Johanna. Vaciló un segundo antes de decirle:


  —Necesito todos tus movimientos de esta tarde. Todos son todos —inquirió severo.


  Martin terminó la llamada con un breve «mañana nos vemos».


  Moví ligeramente la cabeza, atenta a esas pupilas convertidas en metal vidrioso que reflejaban la tenue luz del salón.


  —¿Qué te ha contado para que te enfades tanto?


  —Ha aparecido el mango de la pala. Casualmente, lo ha encontrado su perro muy cerca del campo de golf.


  —Vaya… Pues sí que es una extraña casualidad…


  —Hicimos batidas a conciencia tanto en el campo de golf como en la finca Albertsen, durante varios días —añadió.


  —Es mucha casualidad, pero estas cosas suceden —le dije condescendiente.


  Endureció la mirada, enfadándose también conmigo.


  —No digas sandeces. Ha aparecido ahora porque ella así lo ha decidido. Igual que la llamada anónima. Han esperado a que el alcalde estuviera fuera de circulación, ¿por qué?


  —El miedo es una de las armas más potentes para convencer a una persona.


  —Exacto. Alguien ha dado un paso adelante matando al alcalde, tal vez un cómplice desencantado; y ahora empiezan a salir las alimañas al olor de la carroña.


  —Que campen a sus anchas, nos llevarán directos al culpable de los asesinatos.


  —Estamos hablando en este caso de una policía, Caitlin, de una persona que juró proteger a los ciudadanos y velar por sus derechos.


  Tragué saliva, comprendía el alcance de sus pensamientos.


  —No eres tonto, Martin, debías olerte algo —le hablé de buen talante, sin regalarle los oídos—. Era la novia de un personaje oscuro señalado por el dedo de la culpabilidad desde antes de adquirir los terrenos del campo de golf. No hay nadie en esta ciudad que pueda decirte más de dos frases amables de él sin soltar ningún reproche sobre su gestión de los problemas locales; ¿no es ya de por sí sospechoso? No me digas que esto te ha sorprendido porque no me lo creo.


  —Pues créetelo. Johanna no me gusta, tengo muchos problemas con ella porque no la considero buena profesional, pero manteniéndola al margen de las investigaciones importantes estaba siendo capaz de funcionar de forma aceptable.


  —A lo mejor porque no le interesaba estar en primera línea para ahorrarse dar explicaciones.


  —¿Insinúas que se veía obligada a informar al alcalde de los procedimientos policiales?


  —Teniendo en cuenta el carácter de ambos, sí —afirmé rotunda. Hubo entre nosotros un silencio expresivo, comunicación visual de dos personas que empezaban a conocerse bien—. En esta ciudad han pasado cosas muy graves desde el fatal accidente de Samuel Albertsen, cosas que la misma policía ha dejado de investigar por los motivos que sean —hablé sin ánimo de incidir en un tema que le molestaba, como buen inspector, a pesar de no haber tenido ninguna responsabilidad—; y eso no ha sucedido por falta de indicios y pruebas. Recuerda la sobredosis de DXM que, según su autopsia, le causó la muerte. ¿Por qué no se investigó? Y no me repitas que el encargado de investigarlo pudo suponer que el hombre empinaba el codo de más; así no se hacen las cosas.


  Sobornos y amenazas sobrevolaban por mi cabeza, tal y como lo hacían por la de él.


  —El punto de partida de todo para los implicados fue encontrar el dinero robado a la Corona.


  —Las extorsiones cobradas en nombre de la Corona —puntualicé.


  —No lo digas como si el único responsable hubiese sido el rey, los navíos que pagaban sabían lo que estaban haciendo.


  —Tampoco tenían otra opción, regresar a sus puertos de origen sin descargar no era muy rentable, ¿no crees?


  —Que se hubieran limitado a transportar la carga que declaraban.


  La deriva de la conversación empezaba a irritarme.


  —¿Estás justificando el aprovechamiento de la Corona de un accidente geográfico que les llenó las arcas durante varios siglos?


  —No, solo digo que tanta culpa tiene el que roba como el que compra lo robado. No voy a valorar las barbaridades que, a lo largo de la historia, han hecho prácticamente todos los países por prosperar.


  —Pues deberías hacerlo, porque las ganancias y el daño hecho en un periodo concreto determinaron el futuro de muchos países. Algunos supieron usar de forma positiva su ventaja, otros no; algunos pudieron crecerse ante la adversidad que les había tocado vivir, otros se han visto arrastrados por sus líderes, o por el conformismo…


  —Lo más importante que tenemos los seres humanos para progresar es la curiosidad, sin ella somos marionetas en manos de los políticos, y es independiente y totalmente individual.


  —Ya, y no olvides la educación, es uno de los pilares fundamentales de las personas —afirmé, sellando el breve conato hostil con un beso en su picante mejilla—. Tampoco olvides que estoy a tu lado, no contra ti.


  Martin me dedicó una mirada profunda, de esas que me desalmaban, y entrelazó nuestras manos.


  —Si no puedo identificar a un culpable o a un sospechoso con pruebas sólidas no se puede iniciar un procedimiento contra él.


  Moví la cabeza en una lenta afirmación, era su caballo de batalla y, con total seguridad, el reto más complicado al que se había enfrentado nunca.


  —Con la objetividad que puedo darte —empecé diciéndole—, piensa en una obra de teatro en la que todos los actores, los decorados y los guiones están revueltos en el escenario. Solo tienes que unir la escenografía y los actores con sus guiones correspondientes para saber a qué acto pertenecen. Y conoces hasta los finales de algunos actos y tienes pistas cronológicas que solo pueden pertenecer a un acto concreto con unos actores determinados. Usa tu autoridad para poner orden.


  Durante un instante me observó como si estuviera delante de un ser mitológico. Solo al darse cuenta de que había pretendido incitar su coraje con una comparación algo escandalosa, reaccionó sonriendo.


  —Saber lo que ocurrirá es reconfortante, necesario para mí, vivir en la incertidumbre me vence —confesó. Esta franqueza, franqueza brutal que fue un hecho cuando aún tratábamos de eludir la atracción que sentíamos, me cautivó—. Muchas gracias por creer en mí.


  —De nada, no es ningún esfuerzo; eres un hombre de recursos —resolví simpática al levantarme del sofá.


  Con suavidad, impidió que me alejase.


  Frente a frente, percibimos el cambio del aire. Era lo más grandioso que había sentido nunca, cada día experimentaba emociones más osadas, podía pisar un territorio mayor e inexplorado hacia la fascinación absoluta de seducir mientras me seducían.


  —Ayúdame a olvidar —pidió como un mantra recurrente.


  Aspiré la densa atmósfera, saboreando el aroma del triunfo mientras el fuego de la chimenea recreaba la magia perfecta.


  —Desnúdate.


  La mirada de Martin ardió en lujuria.


  Capítulo 46


  PASADOS UNOS DÍAS salí de visitar la reforma con una sensación agridulce, incluso deprimida e iracunda. Por una parte estaba conforme con los materiales que había elegido para los baños, alicatados y sanitarios, los vi acertados con el suelo de madera; pero, por otra parte, durante el rato que estuve con el constructor creí detectar en sus palabras indicios de estar engañándome con el plazo de entrega. Después de una semana el avance me parecía muy lento. Tal vez aquel fuese el ritmo normal y mi decepción era fruto de la impaciencia, o tal vez salí con esa sensación porque detestaba que me tratasen como a una imbécil y era precisamente lo que había sentido con el hombre. No entendía su actitud grosera al invitarme a no volver hasta que la reforma hubiera finalizado cuando había sido extraordinariamente amable hasta que lo contraté. ¿Con qué insolencia se atrevía a prohibirme aparecer por mi casa? ¿Acaso iba a todas horas? ¡Pero si solo había ido un par de veces!


  Pese a estar indignada, decidí marcharme antes de cometer el error de continuar en una guerra perdida. Tenía intención de volver directamente a casa de Martin, pero coincidí en la calle con Angélica y me apeteció saludar a Lorde para comprobar su estado. Así podría informar con noticias de primera mano a Jensen. Ella era su excusa para llamarme, la excusa que le duraba dos minutos antes de que las conversaciones siguieran otros derroteros. Derroteros que rechazaba con sutileza en cuanto traspasaban el límite que me había impuesto por algo bastante obvio: ya tenía un hombre en mi vida que cumplía de sobra todas mis aspiraciones.


  Al entrar en casa de Lorde, el helor que me había rodeado en la calle se evaporó de golpe gracias al potente calor de la calefacción. Percibí un ligero olor rancio, que achaqué a los gatos. El suelo y los muebles se veían limpios.


  —¿Dónde está Xia? —preguntó Lorde tras saludarme con aparente lucidez.


  Desvié la mirada hacia Angélica. La cubana hizo un gesto con la cabeza indicando el callejón.


  —Dando un paseo, no se preocupe por ella.


  Angélica volvió a la cocina canturreando en español mientras Lorde se sentaba en una mecedora de roble dispuesta frente a la chimenea, apagada, donde debía sentirse a gusto. El salón tenía muebles de época, las paredes empapeladas y con cuadros al óleo de escenas costumbristas y figuras humanas en paisajes boscosos algo tétricos colgados en todos los huecos libres.


  —No me había fijado en los cuadros, Lorde. Todos son del mismo autor, ¿verdad?


  —Sí. ¿Te gustan?


  Vacilé un poco antes de responderle:


  —Sí —mentí. Los cuadros tenían calidad y se percibía la habilidad pictórica del autor en el color y el sentido de las composiciones claro y rítmico, pero no eran de mi agrado porque sobresalía el clasicismo italiano del renacimiento y un halo de tragedia que me repelían. Para mí el arte no es admirar la depuración de una técnica, sino las emociones que me despiertan las obras, y esas en concreto no me decían nada—. ¿Quién los ha pintado?


  Lorde soltó una carcajada. Temí que el tiempo de la lucidez hubiera llegado a su fin.


  —Un pintor muy famoso del siglo XVIII: Nicolai Abildgaard.


  Torcí la boca. Menuda sorpresa. No porque conociera la obra del pintor, sino porque eso volvía a constatar el pasado noble de la familia Albertsen. Esta idea atrajo una pregunta de forma mecánica, ¿comprados lícitamente?


  —No sabía que hubiesen invertido en arte —comenté lanzándole un anzuelo.


  Lorde paseó la vista por los cuadros durante un instante.


  —Los heredó mi marido de su familia, como todo lo que teníamos…


  —Aún lo conserva todo, o casi todo.


  —Me falta lo más importante, Caitlin, las dos personas que más quería.


  La profunda tristeza de la anciana esta vez no se parapetó tras ninguna niebla, la sentí de frente, pude observarla en el azul celeste de sus pupilas vacías.


  —¿Puedo preguntarle algo delicado sobre el accidente de Samuel?


  —¿Accidente? Eso dijo la policía, pero no lo fue. No investigaron como es debido. Ni siquiera tuvieron en cuenta la autopsia que se le hizo, de haberlo hecho habrían rodado más cabezas que las que después han rodado.


  Aun aturdida por sus palabras, traté de no mostrar ninguna emoción al preguntarle:


  —¿Samuel tomaba alguna medicina?


  —Cuando estaba enfermo, como todo el mundo. Dios no perdona a los ladrones —comentó después de un breve silencio—, sabe quién peca y quién asume su voluntad con valentía. No hay más dioses que Él ni más leyes que las divinas.


  —No soy demasiado creyente, pero respeto que encuentre consuelo en la fe.


  —No necesito el permiso de nadie para creer en la justicia divina, ni para ser paciente mientras llega el juicio final. El apocalipsis se acerca y todos tendremos que rendir cuentas, algunos se retorcerán como víboras envenenadas con su propio veneno, nadie escapará —comentó mostrando ciertos destellos del final que le había concedido la cordura—. Los lobos disfrazados de corderos serán los primeros en llegar al infierno, arderán en hogueras tan puras como estrellas, se harán minúsculos y desaparecerán sin dejar huella de la miserable existencia que han tenido.


  La vehemencia de la anciana me dejó inmóvil, con los vellos de punta. No tardó en levantarse con parsimonia, inclinó la cabeza a modo de despedida y se encaminó hacia la escalera sin añadir más palabras.


  —No le hagas caso —terció Angélica asomada desde la cocina—. Lleva unos días leyendo la Biblia y no deja de decir esas tonterías del apocalipsis.


  La observé ausente. Al reaccionar, asentí amable y fui a la puerta con ella.


  —Muchas gracias —le dije en español.


  Angélica, mujer espabilada curtida en innumerables batallas, cazó rápido que estaba agradeciéndole sus cuidados. De manera cariñosa me tocó el brazo.


  Salí a la calle para recibir en el rostro un golpe arisco del frío que lo había tornado todo de grisura. Encogí los hombros y, después de abrocharme el abrigo negro, cubrirme bien las orejas con el gorro de lana y taparme el cuello con la gruesa bufanda, eché a andar rumbo a casa de Martin por la estrecha acera que circulaba en paralelo a la carretera.


  La monotonía cuidada del entorno, las casas familiares donde el único rastro de vida salía en forma de humo por las chimeneas, no tardó en persuadir recuerdos que había tratado de evitar a lo largo de aquella desapacible mañana. El enfado de Niels con Martin apareció virulento, qué mal se tomó la sospecha de su padre sin ponerse en ningún momento en la piel de su amigo. No le sirvieron las disculpas de Martin ni la legítima suspicacia que a cualquiera podía haberle rondado por la inquina entre los dos hombres. Nada. Había interpuesto una demanda ante la Fiscalía contra él por abuso de autoridad. Abuso que, según Martin, no había existido ya que no llegaron a detener como sospechoso a su padre.


  Søren Dahl y Radulf Møller, en cambio, parecían inmunes a sospechas y rumores. El martes, Martin, consciente de que se enfrentaba a unos enemigos hábiles, los sacó de su terreno para que no se sintieran cómodos y así tener más probabilidades de pillarlos por sorpresa, volvió a presionarles en unos interrogatorios donde repitieron contradicciones, baile de fechas y, cómo no, acusaciones hacia el difunto alcalde que dejaban patente la mala relación entre ellos. El miedo a las represalias empezaba a ser uno de los componentes principales en la investigación.


  La última de Møller hablaba acerca del interés acaparador de Lasse Andersen. No tuvo reparos admitiendo que metía las narices en sus otros negocios, inversiones como accionista en varias empresas, aparte de la sociedad del campo de golf. Esto último lo corroboró también y por separado Søren Dahl, le sucedía algo similar en el bar. El alcalde exigía compensaciones económicas por favores que podían calificarse de sobornos.


  A nadie le sorprendió que hubiese estado aprovechándose del cargo. No obstante, ¿por qué resultaba sorprendente que sus propios amigos y socios estuvieran acusándole de acaparador después de morir?


  Aparté de la cabeza los asuntos policiales al internarme en el sombrío sendero del parque, acelerando el paso porque no me gustaba cortar camino por ahí. Cada vez que lo había hecho me sobrecogía un miedo bastante irracional. «Solo son árboles», me repetía mientras el viento les azuzaba las ramas en estremecedores susurros.


  Volé al prado, necesitaba el espacio abierto.


  Divisé a tres chicos caminando hacia mí, era inevitable que nos cruzásemos. Conforme se aproximaban, pude observarlos mejor: vigorosas espigas verdes, rostros medio cubiertos por greñas rubias y gorros de lana, despreocupación en sus indumentarias y gestos. El del centro iba fumando marihuana, a esos metros de distancia ya atufaba su inconfundible olor.


  Al no estar de servicio, no llevaba la pistola; pero de manera automática me coloqué mejor el bolso al hombro buscando tocar la cinta del asa. Intuí problemas al ver las miradas que intercambiaron los tres jóvenes.


  Pasaron por mi lado y volvieron a mirarse entre ellos, sonrientes. Murmuraron algo a mi espalda que no entendí, seguí andando rápido hacia la carretera, y hasta esbocé una tibia sonrisa por mi tonta sugestión.


  De repente, un fuerte golpe en la espalda me derribó de rodillas ahuyentando cualquier defensa. Los chicos me rodearon, piernas interminables como barrotes de una cárcel real. El que llevaba el porro en la mano, el cabecilla, me miró con lascivia y se humedeció los labios.


  —Don’t hurt me, please[2] —rogué en inglés cuando me levantaron del suelo sin contemplaciones.


  Debían confiarse, creer que era una incauta turista. Miré suplicante al chico que me pareció menos agresivo, el único que no participaba y se mantenía en silencio. Rehuyó mis ojos escogiendo no intervenir. Estaba sola, y estaría perdida si lograban apartarme del prado.


  El cabecilla se mofó de mí dándome empujones. Uno, otro, otro más, logró tambalearme, hasta que lo pillé desprevenido y le propiné un codazo rápido y contundente en el hígado que lo dobló por la mitad. El chico silencioso se apartó con cara de estupefacción, en cambio su otro amigo se lanzó hacia mí profiriendo a gritos unos insultos machistas tan bárbaros como la mala leche de sus puños. Bendije la formación en defensa personal mientras esquivaba golpes sin perder de vista al cabecilla. Debía huir antes de que se recuperara.


  Por sorpresa mi teléfono empezó a sonar dentro del bolso creando el oportuno caos que señalaba la libertad. No lo pensé dos veces. Enfilé al cabecilla y le di un tirón al bolso para emprender la huida en una carrera frenética a través del prado. No dejaba de oír a pocos metros la voz del secuaz, sus zancadas acercándose y las llamadas de los otros intentando hacerlo desistir de perseguirme.


  Avanzaba empujada por la adrenalina sin miedo, sin aliento. No miré hacia atrás en un exceso de confianza, no perdería ni un segundo con la visión de la casa negra exigiéndome un último esfuerzo. Empecé a oler el salitre del mar que traía el salvaje aire, fragancia de la victoria mientras me resistía a desfallecer.


  Cerré de un sonoro portazo la puerta, pero fui consciente de haber sobrepasado mi límite al caer boqueando moribunda en el salón. Poco después todo comenzó a desdibujarse a mi alrededor en una espiral negra, un abismo con gravedad espeluznante. No supe que estaba a punto de desplomarme cual árbol podrido por dentro.


  Capítulo 47


  ABRÍ LOS OJOS desorientada y traté de incorporarme en el sofá, gimiendo por un dolor espantoso en la parte posterior de la cabeza. No recordaba cómo había llegado al sofá. La pobre luz traspasando la claraboya indicaba que el anochecer no tardaría en llegar, le calculé un par de horas. Escuché ágiles pasos deslizarse por la madera. De inmediato apareció Martin vestido con un pantalón de chándal azul marino y una camiseta blanca.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó acercándose, tratando de sonreír.


  —Fatal… Tres chavales en el prado han intentado robarme el bolso.


  Martin tragó saliva, podía percibir su preocupación. Amagó una sonrisa animosa que no le iluminó los ojos y se endureció al arrodillarse delante de mí. Era como si acabara de hacer un descubrimiento, un mal presagio de lo que estaba por venir. Con el ceño fruncido, extendió la mano derecha y me acarició la cara.


  —¿Han intentado algo más? —preguntó severo. Noté de nuevo la rabia refulgiendo en sus pupilas gélidas y cómo se la tragó para abrazarme dándome el consuelo que pedía a gritos. Esa nobleza no ayudó a relajarme. Al contrario, lloré en sus brazos desconsolada—. Es lo único que no me he imaginado —dijo, acariciándome el cabello de forma paternal—. Menos mal que has vuelto en sí… Me había dado cinco minutos más para llamar a una ambulancia.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Hace nada. He acabado el informe que estaba haciendo sobre los motivos de la suspensión de Johanna y te he llamado… Prefiero comer contigo que hacerlo solo en comisaría. —Oírlo me arrancó una tibia sonrisa, gracias a esa llamada suya había podido huir. Desde que vivía con él no había fallado ningún día. Cambiaba la excusa, pero no su interés en estar conmigo—. Me has dado un buen susto… Casi caigo en redondo yo también —dijo tratando de bromear—. Hasta que he comprobado que estabas bien, he pasado unos minutos infernales.


  —Debo haberme desmayado por la carrera. Nunca había corrido tan rápido.


  Moví un poco la cabeza. Entonces sentí otra vez el fuerte dolor y me llevé la mano a la parte alta del cuello.


  —Tenemos que ir al hospital para que te hagan una exploración.


  —De acuerdo —hablé dócilmente, necesitaba alguna medicina para el dolor.


  —Intenta ponerte en pie despacio.


  Lo notaba demasiado solemne, incluso ausente.


  —¿No vas a preguntarme cómo ha sido ni quiénes?


  —Ahora mismo solo me preocupa que estés bien. —Al cabo de un momento, sosteniéndome por la cintura, agregó—. Sé cómo ha sido y quiénes son, luego me encargaré de ellos.


  No lo dudé, el brillo acerado de sus ojos no engañaba.


  * * *


  El hospital estaba a medio camino de mi casa, en una ubicación bastante céntrica. Allí me hicieron varias pruebas de coordinación y un par de radiografías del cuello. Según el médico de urgencias, el dolor se debía a un fuerte golpe en las cervicales. Posiblemente, al caer desmayada; del intento de robo tenía algunas magulladuras en los brazos y un hematoma en la parte media de la espalda. Martin estuvo a mi lado durante todo momento prestando atención y no perdió detalle del tratamiento analgésico que me recetaron antes de solicitar un informe exhaustivo para adjuntarlo a la denuncia.


  Al abrocharme el cinturón de seguridad del coche sentí el dolor más acentuado.


  —Antes has dicho que sabías quienes son…


  Martin me observó sin apartar la mano de la llave de contacto.


  —No volverán a hacer daño a nadie durante algún tiempo.


  —Pero… ¿por qué no los habíais detenido antes?


  —Por lo mismo que algunos delincuentes, o criminales —matizó—, siguen en libertad. Estos porque son menores y hasta ahora los hurtos eran con intimidación, pero sin violencia; otros, por falta de pruebas…; porque a veces la justicia y la ley no siguen el mismo camino…


  —No estoy segura de lo que podría haberme pasado si no hubiese conseguido huir.


  El silencio de Martin me contó más que una elaborada explicación. Quiso suavizar el visible desasosiego que fui incapaz de disimular con un beso cariñoso en los labios.


  —Voy a hacer todo lo posible por no fallarte otra vez.


  —Tú no me has fallado, nadie podía preverlo.


  —Tenía que haberte advertido del peligro en esa zona porque las apariencias son engañosas. Esta ciudad es tranquila y apenas hay delincuencia, pero apenas no significa que no la haya. Y precisamente debía haberte advertido donde la hay.


  —Olvídalo, y yo también intento olvidarlo.


  El móvil de Martin irrumpió salvador de la desazón que ambos sentíamos. Deduje escuchándole hablar que la llamada era de comisaría y que estaba relacionada con el casual descubrimiento del perro de Johanna. Oí con admiración su inflexible rotundidad al no ceder a las pretendidas concesiones de Johanna.


  Tras despedirse de manera escueta, anunció con voz queda:


  —Radulf Møller está ingresado en Copenhague víctima de un envenenamiento.


  La noticia barrió con ímpetu todo el desánimo y el dolor que acarreaba, podía decirse que me reactivó las neuronas rozando el colapso en un sinfín de preguntas.


  —¿Por qué en Copenhague?


  Fue lo primero que me había sorprendido, la primera incógnita que verbalicé tras digerir una nueva fatalidad de alguien relacionado con la investigación.


  —No quieras saberlo.


  Giré la cabeza en una reacción mecánica que me ocasionó otra intensa punzada.


  —Cuéntamelo —apremié impaciente.


  Capítulo 48


  RECORRÍA UNA DE LAS plantas del céntrico Magasin du Nord, una especie de Harrods asequibles en la zona comercial de Copenhague, después de haber asistido a una reunión con mi jefe y el director del distrito acerca de la puesta en marcha de la unidad en Elsinor. Durante la mayor parte de la mañana nos centramos en definir el reto al que me enfrentaría, nada temible porque en un principio solo sería el enlace con el norte de Selandia. La presencia del director fue el último formalismo para convertir en real lo impensable.


  Salí rumbo a la taberna cercana donde había quedado con Martin satisfecha por la elección que había hecho. Estaba convencida de mi pleno acierto en el regalo que acababa de comprarle por su cuarenta y cinco cumpleaños; además, tenía pensando celebrarlo por todo lo alto y, sin que él lo supiera, había reservado mesa para cenar al día siguiente en The Pescatarian. Era un sueño volver a ese restaurante donde podía decirse iniciamos nuestra relación, un sueño a pesar de que el otro motivo que nos trajo precipitadamente a Copenhague resultara funesto, Radulf Møller continuaba en estado crítico, un sueño que nada ni nadie desvanecería. Quizá el tener tan reciente la mala experiencia del robo me permitía relativizar los verdaderos problemas en su justa medida. Radulf Møller formaba parte de la investigación del caso Albertsen, pero ninguno teníamos con él vínculos afectivos; era trabajo y como trabajo lo trataría. Ni más ni menos.


  A unos metros de los almacenes, en la esquina de un edificio clásico en tono beige, vi la vieja taberna medio hundida en el asfalto. Hviids Vinstue presumía con orgullo de su rancio abolengo desde 1723 y conquistaba rápidamente por sus destartalados postigos verdes, un suelo de piedra resbaladizo e impoluto, madera por todas partes y recovecos que otorgaban secretismo a algunas conversaciones.


  Seguí a un dispuesto camarero de edad avanzada a uno de los salones más apartados de la barra, hasta una pequeña mesa bajo una vidriera de colores por las que casi no traspasaba la luz. El olor a humedad se confundía con los aromas a cerveza y vino. Tras sentarme y pedirle un vaso de gløgg, paseé la mirada por las pantallas de las lámparas que colgaban sobre las mesas. Todas estaban llenas de firmas, fechas y dedicatorias de turistas que habían caído en la ingenua trampa de dejar su impronta en lugares donde tal vez nunca regresarían.


  El camarero volvió con el gløgg caliente, me advirtió de su sabor fuerte y se marchó a atender a los cuatro clientes que acababan de ocupar una de las pocas mesas libres. De inmediato aspiré un intenso olor a ron y vino. Le di un primer sorbo prudente, con el recuerdo fresco del último casero que bebí antes de irme a Londres. En cuanto el mejunje me recorrió la garganta, mascullé un taco con el paladar embriagado de potentes aromas a especias, canela y coñac; logró calentarme al instante. Después del segundo sorbo mi percepción se suavizó y lo admití con más facilidad, posiblemente demasiada.


  Saqué el móvil para hacer una foto cuando vi el mensaje de Chris Bjørn. Aceptaba reunirse conmigo el próximo lunes. Leerlo me abstrajo unos minutos porque había perdido la esperanza de hablar con él mientras siguiera ostentando la dirección del castillo. Concreté que iría a su despacho a las nueve sin darle más detalles, leve castigo por demorarse una semana en responderme. Debía estar esperando la conversación, era un hombre inteligente para anticiparse al interés suscitado por la muerte del alcalde.


  Dejé de pensar en él observando a la clientela, mayoritariamente danesa, luego miré la hora en el móvil y le pedí al camarero un nuevo vaso de gløgg. En ese preciso momento pensaba en Martin, no estaría teniendo una jornada fácil descubriendo junto a sus antiguos compañeros la afición oculta de Radulf Møller por los burdeles de la capital.


  De golpe, una silueta masculina eclipsó el umbral del salón. Dibujé de forma instantánea una sonrisa bobalicona en la cara, con él desaparecía el mundo, solo pude espiarlo mientras escaneaba el interior buscándome. Certero, no apartó su alegre mirada de mis ojos acercándose al tiempo que se quitaba el gorro de lana.


  —Siento el retraso —dijo al inclinarse sobre mí para darme un discreto beso en los labios—, no recordaba tanto tráfico.


  Nuestros conceptos sobre algunos temas a veces diferían, el tráfico era uno de ellos. «Aunque quizá se ha referido a la cantidad de bicicletas», pensé con ironía.


  —No han sido ni cinco minutos, perdonado —hablé sonriente, apreciando en su rostro signos de cansancio. Mientras se quitaba la parka oscura, el camarero volvió a la mesa y le tomó nota de una cerveza—. ¿Qué tal todo? —le pregunté con una suave caricia en la mano.


  —A ti te ha ido mejor, seguro —contestó echándole una mirada a mi vaso de gløgg.


  —Pues es el segundo…


  Martin le dio un sorbo y encogió la nariz.


  —Demasiado dulce.


  Departimos sobre los ingredientes, que variaban en función del establecimiento, hasta que tuvo delante su deseada cerveza. En cuanto bebió un trago, satisfecho, me dijo:


  —Hemos detenido a los tres delincuentes que intentaron atracarte.


  «¡Vaya!, qué alivio».


  —Espero que aprendan y enderecen sus vidas.


  —Eso no es asunto nuestro, cada cual decide su destino.


  Afirmé en silencio pendiente a su seguridad.


  —Cuéntame lo que has averiguado del incidente de Radulf Møller.


  —Llamarlo incidente es quedarse corto, pero bueno… —dijo con sorna. Empezó a contarme que la policía de Copenhague estaba buscando a una prostituta del burdel desaparecida poco después del ingreso de Radulf Møller en el hospital, que las cámaras de seguridad llevaban más de un mes sin funcionar y que ya tenían un informe del veneno con el que habían intentado matarle—. El dueño del club fue a buscarlo a la habitación porque la chica amenazó con denunciarlo por admitir a ese tipo de clientes. Møller no tenía buena fama por sus arranques de ira si consideraba que las relaciones no habían estado a la altura que él esperaba —explicó, haciéndome recordar algo que Anja me dijo a ese respecto—. Lo encontró mareado y con vómitos, aquejado de un fuerte dolor de estómago. Radulf le pidió que lo llevara al hospital porque intuía su gravedad…


  Aproveché que volvió a beber para preguntarle:


  —¿Cómo se envenenó?


  —Tomando una pastilla de ibuprofeno con un vaso de agua.


  —Evidentemente, o el agua no era agua o el ibuprofeno no lo era.


  —El ibuprofeno era fosfuro de aluminio. Es un fumigante sólido que se usa para conservar los granos de la cosecha, sobre todo, el maíz; es muy tóxico contra los roedores y los insectos que invaden los granos. Es incoloro, pero tiene un olor parecido al pescado putrefacto. Møller estaría tan excitado después de la bronca con la prostituta que no se percató, o la pastilla estaba muy bien hecha… El médico que lo está atendiendo en el hospital nos ha contado que la dosis fatal del veneno no es muy alta, cien miligramos son suficientes para provocar un cuadro clínico parecido al suyo.


  —¿De cuántos miligramos eran sus pastillas?


  —Seiscientos.


  Abrí los ojos de par en par.


  —¿No hay un antídoto?


  —No. Es un veneno que una vez ingerido actúa muy rápido porque al entrar en contacto con el ácido del estómago se convierte en fosfina, un gas muy tóxico que pasa a los pulmones y evoluciona en una insuficiencia respiratoria aguda. En cuanto llegó al hospital le hicieron un lavado gástrico, pero no le eliminó toda la fosfina.


  —¿Cuál es su pronóstico?


  Martin apretó los labios antes de contestar:


  —Está monitorizado, con fármacos por vía venosa y ventilación asistida. Hasta mañana no sabremos si la fosfina se le ha distribuido por el cuerpo o si empieza a eliminarla.


  Suspiré tras escucharle, pensando que como el corazón, hígado o riñones se vieran comprometidos no se salvaría y, de un plumazo, habríamos perdido a otro sospechoso en el caso Albertsen.


  —Entiendo que todas las pastillas que llevaba encima tenían el veneno, ¿no?


  Martin me observó como solía hacerlo cuando intentaba adivinar lo que pensaba.


  —En el blíster solo llevaba otra más. Quien quería verlo muerto ha sido pulcro y lo conoce bien.


  Asentí, imaginando a alguien tomándose la molestia de mezclar el veneno con el medicamento, de solidificarlo con la forma correcta usando un molde de fabricación casera y de introducirlo en el lugar habitual que Radulf Møller usara para llevar sus medicinas sin levantar sospechas.


  —El envenenamiento es típico de las mujeres… —comenté barruntando—. Podría ser la venganza de una de las prostitutas que haya maltratado. ¿No dices que la última que estuvo con él ha desaparecido?


  —Sí, pero se quejó de él a su jefe. Esto es un trabajo mucho más sutil, el plato frío de alguien paciente.


  Encaré sus penetrantes pupilas con aire tolerante, se merecía todo mi respeto.


  —No sé si lo que voy a decir sonará cruel, pero, si no sobrevive, tenemos un sospechoso menos para estrechar el círculo del culpable.


  —Es posible que Radulf Møller fuese más culpable de lo que creíamos —soltó después de sucumbir a mi potente y deliciosa bebida—. Entre sus pertenencias, los sanitarios encontraron una bolsita con polvo blanco. —Desorbité mucho los ojos, él negó al sonreír con cierta burla—. No es cocaína —aclaró—. Volvemos a la casual sutileza que tanto me enerva por engañosa. En el mismo hospital lo analizaron, polvo de magnesio.


  —¿Eso no es lo que se echan los gimnastas en las manos para tener mejor agarre en las barras de competición?


  —Sí y no —contestó y bebió de nuevo, esta vez de su propia cerveza—. Depende del nivel de concentración de metales que tengan y del tamaño de sus partículas. Los metales en polvo pueden resultar altamente reactivos cuanto más pequeñas sean las partículas. Del que hablas, es inocuo porque tiene una concentración mínima. En cambio, el que le han encontrado a él es un precursor de explosivos por su elevada concentración. Además, este en concreto, reacciona con el nitrógeno del aire generando una flama blanca muy intensa, ¿te suena de algo?


  Tardé un poco en saber a qué podía estar refiriéndose, hasta recordar cómo ardió la lancha del alcalde.


  —El rayo que surgía del mar…


  —Exactamente —resolvió engreído.


  —¿Significa entonces que lo mató él?


  —No. Significa que no tiene mucho sentido que se vaya de putas con semejante prueba en su poder —habló sin elevar el tono, sin medir su indignación al sentir que alguien menospreciaba su capacidad profesional—. De todas maneras, volveremos a repasar las grabaciones de las cámaras del puerto deportivo. Si fue él, en algún momento antes de que el alcalde saliera con la lancha tuvo que ir a introducir el explosivo en el motor.


  Guardé silencio con el propósito de no avivar el enfado que intuí en su expresión dura, dándole vueltas a una pregunta: ¿Por qué habrían intentado asesinarlo? No entendía nada, era como si el puzle estuviera saltando por los aires en nuestras narices y ni siquiera pudiéramos alzar los brazos para recoger las piezas. Compartimos una mirada llena de impotencia, de la cómplice unión que nos dedicábamos para no caer en el desánimo absoluto.


  —¿Quieres otra cerveza o prefieres ir a otro sitio? —le pregunté al cabo de un instante.


  —¿Comemos en el hotel?


  «¿Podía negarme? Sí. ¿Quise hacerlo? No. Qué mejor lugar para pasar el resto de aquel otoñal y frío día».


  —Podemos hacer tantas cosas en el hotel…


  Capítulo 49


  TERMINÉ DE MAQUILLARME tras un buen rato encerrada en el baño. La máscara oscura en las pestañas y el carmín rojo en los labios resumían la importancia que estaba dándole a la celebración. El espejo me devolvía la imagen de una mujer sofisticada gracias al cabello engominado hacia atrás, a un sobrio vestido negro entallado hasta las rodillas y, sin duda, a los incautos tacones de vértigo que llevaba sin medias.


  Seguía oyendo a Martin al teléfono después de varias horas sin parar; por el tono seco presagiaba un humor poco amable, pero traté de no dejarme llevar por la pesadumbre al echarme perfume en el cuello.


  Ni un instante después, las embaucadoras fragancias de los lirios y las rosas se fundieron con un silencio ensordecedor que resultaba extraño y guio mis pasos al dormitorio. La mullida moqueta de aquel espacio elegante en tonos azules me ofreció sigilo para observar a Martin delante de uno de los dos ventanales, ensimismado en la fachada clásica del hotel de enfrente. Vestía un pantalón vaquero y camisa blanca pulcramente planchada. En la muñeca izquierda le descubrí mi regalo: un reloj inteligente de acero, con la esfera negra y correa de piel camel. Lo recibió entusiasmado. Fue tal su alboroto, casi infantil, que además de calarme el corazón me llevó a preguntarme cuándo fue la última vez que una mujer le había hecho un regalo. En nuestro pacto de respeto mutuo al pasado de cada uno las alusiones a ciertos detalles eran anecdóticas, por parte de ninguno surgía de forma espontánea recordar a otras personas; empezábamos de cero y en blanco, con las cicatrices del alma curadas.


  Antes de acercarme a él, se volvió echándome un vistazo de arriba abajo.


  —Qué guapa… —dijo sonriendo. No logró que sus ojos me engañaran, el giro que había dado la investigación le copaba la mente—. De haberlo sabido… —reprochó simpático—, habría traído ropa elegante para estar a tu altura…


  Los zapatos captaron de nuevo su atención.


  —No te hace falta ropa elegante para serlo —le dije al sujetar su mano, agradeciéndole el esfuerzo por continuar con nuestros planes—. ¿Vamos bien de hora?


  —Perfectamente puntuales —dijo alargando las sílabas.


  Contenta al ver cómo miraba orgulloso su nuevo reloj, amplié la sonrisa y le di un beso breve. Breve para evitar mancharle de carmín; sin embargo a él no le bastó y me sostuvo la cara con delicadeza, seguro para trasmitirme en otro beso las profundas y sinceras emociones que sentía, reverente y envuelto en ternura.


  En sus brazos, borracha del sabor adictivo de esa esencia que ya consideraba parte de mí, agudizaba todos los instintos hasta perder la razón en un vendaval de ligera seda; no era yo y a la vez era mi ser más primitivo y espiritual.


  —¿Comprendes ahora por qué tengo miedo a lo que no controlo? —preguntó en un susurro.


  Enmudecí de forma cobarde al asentir despacio observando sus pupilas vidriosas. No pude verbalizar que compartía su temor porque estaba desbordada, había algo en mi fuero interno frenando que me sincerase, o por no parecer vulnerable, dependiente, o por la misma desconfianza al haber abandonado a todas mis parejas.


  Atenta a sus ojos, alcé la mano despacio para limpiarle el rastro pecaminoso del beso. Y, él, seguramente adivinándome los pensamientos y, por qué no, palpando como propias mis emociones más profundas porque tenía la asombrosa capacidad de haberme calado mejor que nadie, admitió el gesto guardando un respetuoso silencio.


  Salimos del hotel hablando del menú que íbamos a escoger en el restaurante, ajenos a las bajas temperaturas y a la discreta llovizna que volvía a humedecer la pacífica calle.


  —Qué frío —exclamé al sentarme en el coche, notaba las piernas congeladas. Con naturalidad, comencé a darme un masaje para entrar en calor. Martin desvió la vista a mis manos, no supe si fijándose en las uñas rojas o en el movimiento por mis pantorrillas—. ¿Puedes poner la calefacción?


  Reaccionó dando una leve sacudida con la cabeza. Apreté una sonrisa, merecía la pena pasar un poco de frío por tener la satisfacción de abstraer a otra persona. Puso su emisora de radio favorita, en aquel instante sonaba Girls and Boys de Blur y, habilidoso, maniobró al salir del estrecho aparcamiento del hotel.


  —Esta música me trae unos recuerdos increíbles de la universidad… —dijo relajado, meneando la cabeza al ritmo pegadizo de la canción—. Todos mis amigos y yo éramos fanáticos del Brit Pop, pero acérrimos —recalcó risueño—, no nos perdíamos un solo concierto de ninguna de las bandas que más nos gustaban. En el 95 nos fuimos tres días al festival de Glastonbury, era su veinticinco aniversario, imagínate a cinco chavales de veintipocos años dándolo todo en aquel despliegue de vicios… Vimos a Oasis, a Lightning Seeds, a Pulp de chiripa porque el guitarrista de los The Stone Roses tuvo un accidente de bici y cancelaron su actuación…


—Mis favoritos eran Suede… Tendría trece o catorce años cuando me regalaron en Navidad un equipo de música para mi cuarto, no te imaginas la ilusión que me hizo… Se me abrió todo un mundo de posibilidades tan vasto que en pocos meses le tuve que pedir a mis padres que me compraran una estantería para poner los CD. Donde iba llevaba mi reproductor, estudiaba por las noches escuchando las emisoras de radio que más variedad de canciones ponían…


  —Ser curioso es innato en las personas, el mayor acicate para aprender y mejorar.


  La vanidad casi me revienta en la cara, exultante, era el vivo reflejo de la alegría. Por desgracia, recibió un mensaje en el móvil que le transformó el semblante tras leerlo.


  —Radulf Møller ha salido de Cuidados Intensivos —anunció.


  —Me alegro por él.


  —Es una buena noticia para todos.


  —No estaría tan segura…


  —La prostituta ha aparecido, magullada —matizó—. En el interrogatorio no ha colaborado ni reconoce haber visto antes las pastillas, solo nos ha dicho que Radulf Møller es una mala persona y que le preguntemos a su amigo el gordo.


  —¿Está detenida?


  —Todavía no. Es sospechosa de intento de homicidio hasta que haya pruebas que la inculpen. ¿No vas a preguntarme por su amigo el gordo?


  —Sé quién es —respondí con chulería, recordando su propia respuesta a la pregunta que le hice sobre los chicos que me atracaron—. Y no me sorprende nada. Es posible que Søren Dahl tuviera alguna cuenta pendiente con él. Estoy segura de que ambos saben mucho más sobre los asesinatos de lo que nos han contado, ¿por qué? Ni idea, aunque tengo mi teoría —agregué simpática.


  —No lo imaginaba… Cuéntamela mientras cenamos, será divertido oírte.


  —Muchas gracias, querido inspector Hansen, pero esta noche no me apetece hablar de extraños.


  —¿Ahora soy tu querido inspector?


  —Siempre lo eres —respondí sonriendo seductora. El sonido de mi Whatsapp interrumpió el tonteo pueril que había surgido de manera espontánea—. Es Niels —le dije después de leer su cariñoso saludo.


  Martin siguió conduciendo con expresión severa.


  —«¿Cómo estás?» —preguntó Niels.


  —«Bien. ¿Y tú?» —escribí rápido.


  —«Aburrido en casa un viernes por la noche».


  —«Estoy en Copenhague».


  Niels puso un emoticono con ojos de estrella.


  —«¿Te apetece cenar conmigo?».


  —«Otro día, hoy estoy celebrando el cumpleaños de Martin». —Silencio largo, ¿decepción?, ¿remordimientos por no haber tenido el detalle de felicitarlo?, ¿o simple resentimiento? No lo tuve claro. Desde que planeó la sombra de la sospecha sobre su padre esquivaba a Martin de forma obstinada—. «¿Sabes lo que le ha pasado a Radulf Møller?».


  —«Sí, una desgracia» —respondió escueto—. «Pero solo me preocupo por los míos».


  El tono resultaba desdeñoso, pero lo comprendí por su situación familiar.


  —«La verdad saldrá a la luz, no te preocupes».


  —«¡¿Cómo un anciano va a matar a nadie?!».


  Así me dejó patente su cólera. Durante un instante contemplé la pregunta sopesando qué responderle sin comprometer el secreto de la investigación; solo se me ocurrió tranquilizarlo y desviar la charla hacia la amistosa cortesía de vernos pronto en Elsinor. Terminé de escribir advirtiendo que Martin detenía el motor del coche a unos metros del restaurante. Alargó el brazo para abrir la guantera, sacó un bolígrafo y una pequeña libreta.


  —¿Qué haces? —pregunté intrigada, guardando el móvil en el bolso.


  No dio muestras de haberme escuchado —a pesar de tener la certeza de que lo había hecho—, y empezó a escribir sobre aquella libreta. En menos de un minuto, dedicándome una sonrisilla, arrancó la hoja, la dobló por la mitad y volvió a plegarla hasta convertirla en un cuadrado minúsculo como si pretendiera confinar sus palabras para que ninguna escapara o como si estuviera confesándome un secreto.


  —Léelo cuando yo te diga —dijo al entregármelo.


  Observándolo divertida, lo sujeté con dos dedos. No pude remediar la curiosidad:


  —¿Es un jueguecito?


  Martin apretó los labios, disfrutando por la expectación creada.


  —Olvida fantasías eróticas en público, ya deberías ir sabiendo cómo soy en ese aspecto.


  —¿Piensas que fantaseo con tener sexo en público? —le pregunté anonadada—. Tú solo te has metido en este jardín… Dime a la cara lo que has escrito y no me tengas en ascuas.


  —Todo a su debido tiempo, querida inspectora Parrish —replicó sin dejarse embaucar, al abrir la puerta del coche.


  Levanté la mirada despacio, desafiando el matiz irónico de su voz, dispuesta a permitirle cualquier licencia pese a hacer un esfuerzo de voluntad tremendo. Él fingió desinterés ajustándose la bufanda al cuello. Luego me ofreció galante la mano para ayudarme a superar el alto escalón del coche.


  Apenas nos sentamos a la mesa del animado salón, le dije:


  —Tengo el presentimiento de que hoy, igual que la primera noche que estuvimos aquí, nos pasará algo importante.


  Martin, dibujando una sonrisa, me acarició distraídamente la mano con la yema del dedo índice.


  —Desde ese día contigo todo es importante.


  Capítulo 50


  EL SÁBADO AMANECÍA sosegado como un elegante bailarín entrando de puntillas. Martin se movió dormido, ignorante de la detenida observación de mis ojos ávidos de él. Apartarlos resultaba imposible, su extraordinaria presencia era lo único que había logrado distraerme los pensamientos desde que estaba despierta.


  —Qué madrugadora —dijo somnoliento al abrir los ojos.


  Sonreí, inclinándome para besarle los labios cariñosamente.


  —No podía dormir más. ¿Tienes hambre? —pregunté cuando se incorporó—. Podríamos desayunar aquí.


  —Perfecto. Pide lo que quieras, voy a darme una ducha. —Dejó la cama impulsado por una vitalidad asombrosa, descarado. Nada más llegar al baño se volvió y, observándome con ojos burlones, me dijo—. Tienes permiso para leer la nota que te di anoche, si es que no las has perdido…


  —La tengo a buen recaudo —admití rauda, desprendiéndome del cálido cobijo del edredón.


  Salí de la cama y atravesé la habitación soportando su atento escrutinio hasta llegar al escritorio de madera donde estaba el televisor. Con lascivia suficiente para subirme el ego a la gloria, cogí el bolso que había dejado en una de las sillas y saqué del monedero el cuadradito perfectamente conservado. Notaba las manos temblorosas desdoblándolo mientras él desaparecía en el baño.


  «Gracias por regalarme tu tiempo. Te amo. Eres, sencillamente, tú».


  Jamás había sentido una felicidad tan intensa, la mejor y más emocionante de las sensaciones. No podía medirla ni compararla, y eso era lo arriesgado y lo tentador.


  Entré en el baño todavía con los ojos húmedos. Martin estaba tocándose el rostro frente al espejo del lavabo, sopesando afeitarse o quizá a la espera. Nos miramos a los ojos en una de nuestras mudas comunicaciones.


  —No hables porque te sientas obligada —advirtió con énfasis.


  —Nunca hablo por obligación —repliqué sin rastro de ironía y en tono amable, acercándome para rodearle la cintura con los brazos—. ¿Recuerdas cuando me dijiste que te asustaba lo que no podías controlar? —pregunté en vano, tenía la certeza de que no lo había olvidado. Honesto, asintió despacio antes de que continuara apostándolo todo en esa jugada—: Pues a mí lo que me asusta es la intensidad de las emociones que siento contigo…, imaginar que nos hemos conocido en este preciso momento de nuestras vidas porque es justo el momento adecuado…, porque ahora es cuando puedo valorar lo que significas para mí y todo lo que representa abrazarte mientras te confieso que estoy perdidamente enamorada de ti —hablé advirtiendo estragos en su férrea compostura, metales fundidos en plena ebullición rompiéndole los esquemas.


  —Abrázame más fuerte, lo necesito.


  El tono frágil de ese ruego me arañó el alma, no lo dudé tratando de confundirme en él.


  —Soy consciente de haber cometido demasiados errores a lo largo de mi vida —susurré—, la mayoría por egoísmo, inmadurez o por mi propia inseguridad, pero te garantizo que estoy intentando no repetirlos para…


  Refrené seguir hablando por pura vergüenza, me superó decirle que estaba tan ilusionada que temía abrumarlo.


  —¿Para qué? —incitó.


  —Para que esto no termine nunca.


  Acerqué los labios a los de él en un delicado roce, realista, con la convicción absoluta de haber encontrado a mi compañero ideal de viaje. Ahora sí podía afirmarlo sin equivocarme, remábamos en la misma dirección con el viento en contra y a favor. Apoyé de nuevo la cabeza en su pecho oliendo y palpando la piel cálida que me envolvía en la cadencia sutil de su corazón.


  —No pensé que podría enamorarme otra vez —dijo acariciándome la espalda.


  —Yo ni siquiera eso, empezaba a descartar enamorarme de verdad.


  Martin buscó de nuevo mis labios de manera suave, tanteo maduro de la ternura que a ratos descubríamos, hasta que poco a poco sus manos apretaron sugestivas el contorno de mis nalgas y el beso se desató como el apasionado fotograma de una película erótica.


  —Volvamos a la cama —susurré al perder el equilibrio.


  Martin reaccionó alzándome con sus poderosos brazos, aprisionó mi cuerpo entre él y la pared que había frente al lavabo. Estaba revestida de azulejos grises, helados como solitarios icebergs vagando a la deriva, no más estremecedores que la infame visión reflejada en el espejo. Paseé la mirada por la contundente espalda masculina, esplendorosa, por la silueta más estrecha de su cintura, los firmes glúteos y las piernas robustas que se mantenían inmóviles soportando un febril balanceo. Quise grabar hasta el menor detalle de esa imagen en mi memoria. Éramos funambulistas desprovistos de miedo, locos arrollados por una compenetración tan verdadera como la voracidad del fuego.


  Cuando poco después recobrábamos el aliento, se metió en la ducha no sin antes recordarme que pidiera el desayuno para culminar con señorío la celebración de su cumpleaños. Según las circunstancias podía ser generoso concediéndome privilegios o ufano concediéndomelos solo por provocarme. En esa ocasión no lo tuve claro, incluso cabía la peregrina posibilidad de que necesitara alimentarse tras el arduo esfuerzo realizado.


  De un humor excelente, aspiré el inmenso placer del bienestar, optimista por el tímido sol que entraba a través de los dos grandes ventanales del espacioso dormitorio. Como aún tenía calor, apagué el radiador situado bajo el alfeizar de madera de uno de los ventanales que hacía la función de banco y consigna temporal. Luego, posé la vista en la fachada del hotel que había al otro lado de la calle para descubrir a una pareja joven charlando en la segunda planta y a un grupo de chicos pasando de un cuarto a otro. De inmediato comprendí que en ese indiscreto escaparate el espionaje podía ser recíproco, incluso sopesé a mi pesar que ya hubiesen asistido en primera fila a algún espectáculo.


  Oyendo el discurrir del agua, corrí a buscar ropa interior en la maleta. Observé con algo de remordimientos mi falta de previsión para esos tres días, lo único reseñable era el conjunto de lencería medio transparente que ya había usado con el vestido negro. Por aquello de que sin opciones no hay dudas, me puse las penúltimas bragas de algodón y una camiseta básica blanca. Después, ojeé el menú del restaurante sentada en el sillón orejero del coqueto rincón de lectura que había a un lado de la cama secundado por una lámpara de pie y dos cuadros en la pared de estilo abstracto sin ningún valor.


  Estaba a punto de pedir el desayuno al servicio de habitaciones cuando una llamada a mi móvil me truncó el plan estorbando perturbador desde el bolso.


  Gratamente sorprendida, saludé a mi contacto en la BNTA George Sanders. Llevaba una semana esperando sus noticias. Cogí del escritorio un folio y un bolígrafo con el logo del hotel y volví al sillón a esperar unos datos que consideraba importantes.


  —He hablado con varios numismáticos de Londres muy afamados —decía George—, todos tienen constancia de que durante los últimos años algunas cantidades limitadas de monedas antiguas del siglo XIX, que coinciden perfectamente con los tipos y valores de tus descripciones, están en circulación entre coleccionistas de todo el mundo.


  —¿Se cotizan bien?


  —Tengo el extracto de la última venta que se realizó en septiembre. Las mejor pagadas, por rarezas y por su buen estado de conservación, fueron los escudos españoles de Carlos III acuñados en Madrid en 1770, los acuñados en Sevilla, las guineas de Jorge III acuñadas en Londres y los soles franceses acuñados en Marsella en 1792 y en 1789 en Burdeos. La que menos se vendió por seis mil dólares.


  Se me escapó la cifra astronómica de la totalidad del tesoro, sin duda el surgir de los peores pecados capitales.


  George me contó que todos los numismáticos coincidían en que un tal Jacob Isaac era el intermediario en las ventas y pudo darme algunos detalles de él. Su descripción física no encajaba con Lasse Andersen en nada: alto, de porte elegante y solvente, más joven, cabello canoso espeso. Lo único similar entre ellos eran sus orígenes. En el certificado de esa última venta que me envió al móvil se leía su nacionalidad y un número de pasaporte.


  —¿Crees que podrías conseguirme una foto? —pregunté impaciente—. Es muy importante, Georgie —rogué simpática, apelando a la amistad que nos unía desde la universidad.


  Sanders se comprometió a hablar con el numismático que le había dado el certificado al tiempo que Martin se dirigía al armario tapándose las caderas con una toalla. Respiré el aroma fresco de su piel viéndolo sacar la bolsa de viaje que había traído para vestirse con otro pantalón vaquero y un jersey negro de cuello alto. Parecía incómodo cuando se sentó en la cama y entrelazó las manos, al menos su atención exagerada no indicaba relajación.


  En cuanto despedí a George de forma bromista, le solté la bomba de Jacob Isaac y el contenido íntegro de la llamada.


  —Deberías haberme informado antes, Caitlin —habló seco—, soy el jefe de la investigación.


  Estuve de acuerdo con él, pero apenas moví un poco la cabeza.


  —Lo sé —dije molesta, pensando que la verdad sería más valiosa que la soberbia—, y te pido disculpas por olvidar contártelo. Hablé con él nada más averiguar el significado de las siglas, es un tipo de mi total confianza —agregué para alejar de George cualquier suspicacia.


  —Que no vuelva a ocurrir.


  Entorné un poco los ojos, la intentona del autocontrol fracasaba por segundos.


  —Si no recuerdo mal, me pediste que encontrara lo que escondían los mapas, ¿no? Pues es precisamente lo que he hecho. Te lo he comentado cuando he tenido una prueba irrefutable.


  La sonrisa cínica que le mostré terminó de rematarlo, por si acaso la referencia a las pruebas no lo había logrado.


  —Creo que es innecesario explicarte cómo funciona la cadena de mando, lo sabes de sobra. Eres mi subordinada, puntualmente en este caso —precisó a propósito—, colaboras en la investigación aportando tus conocimientos y experiencia bajo mis órdenes. Te ordeno un cometido, lo realizas y yo asumo toda la responsabilidad; no decides por tu cuenta y riesgo; no lo olvides.


  —¿Se puede saber qué mosca te ha picado de repente?


  —Pretender seguir la cadena de mando no es un antojo, es nuestra obligación. Lo es siempre, y ahora más.


  —Estoy descubriendo una faceta tuya que no sé si me gusta o no.


  —Pues sal pronto de dudas porque no será lo único que no te guste de mí a medida que vayas conociéndome mejor.


  Hartándome en serio, le pregunté:


  —¿Estás amenazándome después de haberme dicho que me amas?


  La cara de Martin era un poema de incomprensión al ponerse en pie, negaba con la cabeza yendo a los ventanales.


  —Entiendes lo que quieres… —habló condescendiente después de acomodarse en el banco cruzando las piernas por los tobillos—. Te amo con tus defectos, con los que conozco de momento, y voy a seguir haciéndolo como espero que tú lo hagas. Solo te pido un escrúpulo extremo en las decisiones que tomes en el trabajo para evitar exponer nuestra relación personal. En el resto de tus decisiones personales no me meto; me gustaría que me incluyeses, por supuesto, pero es tu decisión y respetaré lo que escojas.


  —Lo mismo te digo —comenté tras admitir uno de mis defectos más marcados: hablar sin pensar.


  —No hace falta, porque entiendo la pareja como un sostén mutuo y no exijo lo que no doy. ¿Nos hemos aclarado ya? —preguntó sin disimular la ironía en la voz.


  Dibujé una línea poco animosa en los labios, detestaba esa prepotencia.


  —A veces eres insufrible…


  —Sobre todo, cuando tengo razón, ¿verdad?


  Torcí una mueca en la boca dando el tema por zanjado sin fisuras.


  Él se centró en enviar a comisaría el certificado de la venta y entretanto aproveché para ir pidiendo al servicio de habitaciones el copioso desayuno. Al terminar, salivé muerta de hambre prometiéndolas muy felices; en cambio, para mi total desconcierto, la Interpol echó al traste mis planes acaparando de nuevo a Martin en lo que supuse sería una breve toma de contacto. Suponer y no atinar empezaba a convertirse en una constante con él mientras paseaba por la habitación haciendo un alarde de su fluidez con el inglés.


  Aquello iba a alargarse un buen rato, por lo que decidí sacar de la maleta el neceser y la ropa que tenía pensado ponerme: un pantalón negro estrecho y un jersey blanco de lana con el cuello de pico, que coloqué con cuidado sobre el revuelto edredón. Con el neceser en la mano fui a ducharme antes de la llegada del desayuno.


  El caudaloso chorro de agua caliente logró hacerme sentir vivamente limpia, hasta olvidé el enfado de los últimos minutos. Una vez me sequé el cuerpo con una toalla de algodón de buena calidad, me enrollé otra más pequeña en la cabeza y salí con intención de vestirme.


  Al ver el desayuno aguardando encima del escritorio colocado a la perfección, pospuse vestirme en pos de mitigar la voracidad de mi apetito.


  —Llevo cinco minutos esperándote —dijo Martin tratando de bromear al separar un poco su silla para hacer sitio.


  —Será mejor que me calle…


  —No he podido acabar antes —comentó suave a modo de disculpa, sin arrepentimiento—. ¿Qué te apetece? —preguntó, cogiendo una delicada cafetera de porcelana.


  —Madre mía… —exclamé acercándome para echar un vistazo a la bandeja, había una muestra bastante amplia de lo que solíamos desayunar en su casa: tostadas de pan de centeno con huevos revueltos, salmón ahumado, tomates asados, skyr natural para echarle fruta fresca, cereales y pastas de hojaldre con crema y canela. Él servía el café en las tazas cuando me decidí—. Para empezar…, una tostada con huevos revueltos y salmón. —Nada más sentarme a su lado recibí la taza de café y un primoroso plato cuadrado de cerámica con la comida—. Tiene una pinta deliciosa… —De inmediato probé la tostada—. Las que tú haces me gustan más —añadí masticando.


  Era cierto, como cocinero me superaba con creces.


  —Mañana te hago las mías.


  De improviso le llegó un mensaje al móvil y lo leyó al instante. Resolví que estaría esperándolo.


  —¿Qué te pasa? —pregunté intrigada por su mutismo, parecía noqueado por la pantalla del móvil.


  Martin levantó la vista enfrentándose a mi curiosidad con un agobio patente.


  —Jacob Isaac no existe, el pasaporte es falso.


  Capítulo 51


  EL LUNES A LAS once, sentada frente a Chris Bjørn en su despacho del castillo, nadaba en la más absoluta confusión por el cambio físico que apreciaba en él. Con más peso y gracias al saludable tono sonrosado de su piel, además de perder el aspecto enfermizo había rejuvenecido varios años.


  —Me ha sorprendido mucho su dimisión —le dije poniendo encima de la mesa la carpeta con los extractos que George nos había enviado—. ¿Por qué ahora?


  —¿A dónde quiere llegar, inspectora?


  —A entender por qué un hombre como usted, un superviviente, abandona cuando sus mayores detractores están cayendo uno a uno.


  El rostro del hombre se tornó pétreo, indescifrable.


  —Voy a repetírselo porque tengo la impresión de que no me expresé bien cuando le conté que no les tenía ningún miedo a ninguno de esos detractores de los que habla: superé mi infancia hace siglos —dijo con arrogancia—, y, lo más importante, los dejé atrás a todos cómo y cuándo quise; fueron unos fanfarrones de críos y lo han seguido siendo de adultos, así van a acabar…


  —Radulf Møller ha salido de peligro.


  Chris Bjørn dejó escapar una risa histriónica.


  —¿De verdad lo cree? A las personas como él no les satisface la simple vida de un común mortal como nosotros, solo hallan satisfacción en el filo de la navaja, necesitan adrenalina para respirar y persiguen el peligro arriesgándose a morir. Radulf ha podido compaginar su doble vida porque el dinero abre muchas puertas, pero ahora que su mayor fuente de ingresos ha desaparecido el chollo toca a su fin…


  —El Club de Golf sigue abierto y podrá volver a trabajar, no veo la merma en sus ingresos.


  —Tengo entendido que está reformando la casa de sus tíos para instalarse definitivamente aquí, ¿cierto?


  —Cierto —hablé camuflando mi asombro tras una expresión severa. No porque estuviese molesta por una rumorología que aceptaba como algo natural en ese entorno medio aislado durante los fríos inviernos, sino porque el inquietante cambio que percibía en él abarcaba más allá de su evidente mejoría física. De manera inquisitiva, le pregunté—. ¿Y qué relación tiene con Møller?


  —La reforma en sí de su casa, ninguna; pero que usted viva aquí, toda. Tendrá ocasión de comprobar con sus propios ojos lo que estoy diciéndole sobre él.


  —¿Y Søren Dahl? Aún no ha caído.


  —Tiempo al tiempo… Aunque Søren es de otra pasta, a él no le pesa trabajar.


  Observé sus ojos claros a través de aquellas livianas gafas de montura dorada distinguiendo en ellos el brillo de la superioridad, de la venganza amasada durante mucho tiempo.


  —¿Le suena el nombre de Jacob Isaac?


  —No —contestó sin vacilar—. ¿Debería conocerlo?


  De forma escueta le di varios datos del misterioso hombre. Nada en el comportamiento ni gesticulación de Bjørn indicaba que mintiera al negar cualquier vínculo con él. Luego, le insté a repasar los extractos de las ventas con sus correspondientes fotografías.


  —Es imposible determinar la cantidad exacta… —comenté—, estas solo son las que se han vendido por el cauce legal.


  Chris Bjørn contemplaba abstraído las imágenes de las monedas.


  —Son extraordinarias… —murmuró—, no me extraña que hayan suscitado tanto interés.


  —No calificaría como interés asesinar a sangre fría, más bien han despertado los peores instintos de alguien demasiado codicioso.


  La mirada del hombre refulgió herida.


  —¿Tienen más sospechosos aparte de mí?


  —Sabe que no puedo responderle.


  —No importa, inspectora.


  —Estamos cerca de encontrarlo —admití amable.


  —Seguro —dijo conteniendo una sonrisa—. De todos modos, le deseo mucha suerte para atrapar al culpable. Gracias a usted he abierto los ojos.


  —Explíquese —ordené.


  * * *


  Llegué a casa de Martin pasado el mediodía, preparé la comida que tenía pensada, sencilla y tradicional, y en menos de media hora salí por el patio rumbo a la playa para despejarme con un viento tan endemoniado como gélido. Lo necesitaba por no ser capaz de quitarme de la cabeza la despedida de Chris Bjørn.


  Desde la orilla pude palpar la fuerza casi mística que balanceaba a los audaces barcos pesqueros concentrados frente a la costa sueca entre brumas viajeras y olas inciertas. Agazapé la cabeza resguardándome de una racha agresiva, fijándome en la gaviota que planeaba hasta posarse en una roca cercana a la orilla.


  —¡Caitlin!


  Miré hacia atrás. Martin estaba en la valla de madera del patio, bien abrigado, gorro negro de lana y bufanda al cuello, con las manos en los bolsillos del anorak. Rápidamente, fui hacia él para reconocer en sus ojos una sombra de preocupación y apatía.


  —¿Qué hora es? —pregunté al estar cerca.


  —Las dos y diez —respondió tras echarle un breve vistazo a su flamante reloj. Al tenerme a tiro, me dio un beso rápido en los labios—. ¿Qué hacías?


  Moví los hombros de manera mecánica.


  —Nada…


  Martin fijó los ojos en mi cabeza.


  —Tienes el pelo totalmente revuelto —comentó cediéndome el paso en la puerta del patio.


  Traté de domarlo con las manos, anotándome mentalmente preguntarle a Anja por alguna peluquería de confianza.


  Nada más entrar en el salón me envolvió la calidez de la chimenea, el aroma a leña, el bienestar de un espacio moderno que cada día me gustaba más. A la vez nos descalzamos y llevamos la ropa de abrigo al perchero del vestíbulo.


  —¿Cómo te ha ido la mañana? —pregunté cariñosa.


  —No podría describírtela en pocas palabras… ¿Qué tenías pensado comer?


  Martin echó un vistazo a la impoluta cocina. Descubrió en el microondas una fuente de cristal con humilde brócoli al vapor y un ligero puré de patatas.


  Dudé un poco, tentada a tomarle el pelo.


  —Como me dijiste que te gustaban las verduras…


  —Y me gustan, de acompañamiento —apuntó.


  Con una sonrisilla suficiente, abrí el frigorífico.


  —He hecho karbonader[3].


  Martin expresó su sorpresa enarcando las cejas.


  —Si el sabor acompaña a la vista, te has lucido —dijo antes de sacar una botella de vino tinto del botellero—. Háblame de tu reunión con Chris Bjørn.


  Noté el sutil cambio de su voz, muy leve, una diferencia cuya finalidad indicaba abordar asuntos laborales.


  —No sabe nada de Jacob Isaac y espera que Radulf Møller y Søren Dahl terminen pagando sus pecados.


  —¿Así de directo? —preguntó al descorchar la botella con un práctico sacacorchos de alas.


  —Es un resumen —respondí desanimada.


  —La conversación íntegra —sugirió llenando dos copas—, cuéntamela mientras freímos la carne.


  No necesité más incitación. Mientras unos deliciosos aromas a especias escapaban de la sartén inundando la cocina, de manera ordenada iba contándosela sin omitir ningún detalle. Sus reacciones fueron tal y como esperaba, indiferencia en las apreciaciones del hombre y extrañeza en la parte que me atañía de forma indirecta.


  —No eres responsable de nada —dijo molesto.


  —Ya lo sé, y tengo claro que en ninguna de nuestras conversaciones le he dicho nada inapropiado ni le he incitado a tomar la decisión que ha tomado. Pero él no lo ve así y en parte tiene razón. A veces actuamos por inercia, perdemos años manteniendo relaciones que no nos aportan nada o continuamos con miedos adquiridos en la infancia sin ser conscientes porque los tenemos tan interiorizados que no los advertimos. Hablar conmigo le ha ayudado a darse cuenta de que convivir con sus enemigos es insano porque no solo es la lucha contra las personas, tienes que sumarle la lucha diaria con el lugar donde te han vejado.


  —Tonterías. Él optó por presentar batalla liderando la insignia de la ciudad, en un peldaño superior para poder someterlos, para vengarse elegantemente de ellos —puntualizó—, y, sin embargo, ha tenido que tragarse su rabia, frustración o lo que sea, aguantando a Lasse Andersen convertido en alcalde. Eso ha tenido que machacarle la cabeza… Y no hace falta que te cuente en qué se transforma el dolor crónico.


  Guardé silencio con la palabra «locura» flotando entre mis pensamientos.


  —No está loco, Martin —hablé seria—, ni hay nada contra él.


  —Lo sé, pero ha podido instigar —comentó dejando en la mesa un plato lleno de hamburguesas antes de que nos sentáramos frente a frente—. ¿Te ha dicho a dónde va? —preguntó al empezar a servirme brócoli con alegría.


  —No, a algún país del Mediterráneo que le permita vivir bien con su pensión.


  Martin sonrió sardónico, o suspicaz.


  —Seguiremos vigilándole —comentó sin ninguna empatía—. Te juro que cuando apareció el cadáver en el bastión con la calavera supuse que nos enfrentábamos a un caso complicado, pero ni en mil años sospeché que tendría esta envergadura…


  —Desde mi punto de vista, la complejidad está en comprender qué desencadenó el homicidio de Samuel Albertsen; con su muerte empezó todo.


  —Sí, pero hay demasiados implicados, demasiadas almas contribuyendo en un despropósito de pistas y pruebas corruptas que solo hacen confundirnos.


  —Recuerda el puzle, poco a poco todas las piezas encajarán.


  —O no, Caitlin. Alguien está jugando con nosotros y tiene la suerte de cara. Sin pruebas irrebatibles quedará en otro caso sin resolver de los muchos existentes. Estamos peor que al principio. De los sospechosos, uno tenía coartada, no encajaba con los informes forenses y, para colmo, lo han asesinado; a otro han intentado matarlo…, otro es un fantasma…


  —Un fantasma muy rico —hablé cínica—. Comprendo tu decepción, pero tú mismo acabas de decir que para alguien esto es un juego. Pues juega a su manera. No pienses como un policía, pon en práctica tus consejos y métete en su piel.


  Terminó de tragar un pedazo de carne antes de decir:


  —Un asesino con la capacidad de distanciar tantos años sus crímenes no es alguien impulsivo, ya viste la escena del cobertizo… Y empiezo a sospechar firmemente que no actúa solo; hay más personas implicadas, gente que quizá no ha matado antes a quienes las cosas les están saliendo bien.


  Coincidíamos, pero dando vueltas en círculos.


  —A Jesper y a Alex los mató la misma persona —comenté, pensando en los informes forenses—, a Samuel Albertsen tal vez también, los tres eran parte interesada en el tesoro, el móvil de los delitos…


  —Todavía no te he contado lo que hemos descubierto hoy —dijo con ese brillo de arrogancia en los ojos que a veces me molestaba y otras veces, como en aquel preciso momento, llegaba a divertirme—. El mango de la pala que generosamente aportó Johanna ha sido descartado como prueba —comentó sin ocultar su desdén—, entre las babas del perro y otras contaminaciones es imposible identificar ninguna huella…


  —¿Has hablado con ella?


  —Lo he intentado, como sospechosa de obstruir una investigación policial. Protegió a su amante y, tras su muerte, ha tratado de colocarse una medalla.


  —Ahora me das la razón sobre ella…


  —Nunca te la negué, solo estuve al margen de una relación personal que no me incumbía. Lo indignante es que ahora ella se mantenga en silencio cuando podría aclararnos cómo estaba vinculado el alcalde con los asesinatos.


  —Quizá no lo sepa.


  —Pues que al menos sea sincera y diga dónde encontró ese mango que, en algún momento, debió estar con la pala. Lorde no pudo desprenderlo y no hay evidencias de que se desprendiera de manera fortuita. Creo que nos lo debe, Caitlin. No soporto a los oportunistas ni a los traidores —concluyó.


  Bebí un sorbo de vino y esperé a que siguiera comiendo para preguntarle:


  —¿Y qué habéis averiguado de relevancia? No puede ser el descarte del mango, eso lo esperabas desde que apareció.


  Martin levantó la mirada del plato.


  —Por esto me gusta trabajar contigo, tienes una intuición especial para separar lo superfluo de lo importante.


  —Has llegado preocupado, conozco tus ojos.


  —Vaya…, y yo pensando que sabía disimular… —habló simpático, luego bebió vino y, agregó—: Radulf Møller estuvo en el puerto deportivo el día de la gala benéfica.


  Desorbité los ojos como platos.


  —¿Por las cámaras de seguridad?


  —Sí, tenemos las imágenes de él llegando a primera hora de la mañana; pero no podemos situarlo en la lancha del alcalde porque en los pantalanes no hay cámaras. Tampoco es concluyente porque él también tiene un barco, un yate bastante lujoso —especificó sin que el dato me extrañara, era acorde con el nivel social que proyectaba—, en un amarre bastante cercano al de su amigo. Los compañeros de Copenhague han podido hablar con él unos minutos y, por supuesto, niega cualquier implicación ni sabe cómo llegó a su chaqueta la bolsa con el polvo de magnesio.


  —Es sospechoso que lo envenenen y que aparezca esa prueba en su poder. ¿No te parece una coincidencia demasiado perfecta? Si no hubiera llegado a tiempo al hospital, habría muerto como culpable del asesinato del alcalde.


  —Esa era la estrategia. Lo que no termino de comprender es cómo su verdugo no calculó bien la dosis de veneno.


  —Ha podido ser una advertencia.


  —No lo sé… Este tipo de fallos, o el de la hoguera, son los que me hacen cuestionarlo todo. Es ilógico que un asesino tan preciso, paciente y cruel, cometa errores de primero de delincuencia.


  Tras meditar un instante, le pregunté por el único ileso:


  —¿Søren Dahl ha hablado?


  —Niega haber visto a Radulf Møller en los últimos días y tiene testigos que confirman que no ha salido de su bar durante el tiempo que Radulf estuvo en Copenhague. Uno de esos testigos es Anja Laursen.


  No interpreté de manera clara si mencionar a Anja fue para darle más validez a la coartada de Søren Dahl o por recordarme que éramos amigas y mantenía una misteriosa relación con Radulf Møller. Opté por ignorarlo, pensando en que el señor Dahl tenía muchos amigos en la ciudad.


  —Descartamos entonces que fuese él quien intentó adjudicarle el asesinato del alcalde —le dije—, pero pudo darle las pastillas en cualquier momento.


  —No, es imposible que con la migraña crónica que padece Møller no se diera cuenta de ese blíster con solo dos pastillas hechas artesanalmente.


  —¿Por qué entonces la prostituta señaló a Søren si no estuvo con él?


  —Venganza. Aunque en esta ocasión Radulf Møller fue solo, tenemos constancia de que ambos son usuarios del club. La mujer ha denunciado a Radulf por agresiones múltiples, tiene un parte médico que certifica las lesiones que le infligió la misma noche que él fue envenenado.


  —¿Jacob Isaac?


  —Estamos investigando el uso del pasaporte en los aeropuertos londinenses, pronto contaremos con el rostro del acaudalado fantasma.


  Al escucharlo, sonreí ligeramente. Él mantuvo el gesto contenido, había algo más.


  —¿Qué estás guardándote?


  Dejó los cubiertos bien ordenados en el plato, dando por finalizada la comida.


  —Que el padre de Niels nos ha mentido, también estuvo en el puerto deportivo antes de que llegara el alcalde.


  No me sorprendió, llevaba resentido con ellos por su incompetencia desde el asesinato de su hijo. Se había escudado en su frágil memoria para no colaborar, que también hubiera obviado decirles que estuvo en el puerto hasta lo encontré lógico.


  —Por su negocio, irá con frecuencia.


  —Sí, suministra el combustible a la estación del puerto; pero en ninguna de las ocasiones que hemos hablado con él ha dicho nada.


  —Si para él es algo habitual, se le habrá olvidado.


  Martin aceró la mirada, incomprensión y enfado abriéndose paso en un oscuro brillo.


  —¿Estás defendiéndolo? —preguntó de mal talante. Negué en silencio—. Tienes que ser objetiva y dejar a un lado tu amistad con Niels.


  Encajé el golpe con una sonrisa irónica, muy ofendida.


  —¿Cómo has hecho tú?


  —Sí —contestó levantando un poco la voz—. Estoy obligado a servir y a proteger esta comunidad. Por lo tanto, no voy a permitir que ningún sentimentalismo o sensación de falsa justicia deje en libertad a un asesino. ¿Entendido?


  —Tendrás que demostrarlo. Y no olvides que por ahora el único con magnesio en su poder y que además estuvo en el puerto es Radulf Møller. Su descripción física concuerda con la descripción que los numismáticos le han dado a George Sanders, también por su altura pudo matar a Jesper Albertsen y Alex, y es imposible que se hiciera con el tesoro sin que el alcalde lo supiera. ¿Por qué? Porque el alcalde era un acaparador, dicho por él mismo —hablé vehemente, recordando cómo lo señaló sin reparos, la mala impresión que me había dado con Anja. No obstante, era consciente de que las últimas vicisitudes adversas que le habían ocurrido olían a trampa. ¿Qué sentido tenía irse de putas con una bolsa llena magnesio y acabar envenenado en un hospital?—. Lo siento, Martin; pero me cuesta mucho aceptar que un hombre como el señor Peters haya ido tan lejos para vengar la muerte de su hijo.


  Martin meneó la cabeza, levantándose de la mesa sin disimular la tensión en sus movimientos.


  —Cuando te pones en este plan, eres insoportable —rezongó.


  —Acostúmbrate.


  Martin, que iba hacia la escalera, se volvió con un fulgor rabioso en la mirada. Durante unos segundos permanecimos desafiantes, en silencio, controlándonos. Él apretó las mandíbulas y, con menos virulencia que la del viento azotando la costa, desapareció de mi vista. Respiré aliviada al escuchar sus veloces pasos en la escalera.


  De pronto, recibí un mensaje en el móvil que rompió aquella calma chicha. Antes de levantarme de la mesa ya había decidido no contestar si quien fuese no reclamaba algo urgente. Al leer un saludo simpático de Jensen, acumulaba unos pocos desde la última vez que hablé con él acerca de su tía, volví a suspirar y regresé a la mesa para echarme otra copa de vino.


  Bebí con un poco de ansiedad sin apartar a Martin de la cabeza, copaba todos mis pensamientos de forma martirizante por no haber sido capaz de morderme la lengua provocando tontamente una discusión de algo que no creía. Resulta impropio de alguien sensato llevar al límite a la persona amada cuando no hay ningún placer en el arrepentimiento.


  Ausente, desvié la mirada hacia los ventanales. A esas horas anochecía con prisas. Apuré el vino y recogí la mesa sin hacer ruido tratando de concederle unos minutos más de soledad. Necesaria soledad para los dos; después, subiría al dormitorio a disculparme por la obcecación de no medir mis palabras; no lo dudé, tensar y aflojar.


  Capítulo 52


  UN PAR DE DÍAS DESPUÉS abandoné cualquier esperanza de vivir ni siquiera a principios de diciembre en mi nuevo hogar. Había ido a ver la reforma creyendo posible un avance notorio tras la última discusión con el contratista, pero me equivoqué y no me quedó otro remedio que contentarme con unas justificaciones sobre más retrasos en la recepción de los revestimientos que elegí.


  Armada de paciencia inspeccioné los dormitorios, lastimosos y desprovistos de dignificación, las ventanas desvencijadas que seguían en su sitio y los baños totalmente desolados con las tuberías al aire. En la cocina era donde se concentraba el esfuerzo del contratista y un único obrero entrado en años, ya le habían colocado el nuevo alicatado y la nueva solería gris grafito que formaba un cuadrado en la tarima de madera y servía de límite visual con el salón. Los dos hombres rozaban los sesenta, pachones si no se sentían amenazados o si vislumbraban ingenuidad ante sus inagotables excusas. No había en ellos ni un gramo de resistencia para asumir su dejadez o para aceptar unas críticas que, según entendía, eran lícitas porque ni ayudados por un milagro conseguirían cumplir el plazo firmado en un contrato de prestación de servicios más formal que otra cosa. Necesité echar mano de todo mi aplomo al amenazarles de manera educada con no pagar otra factura hasta que las nuevas instalaciones estuvieran puestas. Así logré la reacción que perseguía, una pequeña victoria alentadora antes de salir y enfrentarme al inclemente frío.


  Apenas me ajusté el grueso gorro blanco en la cabeza y la bufanda, oí unos golpes secos procedentes del patio trasero de la casa de mis vecinos. Recorrí el estrecho pasaje entre las casas siguiendo el ruido y me asomé por encima de la tapia. Encontré a Anja afanada cortando leña. Debía llevar un buen rato por el montón de tarugos que vi apilados en plan piramidal. Estaba de espaldas, soltando breves gemidos al ritmo de cada golpe.


  —¡Hej, Anja! —saludé alzando la voz.


  Giró la cabeza rápidamente. Tenía algunos tirabuzones pegados a la cara, sudorosa.


  —Hola —dijo, soltando el hacha sobre el tronco donde apoyaba los tarugos al cortarlos—. ¿Cómo va tu obra?


  —Lenta. Quería estar instalada antes de empezar el trabajo, pero no va a poder ser.


  —Eso te pasa por no hacerme caso, mira que te lo advertí…


  Sonreí, entrecerrando un ojo, asintiendo.


  —No insististe bastante —comenté con aire simpático.


  —No es mi estilo… ¿Qué tal con el inspector? —preguntó tras recogerse el pelo en una coleta.


  —Bien, tenemos una convivencia plenamente aceptable.


  —¿Solo aceptable? Pensaba que dirías «maravillosa», «el no va más». ¿En qué falla el pobre?


  —En nada —respondí sin interés en aclararle que quien a veces fallaba era yo—, no saques conclusiones a la ligera porque nos conocemos, Anja. Nos va bien y estamos felices. Cambiando de tema, ¿has ido a ver a Radulf?


  Tenía curiosidad por saberlo de su boca. Anja alzó el mentón, amagando una sonrisa que no brilló en sus pupilas celestes.


  —No. Pero imagino que tu novio sí lo habrá hecho, pregúntale a él.


  En ese momento no llegó a molestarme que se refiriera a Martin como mi novio; lo era, aunque fuese un término insignificante por lo mucho que representaba para mí.


  —Hoy no voy a caer en tu trampa —hablé bromeando.


  —Ni yo en la tuya.


  Anja sonó petulante, en su línea como le insinuara alguna relación con Radulf Møller.


  —Pues no te enfades, haz lo mismo que yo. —Me quité el gorro y me toqueteé las puntas del cabello, se me rizaba en la nuca—. Por cierto, recomiéndame alguna peluquería. Mira qué pelos…


  No terminé de pronunciar las palabras cuando la expresión de Anja se relajó. Al instante me observó los mechones rubios como si estuviera buscando el eslabón perdido de la humanidad y empezó a darme consejos sobre peinados a la moda. La escuché muda de asombro porque su apariencia descuidada no indicaba que ella misma los siguiera.


  Estaba pasándolo tan bien que no vi las tenebrosas nubes que acechaban la mañana hasta mojarme con los primeros goterones. Apresuré la despedida y salí corriendo hacia la carretera, tenía por delante un paseo de media hora nada apetecible como arreciara la lluvia. Por supuesto, comenzó a arreciar cuando no llevaba recorrido ni la mitad del trayecto.


  Busqué cobijo bajo los balcones de un insulso bloque de apartamentos, sobresalían como cajas blancas superpuestas en la fachada. Temblaba al sacar el móvil del bolso. Llamé a Martin, pero no respondió. A los pocos segundos me envió un mensaje: «Estoy reunido».


  Resoplé agobiada. El cielo parecía concentrar un infierno inmisericorde, la manta torrencial de agua sonaba terrorífica y, lo peor, había convertido las calles en fieros ríos que extendían las manos con verdadera voracidad; impresionaba tanta violencia.


  A duras penas conseguí llegar al camino embarrado del campo de tiro. No tuve intención de jugármela por la arboleda ni el prado, no había vuelto a pasar por ahí porque a mi pesar aún tenía muy presente el altercado con los tres chicos. A veces me sobrevenían flashes de aquel día, recordaba la agresividad y la falta de aire, la indefensión paralizante ante el temor a unos chavales.


  Traté de olvidarlos porque ya no eran una amenaza —dos de ellos, los violentos, estaban en un centro de internamiento para menores; el otro solo debía retomar sus estudios sin meterse en problemas—, también porque odiaba comportarme como alguien miedoso cuando estaba convencida de no serlo. Creía que la madurez me había hecho más conservadora.


  Medio ahogada por la fuerza de la lluvia franqueé el umbral del 44 de Nordre Strandvej. A esas alturas empecé a sospechar que tenía fiebre. En el vestíbulo me escocían los ojos desprendiéndome de toda la ropa empapada, notaba la calefacción sin dejar de tiritar. En ropa interior logré la hazaña de coordinar mis pasos para lograr acurrucarme en el sofá con una manta. Solo la fiebre alta lograba abatirme así, necesitaba dormir.


  El retumbar de la tromba de agua en las claraboyas impresionaba en el silencio de la casa. Imaginar que cedieran, más. El virulento discurrir fue por minutos más lejano. En aquella duermevela escuché un pitido familiar, un eco en mi bolso, pero no me planteé moverme para sumirme en la inconsciencia.


  —Caitlin —dijo Martin, tocándome el hombro. No lo había oído llegar. Abrí despacio los ojos. Estaba inclinado sobre mí, borroso. Noté su helada mano en la frente—. Estás ardiendo…


  Emití una especie de quejido.


  Sin disimular en la voz su inquietud, me preguntó si me había tomado alguna pastilla. Negué en tono apagado. Dejé de verlo por un momento, hasta que me ayudó a incorporarme para que me tomase un vaso de zumo de naranja y una pastilla.


  —Si dentro de media hora no te ha bajado la fiebre, vamos a urgencias.


  Protestar o negarme habría sido inútil, su voz transmitía autoritarismo. A partir de ese instante lo creí con el don de la ubicuidad. Revoloteó cerca del sofá murmurando reproches contra sí mismo por no tener un termómetro, comprobando la fiebre poniéndome la mano en la frente, en el cuello, y ajetreado en la cocina profiriendo maldiciones entre dientes.


  Al cumplirse la media hora de reloj, los aromas de un caldo de pollo se habían esparcido por toda la casa. El olor me abrió el apetito, sin duda estaba mucho mejor. Cuando se lo dije, le faltó tiempo para sentarse en el borde del sofá y tomarme de nuevo la temperatura. Esta vez con un método más sutil, me rozó el cuello en un beso tierno.


  —No sabes cuánto me alegro —dijo relajado, pintando una sonrisa al acariciarme la cara—. No estoy preparado para soportar que te ocurra nada malo… Después del robo me prometí que haría todo lo posible por protegerte…


  —Me ha caído encima el diluvio universal, no habrías podido hacer nada.


  —Si hubiese hablado contigo cuando me has llamado, sí habría podido hacerlo.


  —Lo estás haciendo ahora, no te recrimines algo que nadie podía suponer.


  Un rato después, mientras la tormenta se alejaba y el crepúsculo de la tarde invadía el cielo con luz tenebrosa, Martin estaba sentado en el sofá con los pies apoyados en la mesa de roble que había en el centro. Sostenía mis piernas en el regazo. La calidez del fuego y el olor a leña quemada habían convertido el salón en un sereno santuario para charlar. Por aquel entonces ya solo tenía unas décimas de fiebre, realmente había empezado a encontrarme como nueva tras devorar la rica sopa de pollo.


  Martin atendió la llamada de un compañero de Copenhague, lo deduje porque la conversación versaba sobre la última visita que le habían hecho a Radulf Møller en el hospital. Viéndolo hablar pude analizar otra vez la velocidad de su mente gracias al recorrido de sus pupilas por los barrotes de la pasarela, aquella sucesión de palos le servía para canalizar la información. El puzle se completaba poniendo cada pieza en el lugar apropiado, exactamente lo que él estaba haciendo.


  Tras despedirse, no apartó los ojos de la barandilla.


  —Esta mañana —empezó diciendo—, la prostituta me ha dado la razón. Implicó a Søren Dahl para vengarse de él, porque solía ir al club con Møller a compartir no solo mujeres. Según ella, también es aficionado a…


  —¿A qué? —incité. Al verlo bajar la mirada, comprendí que sentía vergüenza—. ¿Le gusta pegar a las mujeres?


  Martin afirmó en silencio.


  —No hay pruebas.


  —Contra Radulf Møller sí las hay —afirmé, pensando en el informe médico de la mujer tras que la golpeara—. Apretadle las tuercas, hablará como el grandísimo cobarde que es.


  —Están en ello. Llevan todo el día interrogándolo en el hospital.


  —Tanto él como Søren Dahl deberían estar ya detenidos —solté con desprecio—. Estoy segura de que son los únicos responsables de todos los crímenes. Empezando por el de Samuel Albertsen, pasando por el de Alex Peters, el de Jesper, y terminando con el de su gran amigo Lasse.


  —Hoy no voy a discutir contigo —me dijo, dándome a entender que no estaba de acuerdo—, pero recuerda que no son los únicos implicados.


  Puse los ojos en blanco. Se refería a que Johanna había declarado que encontró el mango de la pala en casa del alcalde y, como suponíamos, pretendió colgarse el mérito sin sopesar que entorpecía la investigación.


  —No me interesa la versión de Johanna si no cuenta de una vez por qué mantenía esa relación. Los valores lógicos para estar con otra persona están descartados… No era atractivo ni física ni intelectualmente, tenía un carácter horroroso, no se le vislumbraba como un portento sexual… Que cuente qué la unía a un tipejo semejante.


  —¿Promesas de prosperidad laboral?


  —Entonces es tan puta como la que está en un burdel.


  Escupí las palabras.


  —No soy nadie para juzgarla, ni tú tampoco —agregó como advertencia.


  —Muy bien, vamos a olvidarla porque los dos creemos que es una advenediza consciente de haber metido la pata —comenté sin matices en la voz que dejaran entrever malestar—. Supongamos que el alcalde convence a Samuel Albertsen para que le venda las tierras a cambio del permiso para el parque eólico. Luego se entera de que en esas tierras hay enterrado un gran tesoro y le niega el permiso, pero Samuel no desiste hasta que el alcalde no ve otra salida que asesinarlo. Primer crimen camuflado bajo un trágico accidente que, extrañamente, no se investiga a fondo. Una vez el alcalde accede a las monedas, necesita un cómplice. Aquí entra en acción el elegante y educado Radulf Møller, no olvides que su físico concuerda con la descripción del numismático. Él es el encargado de viajar a Londres e ir vendiendo las monedas. Poco a poco y sin levantar sospechas, el poder económico, social y político de Lasse Andersen va creciendo, incluyendo a sus dos buenos amigos. A Radulf lo usa para blanquear el botín y a Søren Dahl porque lleva años demostrando su capacidad en el sector de la hostelería, lo necesita para que el club de golf funcione y sirva de buena tapadera —hablé con la vehemencia que solía empujarme cuando estaba convencida de mis ideas. Martin me escuchaba impasible, tal vez disimulando su aburrimiento ante otra hipótesis—. Ninguno contaba con la intromisión de Jesper y Alex… Cuando roban los primeros mapas ponen en peligro los lucrativos ingresos que los tres estaban percibiendo…


  —Para un poco —pidió—. Jesper y Alex tuvieron que robar los mapas para saber la ubicación exacta del tesoro, ¿cómo lo descubre el alcalde?


  —No lo sé. Tampoco había que ser tan expeditivo como ellos y cometer un robo para ver los dibujos de Rosenvinge. Con ir al castillo y hacer fotos resuelto el tema. Entiendo que Jesper y Alex querrían ocultar cualquier prueba que llevara a las monedas, supongo que habrá sido esa también la motivación para repetir el modus operandi.


  —Meterse en la mente de algunas personas es imposible, por más que pienses que estás dentro, que no hay otra forma de enfocar las cosas, siempre pueden sorprenderte. Por eso son tan necesarias las pruebas.


  —Las que tenemos irrefutables hasta el momento son las que son: dos hombres asesinados con una saña terrible, y otros dos con muertes encubiertas en accidentes fortuitos.


  —Y uno de ellos era sospechoso… ¿Por qué matarlo? ¿Por qué se matan las alimañas entre ellas?


  —Codicia —respondí atenta a su mirada desafiante.


  —Pero aquí hay mucho más. Imaginemos que a Samuel Albertsen lo matan porque averigua que han encontrado y «robado» —dijo cínico—, lo que a su vez robó su antepasado. El alcalde usa sus contactos para que la investigación muera sin alharacas. Un par de años después, Jesper, que no tiene ni idea de que alguien se está beneficiando del tesoro ocultado por su familia durante generaciones, convence a su amigo Alex para encontrarlo. Este a su vez mantiene una relación amorosa con la mujer del alcalde, entre otras muchas porque su fama de conquistador le precede…


  —Volvemos entonces a la teoría que teníamos clara y corroboran los informes forenses de ambos. Esas muertes rezuman saña, de momento apasionada —maticé—. En el caso de Alex puedo entenderlo, en el de Jesper no. Ahí nos falta una pieza importante.


  Martin inclinó un poco la cabeza, afirmando de forma leve.


  —La persona que lo acompaña en el robo. Estoy esperando la llamada de los técnicos que están analizando las imágenes de las cámaras del muelle. Ayer me dijeron que habían encontrado algo concluyente, pero que estaban a la espera de confirmarlo.


  —¿Cuánto tiempo llevan analizando esas imágenes?


  —Se las enviamos hace dos semanas —respondió, dando por hecho que ciertos análisis tardaban—. Dejando a un lado a la persona que estuvo con Jesper la noche del robo, alguien de su confianza que pudo matarlo o no, y que quizá solo sea testigo y haya huido para proteger su propia vida, si nos limitamos a los hechos que han surgido desde ese entonces hasta ahora, ¿qué tenemos realmente? A un sospechoso asesinado y a otro recuperándose de un intento de asesinato…


  —¿Estás señalando a Søren Dahl?


  Guardó silencio durante un instante.


  —No hay nada que lo sitúe en los escenarios de Jesper, ni en el puerto deportivo ni en el burdel. Sus coartadas son muy sólidas y…


  Otra llamada a su móvil le interrumpió. En cuanto comenzó a escuchar, percibí la transfiguración de su rostro al procesar algo indigesto.


  Al cabo de unos minutos cortó la comunicación. Tenía la mirada perdida, de nuevo examinando la barandilla; aunque en esa ocasión estaba segura de que no estaba viendo nada.


  —Empiezas a preocuparme —le dije, quitando las piernas de su regazo para sentarme en el sofá.


  —Radulf Møller ha contado que la mañana del miércoles 13 de noviembre tuvo una reunión con Niels en su despacho de Copenhague. Según dice, Niels lo convocó para ofrecerle entrar en su partido.


  —¿Y qué insinúa? —pregunté molesta—. ¿Que Niels es quien ha intentado matarlo?


  —No insinúa nada. Están haciendo una reconstrucción de todo lo que hizo ese día.


  —No intentes tomarme por tonta, Martin. He visto cómo te has quedado petrificado.


  —Es posible que Niels le pusiera la bolsa de magnesio en la chaqueta.


  Oír eso me aturdió.


  —¿Para qué? —exclamé. Al hablar, caí en la sospecha que planeó sobre su padre—. Me dijiste que en las cámaras del puerto deportivo aparecían tanto Radulf como el señor Peters, y lo descartasteis porque solo estuvo en la estación de servicio que gestiona… ¿No podría ser que Radulf esté implicándolo para despistaros del verdadero culpable? ¿También Niels le dio las pastillas envenenadas?


  —Sigue sin saber cómo llegaron a él.


  —No sabe lo que le interesa no contaros —arremetí enfadada—. Es un falso, un maltratador de mujeres… Menudo asco de embustero. ¿Para qué Niels va a pretender meterlo en su partido si él pensaba dejar la política?


  Fui a la cocina a servirme un vaso de agua.


  —No te irrites. Si Niels no ha tenido nada que ver, será fácil desmontar la incriminación de Radulf.


  Mientras bebía, Martin respondía a otra llamada. Alcance a entender que le hablaban de una mujer. Dejé el vaso en la encimera y fui al vestíbulo, me estiré por el camino sintiendo la espalda dolorida, saqué el teléfono del bolso y lo trasteé hasta localizar el mensaje que había recibido en pleno apogeo febril. Asombrada, leí la pregunta de Niels: «¿Cuándo podríamos vernos?».


  Volví al sofá con el móvil en la mano, mirando la pantalla con una sensación rarísima en el estómago. Martin soltó su teléfono en la mesa como si estuviera deshaciéndose de algo putrefacto y se dejó caer en el sofá con un agotamiento que parecía herirlo. Echó la cabeza hacia atrás y resopló largamente.


  —El acompañante de Jesper la noche del robo era una mujer.


  Nuestras miradas coincidieron.


  —¿Alguna pista?


  —Alta, de complexión fuerte, entre treinta y cuarenta años…


  —Amiga de Jesper…


  —O aliada con necesidad de dinero.


  Aparté la vista de los ojos inquisitivos de Martin, supe quién le rondaba y no quise admitirlo. No podía ser ella.


  —Niels quiere verme —comenté al sentarme a su lado—, me mandó un mensaje este mediodía.


  —Tendrá que conformarse con verme primero a mí.


  El tono sonó tan cortante que me erizó la piel.


  Capítulo 53


  RECORRIENDO LA AMABLE calle Rosenkildevej al día siguiente por la tarde, con la temperatura en descenso, la luz apenas recuerdo gris en el cielo y gruesas columnas de humo blanco alzándose sobre las chimeneas de las variopintas casas que observaba a mi paso, no podía dejar de darle vueltas a la implicación de Anja en el robo de los mapas. Había sido una tortura no compartirlo con Martin, ocultarle que en numerosas ocasiones presencié cómo se replegó si le preguntaba por Jesper o lo mal que disimulaba una especie de despecho hacia él. Tal vez fuesen elucubraciones mías, pero necesitaba preguntárselo abiertamente antes de que atase cabos y la detuviera. Entre mis cavilaciones no contemplaba que hubiera matado a Jesper, para hacer algo así se necesitaba una fortaleza mental que ella no tenía. Si bien, podía estar encubriendo al asesino; y eso era un delito muy grave.


  Avancé con rapidez por la limpia acera sin traspasar el carril bici, pensando en las falsas esperanzas que podían llevar a alguien a arruinarse la vida por una mala decisión. Recordaba cuántas veces había percibido en Anja la profunda impotencia de seguir al amparo de su padre. Retorcía ideas que me dejaran comprender sus razones e, incluso, argumentos para liberarla de un cargo que le traería pésimas consecuencias. No solo a ella. «Ojalá esté divagando», me dije. Tampoco pretendía juzgarla, pero fue inevitable porque detesto a las personas que eligen la vía rápida para progresar o a las que ocultas tras una densa capa de victimismo olvidan su dignidad y justifican todas sus malas acciones.


  Sin intención de detenerme, pasé por delante de mi casa fijándome en las desvencijadas ventanas de madera apoyadas contra la fachada. Tuve un conato de misericordia por el contratista y su ínfimo equipo. Al fin parecía que la obra cogía algo de ritmo; aunque fuese el de una danza de caracoles era motivo de alegría. Pensé en retener la última factura unos días más. Si era la única manera de presionar, pues a convertirme en morosa.


  A unos metros del zaguán de la coqueta casa de los Laursen, con aquel tejado tan inclinado y la madera roja de las ventanas, oí dentro del bolso la nueva melodía que le había asignado en exclusiva a Niels. La reconocí de inmediato, y la ignoré siguiendo las estrictas indicaciones de Martin. Volver a negarle la conversación que llevaba días pidiéndome me hizo sentir traicionera. Solo me consolaba repetirme que no éramos íntimos amigos. En cambio, Martin no había dudado al anteponer su deber a la estrecha amistad que compartían, convencido de que su padre había mentido acerca del propósito de su visita al puerto deportivo. Esto le llevaba a aceptar que Niels hubiese aprovechado la oportunidad de la reunión con Radulf Møller para colocarle la bolsa con magnesio y librar así a su padre de toda sospecha.


  De manera sorprendente, la puerta entreabierta de la casa captó por completo mi atención. Eché un vistazo por los alrededores de la calle, en los contenedores no había rastro de Peder ni Anja. Terminé asomándome al callejón, nada.


  Volví a la puerta, creyendo que no andarían muy lejos, y entré llamándoles sin elevar mucho la voz y agudizando los oídos:


  —Peder, Anja, ¿estáis aquí?


  En el perchero del vestíbulo había varios abrigos colgados y algunos pares de zapatos de diferentes tamaños bajo un práctico banco de madera parecido al que tenía Martin. Pasé por delante de las puertas de cuarterones blancos de la cocina y un reducido baño, ambas cerradas, hasta el amplio salón con las paredes revestidas por un friso de madera clara y visillos traslúcidos pendiendo ante las ventanas. No había señales de vida, todo en perfecto orden, imposible detectar la menor partícula de polvo en el antiguo aparador de madera blanca ni en la mesa rectangular con un cristal impoluto de tapa y seis sillas de respaldo alto. Avancé hacia el fondo, a la escalera y a la puerta cerrada que llevaba al sótano, ignorando que estaba a punto de meterme en la boca del lobo.


  En el aparador vi marcos de plata con fotos familiares, en casi todas aparecía Niklas desde bebé hasta su edad actual. Las observé de manera breve, sonriendo. Frente a las fotos, vociferé más alto:


  —¡Peder, Anja! ¡Estoy en el salón!


  Volví a recrear la vista en las imágenes de los marcos, notaba una especie de satisfacción al espiar momentos ajenos. Asombrosamente, descubrí a Lorde en una de las fotos. No se le apreciaban signos de vejez, llevaba la melena pelirroja tal y como se la había conocido durante los veranos de mi niñez, sin la espalda encorvada mientras sostenía a un recién nacido en brazos. Era la viva imagen de la felicidad. Sospeché que el recién nacido era Niklas. Resultaba grato apreciar el sincero cariño que debían profesarse.


  Repasé a conciencia todas las fotografías, algo en mi interior me impedía apartar los ojos del rostro de Niklas, algo familiar, algo en su expresión que había reconocido, algo de alguien con quien compartí juegos, algo presente desde el principio. De pronto tenía delante aquello que intuí se me estaba escapando de esta historia. No pude reprimir una honda pena por el niño que me hizo de rabiar, por el adolescente rebelde que ignoré, hasta por el hombre desconocido que llevaba semanas acaparando mi vida. Lloré por él.


  De manera súbita, llegó a mis oídos un estruendo descomunal como si un pesado mueble se hubiera caído contra el suelo. Corrí a la puerta del sótano y le di al interruptor, no se encendió la luz de la escalera. Aun así, comencé a bajar siguiendo el pálido resplandor que vislumbraba al final.


  La oscuridad, no tener respuesta a las llamadas que seguía haciendo, el rancio silencio después del estruendoso sonido, todo me incitó a comportarme con cautela. Al llegar abajo, la bombilla que colgaba de una de las vigas de madera me permitió ver que aquello lo usaban de destartalado trastero. Miré con interés entre demasiados muebles mal apilados, sillas rotas y sofás con las tapicerías hechas jirones, cajas de madera abarrotadas de libros, juguetes y más cosas que no distinguía, no era fácil averiguar cuál había provocado el ruido.


  —Anja, ¿dónde narices estás?


  En cuanto terminé de formular la pregunta, sentí un impacto en la parte posterior de la cabeza. A partir de ese instante, me adentré en la profundidad de lo negro.


  Capítulo 54


  ABRÍ LOS OJOS despacio. La poca luz no ayudaba a enfocar bien la vista. Enseguida deduje que seguía en el sótano de los Laursen y no precisamente por voluntad propia. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero la tarde parecía haberse agotado por el débil fulgor de las farolas que atravesaba los dos ventanucos. El calor era insoportable. Respiraba con dificultad, una venda me cubría la boca y no podía moverme mientras un hedor putrefacto se extendía como vaho sobre aquel espacio sin un hueco libre. Estaba sentada contra un muro de ladrillo con las manos esposadas en la espalda presas a la tubería de la calefacción. Blasfemé al quemarme, el metal de las esposas ardía como hierro candente.


  Oí un largo lamento que revolvió mi instinto de supervivencia. Percibía el peligro, y había alguien conmigo en peor situación.


  Busqué con la mirada entre tanto objeto.


  —Caitlin…


  Era Anja llamándome en un murmullo doliente, necesitaba auxilio. Emití sonidos incomprensibles, gritos ahogados. La sensación de claustrofobia infernal fue tan intensa que tuve un conato de abatimiento, aquello no pintaba bien.


  La puerta del sótano crujió alertándome. A continuación, pasos sosegados descendiendo la escalera. El instinto de supervivencia me instó a cerrar los ojos como un soldado herido en la batalla para evitar que el enemigo lo remate, hacerse el muerto como mecanismo de defensa. Pero no pude. En un acto de pura soberbia necesité verle el rostro, no sé de dónde saqué el valor para aguardar con la cabeza alta.


  —Buenas noches, Caitlin.


  Tenía a escasos metros a Jensen Frandsen, comiéndose un sándwich, sonriendo. Vestía un traje oscuro, con la corbata mal colocada y la camisa blanca manchada de sangre.


  De inmediato, todo empezaba a cobrar sentido para mí. Veía luz filtrándose a través de la grieta del muro de una gran presa, luz esclarecedora iluminando el camino en un laberinto. No nos habíamos equivocado, el móvil siempre fue el tesoro. Era el meticuloso asesino, maestro sin rastro, con suficientes conocimientos de química para formular veneno y explosivo, cercano a la riqueza —sin derecho a disfrutarla y codicioso—, el buen pariente de carácter sosegado, el lobo disfrazado de cordero que había pasado inadvertido. Él era la pieza clave en este puzle de avaricia.


  Asentí moviendo la cabeza. De pronto se produjo un fuerte estruendo y una lluvia de astillas de madera. Jensen reaccionó yendo rápidamente detrás de una pila de muebles.


  —No me tomes por estúpido, puta —siseó. Oí unos golpes contra el suelo, la voz aguda de Anja chillando por el pánico—. ¿Tienes bastante?


  Anja había dejado de gritar.


  Ese silencio me impresionó tanto que temblé de miedo.


  A pesar del sofocante calor sentí el frío de la muerte. Jensen regresó sin pizca de relajación en la cara, sin atisbo de piedad en unas pupilas oscuras donde brillaba la indiferencia. Lejos quedaba el hombre elegante que conocí, que a esas alturas no me cabía duda: era Jacob Isaac, el hombre simpático y algo cargante que rechacé con naturalidad.


  —A modo de advertencia —dijo en un tono suave, inclinándose sobre mí—, luchar no te servirá de nada porque soy más fuerte que tú; e intentar escapar no es una opción porque soy más listo que tú; ¿lo has entendido bien?


  Afirmé despacio, sin pestañear, paralizada.


  Cuando me quitó la venda de la boca, jadeé tratando de llenar los pulmones del apestoso aire que seguía expandiéndose con la misma fiereza que detectaba en sus movimientos serenos. Falsa calma anunciando tormenta.


  —¿La has matado? —balbuceé.


  —Vivir o morir, ¿qué importa cuando la vida no tiene valor?


  —Es madre de un niño pequeño…


  La mirada de Jensen se tornó criminal.


  —Mi sobrinito, ¿lo sabías? ¿Sabías que la muy puta engañó al inútil de mi primo? —profirió. Meneé la cabeza, intentando recordar al hombre amable, culto, al médico aficionado al teatro; sin éxito. Ante mí tenía a un extraño, a un extraño que había perdido la prudencia de mantenerse a salvo—. No sé lo que vería en un yonqui asqueroso que solo se preocupaba por conseguir dinero y fumárselo o esnifarlo.


  —Estaba enfermo.


  —¿Enfermo? Un enfermo no persigue la enfermedad, no roba a su familia, no miente ni manipula. ¿De verdad crees que Jesper estaba enfermo?


  Negué rápidamente, por nada le llevaría la contraria.


  —Le hice un favor al mundo quitándolo de en medio. Tenías que haberlo visto lloriquear como una niña… El muy imbécil creyó que podía dejarme al margen porque contaba con la ayuda del chulo de su amigo. Menudo par de gilipollas…


  —¿Mataste a Alex Peters?


  Traté de disimular el asombro en mi voz. Jensen sonrió vanidoso.


  —Me complace haber captado tu atención. La lástima es que sea en un sitio tan feo.


  Salir de allí sería una locura de proporciones desconocidas, debía hacerle cambiar de opinión aprovechando que, de momento, no parecía interesado en hacerme daño.


  —Está bien… —convine dócilmente—, estoy cómoda.


  —Yo decido lo que está bien y lo que está mal. Ahora voy a quitarte las esposas para llevarte adonde te mereces, un lugar con más clase donde nadie pueda molestarnos.


  El ramalazo de pánico que sentí me recorrió la columna vertebral como un rayo.


  —¿Y Anja…?


  Jensen dejó visibles sus dos filas de dientes blancos.


  —Dedícate a mí y no comentas el mismo error que ella, se sentenció al mezclarse con el hombre equivocado.


  De manera premeditada, se llevó una mano al bolsillo derecho de la chaqueta. Distinguí perfectamente la silueta de un arma, sin otra amenaza para mantenerme inmóvil mientras me quitaba las esposas. Tuve ganas de desaparecer, no podía hacerme más pequeña de lo que ya era, no podía sentir más frustración de la que ya sentía al verme en esa situación, ni más rabia por seguir sus órdenes yéndome con él para quedar a su merced.


  Gemí de dolor cuando me liberó. Tenía los brazos temblorosos, no era capaz de controlarlos, y vi en mis muñecas dos arandelas en carne viva que no toqué por no infectar.


  —No podemos dejar a Anja malherida —le dije tragándome la hiel del dolor, tanteándolo para saber si la había matado o no—. Eres médico, Jensen, que tus problemas no te nublen la razón.


  Soltó una risotada casi diabólica.


  —Si no está muerta, pronto lo estará.


  Lo escruté sin amagar una repulsión visceral. Jensen elevó las cejas, disfrutando, sabedor de su poder, movió la mano dentro del bolsillo con intención de hacerme apreciar bien el cañón del arma y me sujetó con la mano libre el codo apremiando a que me pusiera en pie.


  Sentí una fuerte punzada en la cabeza, sin duda del golpe que me había dejado inconsciente, levanté la mano derecha y, lamentándome débilmente, me toqué la nuca para descubrir el cabello apelmazado y una herida pequeña que no sangraba en aquel momento.


  —Déjame que le eche un vistazo. —Oírlo con tono suave me revolvió el estómago, era la confirmación de que estaba con alguien muy inestable. Incliné la cabeza hacia abajo, manteniendo los ojos cerrados. Sentí una mano abriéndome el pelo con seguridad, su aliento cálido arremolinado a mi espalda—. No es nada. Por esto no vas a perder la cabeza —añadió creyéndose gracioso—…, como otros…


  Aparté con brusquedad la cabeza de su alcance. A tan corta distancia, me intimidó la contundencia de su estatura. Tal vez porque nunca lo había tenido casi encima.


  —¿Qué pretendes hacer conmigo?


  —Todo a su tiempo, la impaciencia no es propia de una mujer como tú.


  Apresó con firmeza mi codo tirando en dirección a la escalera, sorteando los trastos de aquel lúgubre sótano. Vi mi bolso en el suelo, el móvil hecho pedazos destruyendo la única esperanza que me quedaba. Así, Martin no tendría cómo localizarme cuando empezara a preocuparse por mi ausencia. Había estado fantaseando con que sucedería pronto, en cuanto llegase a su casa y no me encontrara esperándolo. Subí peldaño tras peldaño como un reo camino de ser ejecutado.


  —¿Dónde están Peder y Niklas? —le pregunté atravesando el impoluto salón.


  —Muy lejos.


  Nuevamente había advertido soberbia en su voz.


  —¿Dónde? —repetí mostrando un arrojo que me sorprendió a mí misma.


  —Dejemos la charla para el lugar adecuado.


  No pensé, fue instintivo gritarle:


  —¡¿Qué les has hecho?!


  Jensen acercó lentamente su cabeza a la mía, la pistola apuntándome al pecho.


  —Solo voy a preguntártelo una vez. Venda, ¿sí o no? Elige rápido.


  Negué en silencio.


  Sin pronunciar más palabras, Jensen me condujo apresuradamente hasta su Volvo negro, aparcado en el lateral de la casa bajo una estructura metálica con la techumbre de uralita, y me instó a subir en el asiento delantero. Arrancó el motor, metió la marcha y avanzó despacio para salir a la solitaria carretera. Miré más allá del triste resplandor de una farola de la calle hacia la inmensidad del cielo nocturno con un único pensamiento: «Martin, encuéntrame».


  Capítulo 55


  AL PASAR A UNAS calles de la Catedral de San Olaf, oí el sordo repique de las campanas. Eran las ocho, la hora a la que Martin me dijo volvería. Eso me animó un poco. «Sin duda, tratará de localizarme». Su primera opción —después de enfadarse al suponer que tenía apagado el móvil por falta de batería— sería acudir a mi casa; su segunda opción, buscarme con Anja. Hasta llegaba a aceptar que buscarme con ella fuese la primera opción porque ya la hubiera identificado en las imágenes de las cámaras de la biblioteca.


  Por un breve instante imaginé que íbamos camino del club de golf, un lugar de la zona considerado con clase, cerrado a esas horas, que Martin vería el Volvo en la cámara de tráfico del desvío y que, por supuesto, le parecería sospechoso dada la vinculación con la finca de los Albertsen. Seguía contando con él.


  —Aunque no haya hablado contigo —le dije—, me has robado muchos pensamientos desde que llegué aquí.


  —No robo pensamientos —replicó altivo.


  —Te equivocas, pero no te lo discutiré.


  —Es tu noche, es un detalle no arruinarla con bobadas.


  Jensen aminoró la velocidad en el acceso al puerto deportivo. ¿Dónde íbamos? La idea de estar en un barco con él me tensó todo el cuerpo. Condujo con pericia entre los barcos varados en el asfalto, parecía conocer bien el sitio. El castillo de Kronborg al este se elevaba testigo mudo de atrocidades concebidas por una mente perversa.


  Aparcó detrás de una fila de casetas de madera pintadas en burdeos, supuse que serían pequeños almacenes de enseres para los socios.


  —A la menor idiotez, disparo.


  Bajé la mirada para dejar que me arrastrase con delicadeza por el pantalán 20, situado frente al 21 donde Lasse Andersen tuvo durante años su maltrecha lancha. Las tablas del embarcadero cimbrearon bajo mis pies, los reflejos de los barcos ondulaban sinuosos en la superficie del agua. Pequeños veleros, lanchas y un único yate con la bandera danesa en popa. Lo observé al acercarnos: blanco prístino, de líneas modernas, unos quince metros de eslora. Tenía el puente de mando sobre la cabina, con varios camarotes en proa. De nombre Kolibrier[4].


  —¿Qué te parece? —preguntó pletórico.


  Tener tan cerca a alguien que exuda peligro es la peor pesadilla que nadie puede soñar y un acicate para mantener oculto el miedo. Fijé los ojos en la amplia cama que descubrí en la cubierta, tenía una pinta deliciosa para tomar el sol en verano. Se sobreentiende que bien acompañada. Porque lo que era embarcar con alguien como Jensen, por más que intentara armarme de valor, no se lo recomendaría a nadie.


  —Ostentoso para este puerto.


  —Estoy de acuerdo. Se lo diré a su dueño cuando vuelva a verlo —comentó en tono casi jocoso. Intuí de forma automática que hablaba de Radulf Møller, guardé un prudente silencio. Jensen era un tipo suspicaz, advirtió que callaba adrede—. Se ha librado porque hay mucha gente absurda que se busca la miseria que la rodea. ¿Ayudarías tú a un maltratador?


  Aguanté su mirada desafiante apenas dos segundos.


  —Si tuviera la certeza de que lo es, no.


  Conforme con la sinceridad que esperaba, apretó la boca sin dejar de recorrerme la cara con ojos voraces. Reaccionó por un impulso brusco.


  —¿Te apetece dar un paseo? —preguntó al soltar el grueso amarre del yate.


  No le interesaba la respuesta. Hábil, me dio un tirón de la mano para atravesar la pasarela. Llegamos a popa. Tenía la cubierta de lamas de madera protegida por una lona azul, que él quitó rápidamente.


  Abrió la puerta de seguridad de la cabina con la llave, me quedó la duda si la tenía con el beneplácito del propietario, y se dirigió diligente a proa al amplio puesto de gobierno ubicado un par de escalones por encima del salón y al lado de una pequeña cocina con muebles de diseño. Era un cómodo sillón doble, con un volante similar al de los coches y un tablero de madera lleno de marcadores electrónicos. El lujo sobresalía sin pudor.


  Los nervios me jugaron una mala pasada, traicionera, dejándome inmóvil en el umbral de la puerta.


  Al ver que no le seguía, se volvió apuntándome con la pistola.


  —Entra y siéntate ahí —ordenó, indicándome con el cañón del arma el sofá de piel blanca, reclinable, que había detrás del volante a muy poca distancia.


  Obedecí de inmediato mostrándole aplomo. En mi fuero interno me sentía como una niña temerosa, pero por nada permitiría que oliese mi miedo. No debía enseñarle la debilidad que me había desbocado el corazón en una carrera desenfrenada. Se creía superior, incluso yo misma lo creía. Pero eso y la pistola eran sus únicas ventajas. Las únicas que iba a tener hasta que encontrara la ocasión perfecta de sorprenderlo con una de las maniobras defensivas que había practicado con Martin a raíz del intento de robo. A pesar de los bajones anímicos a los que sucumbía de vez en cuando no pensaba rendirme sin oponer resistencia.


  Aguardé atenta, repasando de forma concienzuda los tres jarrones de cristal que decoraban ese espacio moderno. No me servían. Hice la misma observación minuciosa de la cocina. Parecía sacada de un catálogo de muebles, no había nada fuera de su sitio. De pronto, el sonido potente del motor me clavó al sofá angustiosamente. No podía aventurar si resistiría al miedo. Internarme con él en un viaje incierto era como terminar tirando al aire una moneda para que la suerte decidiera el momento más crucial de tu vida.


  Notaba la garganta rasposa, papel de lija para que todavía me costara más digerir la verdad.


  —¿Podría beber algo? —supliqué.


  —No.


  Jensen me enseñó otra sonrisa abierta, desvió la vista hacia el muelle y empezó a maniobrar con una pericia que a esas alturas no me sorprendió. Durante unos minutos el ruido del motor se apoderó de mis ideas, tenía la mente en blanco. Apenas podía remojarme los labios con la saliva que me quedaba mientras nos alejábamos de la costa.


  —Jensen, por favor, necesito beber agua.


  Repentinamente, paró el motor y fue a la cocina.


  Tragué despacio, alerta. Puse todos los sentidos en observar. Hurgó en la pequeña nevera que había integrada con el resto de muebles de madera lacada, sacó una botella de champán para mi desasosiego absoluto y abrió el primer cajón debajo de la placa de cocción. Ahí estaban los cubiertos. Descorchó la botella sin dejar de sonreírme, como si estuviéramos manteniendo una cita y pretendiera impresionarme. «¿Cómo funciona su mente?».


  Acepté la copa que me ofreció haciendo fuerza con la mano porque era la única manera de controlar los temblores que me sacudían los músculos. La temperatura gélida, no rebasábamos los tres grados, y la humedad del mar no ayudaban a mitigar el rastro del miedo.


  —¿Por qué no heredaste tú las tierras? —le pregunté con ánimo de suavizar la tensión que nos envolvía, a más sosiego menos odio.


  —Porque sin injusticias no habría deseos de superación.


  —¿Tu madre no tuvo parte por ser mujer?


  —No, porque mi abuelo repartió sus bienes con un criterio desacertado. Le dio la posesión más valiosa al hijo varón creyendo que sabría sacarle rendimiento. No valoró que mi tío era un perdedor desde que nació, sin rabia ni pundonor no se logra nada; en cambio, mi madre era todo lo contrario…


  —Como tú y Jesper…


  Le di un sorbo al champán, ácido, refrescante.


  —Mi tío solo me creyó cuando ya se había dejado convencer por el astuto de Lasse. Me había pasado la mitad de mi vida diciéndole que el tesoro no era una leyenda, que me dejara buscarlo…, pero prefirió el dinero en mano a tomarse la molestia de intentarlo o darme permiso para hacerlo yo. Se convirtió en un estorbo lastimero, no hacía más que quejarse de su mala suerte, de lo cruel que había sido Lasse al no respetar el acuerdo de venta y convertir el club en un negocio rentable. La oportunidad más brillante que tuvo era mía —contó al sentarse en el asiento en forma de L que rodeaba una mesa rectangular de madera, sin enmascarar su absoluto desprecio. Entendí que se refería al parque eólico—. Le presté mi proyecto porque íbamos a ser socios, tenía unas expectativas a largo plazo insuperables por ningún otro modelo de negocio para esas tierras. Era un incompetente…, ni siquiera supo ponerlo en marcha… Y luego aparece mi querido primo apropiándoselo, con peor suerte en todos los aspectos —remató disperso en recuerdos—. Imaginaría que solo él había tenido la ocurrencia de buscar el tesoro… Coordinaba tan mal… Heredó toda la genética vaga de mi tío, lo tenía todo en contra para prosperar.


  —¿Alex Peters también? ¿Y Lasse Andersen?


  —Pillé a Peters cavando muy cerca del tesoro, no tuve opciones.


  Estaba en desacuerdo con él, pero sin embargo asentí despacio.


  Alejando la atrocidad del ensañamiento en ese asesinato, le hablé calmada:


  —Y no podías permitir que nadie te arrebatara lo que considerabas tuyo por derecho familiar… ¿Cómo convenciste a Jesper para que se marchara?


  Al escucharme, Jensen se rio.


  —Como se convence a cualquier yonqui.


  —Pero algo falló para que regresara este verano.


  Jensen movió la boca sin despegar los labios, sentía asco. Creí que luchaba contra la frágil cordura que le quedaba.


  —Las mujeres sois impredecibles, fastidiáis todo lo que hay a vuestro alrededor.


  —¿Anja?


  Jensen apretó más fuerte la boca. Supuse que Anja habría irrumpido en la plácida y aromática vida de Jesper en Copenhague con el hijo fruto de su relación casual. Pudo ser la primera decisión, el punto de partida de todo lo que vendría después: que Jesper le hablara a su madre de un nieto desconocido que pronto conocería, aunque ya lo conociera y estuviera encariñada con él porque en el fondo lo había reconocido como parte de él mismo, que hubiese retomado la antigua idea de encontrar el tesoro o el robo que ejecutó con su buen amigo Alex.


  —Jesper nunca supo que tú mataste a Alex —hablé pensando en que a Jesper la policía lo estuvo investigando tras el asesinato. De haber sabido que él lo mató, no habría sido complicado que lo hubiese confesado. No le creí con entereza para encubrir un crimen tan atroz de alguien tan querido para él—. Pero no tuviste la misma suerte con Lasse Andersen, ¿verdad?


  —Mi primo eligió tirarse a la vecina que lo seguía como un perrito faldero a ensuciarse las manos y deslomarse cavando después de haber robado los mapas. Su participación iba a ser anecdótica. Era un vago listo. Había compartido con Peters la historia del tesoro, le ayudaba en el robo y se desentendía hasta empezar a recibir sus réditos. Él nunca estudió la vida de Rosenvinge, las cantidades que había ocultado, cómo pudo hacerlo tan cerca del castillo, por qué la corona nunca reclamó ese dinero. ¿Qué debía hacer? ¿Ver cómo él y el putero de Peters se llevaban delante de mis narices lo que era mío? ¡Lo que había sido de mi familia desde siempre!


  Perdió los estribos al observar la ironía que no pude evitar en los ojos.


  —Tú le quitaste la cadena que le regaló su padre… —hablé sin ser consciente de estar haciéndolo—. ¿Por qué dejar que la encontraran en el bar de Søren?


  —A más participantes, más diversión.


  —¿Por eso aparecían trozos de mapas en todas partes? ¿Para despistar también?


  —No, eran regalos para ti. Desde que llegaste has sido mi Ofelia, tenía que interesarte.


  Sonreí de un modo leve, había advertido en las pupilas oscuras algo parecido a respeto.


  —¿Qué ocurrió para que contaras con el silencio de Lasse Andersen?


  Adquiría confianza según percibía su relajación mientras no dejaba de planear la manera de conseguir algún cubierto del cajón, cuchillos o tenedores a ser posible.


  —Hacer las cosas bien requiere tiempo —dijo al cabo de unos segundos—, la sofisticación desconcierta y aburre a los policías rurales. Están acostumbrados a los informes de accidentes y a homicidios de género, sus pobres mentes no entienden a Shakespeare. —Capté el tono vanidoso que adquirió su voz, entendiendo que hablaba de decapitar a una persona, empalarla, conservar la cabeza e, incluso, preparar el escenario donde aparecería con honores. Escenarios solemnes transformados en macabros, visiones de alguien aficionado al teatro dramático—. Era exigente.


  —¿Quién? ¿El alcalde o tú?


  —Lasse Andersen era avaricioso, es muy distinto.


  —Ningún defecto justifica asesinar a nadie.


  —No he dicho lo contrario, Caitlin.


  Mi nombre en su boca sonó íntimo, con una proximidad que no teníamos ni pensaba tener. La sangre fría que aún circulaba por mis venas debió empujarme a subir de manera natural los dos escalones que me separaban de la cocina para dejar la copa vacía sobre la brillante encimera negra. Las grandes ventanas de proa me obsequiaron con una panorámica de luces titilantes a lo largo de la costa.


  —¿Por qué no has huido? —le pregunté sin apartarme del cajón, apoyada en el mueble.


  —¿Y perderme la oportunidad de estar contigo?


  Elevé la ceja de forma casi imperceptible.


  —Tenerme obligada no es estar conmigo.


  —Lo será. Al final todo el mundo termina implorándome.


  —¿Alex y Jesper te imploraron? ¿Eso te excita?


  —No soy ningún psicópata, deberías saberlo. Si lo hubiese sido, habría matado a mi tía cuando tuve oportunidad; sin embargo, dejé su destino en manos de la madre naturaleza… ¿No te parece noble?


  Opté por callarme, pensando que, efectivamente, no le movían intereses sexuales ni matar por matar. Intuía que Lasse Andersen y Radulf Møller habían recibido beneficios económicos a cambio de guardar silencio acerca del asesinato de Alex Peters y que tras el regreso de Jesper y su vuelta a la carga con el proyecto del parque eólico, proyecto que también consideraba de él, proyecto que ponía en peligro la continuidad de los ingresos que percibían, intentaron frenarlo con los medios políticos a su alcance hasta que Jesper decidió recurrir al legendario tesoro repitiendo robo ayudado por la mujer que nunca lo traicionaría. Creí incluso que embaucó a Anja con promesas de amor, o con formar una familia.


  Haciéndome la tonta, porque no le diría que tenía la certeza de que Anja había ayudado a Jesper en el robo y que la policía tenía la prueba, aunque aún no lo supiera, le pregunté:


  —¿Cómo averiguó Anja que habías matado a Jesper?


  Jensen se pasó la lengua por delante de los dientes.


  —Esa no es la cuestión, la cuestión es por qué se tiraba al putero de Møller.


  —No es verdad, ella me lo ha negado varias veces.


  —Yo no miento —siseó amenazante, levantándose del asiento. Creí posible que Anja me hubiese mentido, ninguna mujer medianamente digna reconocería estar con un hombre como Radulf Møller—. ¿Eres merecedora de mi confianza?


  La repentina pregunta me tensó de inmediato.


  —Estoy en mitad del mar contigo, ¿tú qué opinas?


  Volvió a enseñarme otra sonrisa abierta. Notaba cómo el ego lo henchía de orgullo. Eso me hizo recordar la necesidad de reconocimiento familiar que ya había advertido en él, ¿carencia primordial o excusa recurrente? Lo perseguí con la mirada cuando bajó la escalera interior que llevaba a las cabinas.


  Paciente, esperé hasta escuchar el leve cierre de una puerta. Ese clic fue un estallido de pólvora en mi cerebro. Tratando de no hacer ningún ruido, abrí despacio el cajón y saqué los tres cuchillos más grandes que vi, los típicos de carne. Luego, tan sigilosa como un indio de emboscada, oculté cada uno en diferentes escondites del salón. En el sofá donde había hecho la corta travesía, seguíamos en el estrecho del Sund; bajo el largo asiento que rodeaba la mesa; y el último, junto a la puerta, en un desnivel enmoquetado con apariencia de trampilla. Ninguno se veía a simple vista.


  Rellené las copas de champán y volví a sentarme en el sofá, bastante alejada del cuchillo por si a Jensen se le ocurría sentarse conmigo. De momento debía procurar que bajara la guardia. Bebí ansiosa, estaba sola y rozando la desesperación recorriendo la oscura noche en busca de un rayo de esperanza. Alguien tenía que haber visto el yate al salir del puerto.


  Justo en el instante de la reaparición de Jensen por la escalera, la radio empezó a sonar con interferencias. Mantuve la compostura. Una voz masculina se dirigió al barco exigiéndole que regresara a puerto.


  —Ya habrá avisado a la policía —comentó Jensen poco afectado. Se fijó en su copa de champán y, sonriéndome, le dio un sorbo—. Es hora de continuar.


  —¿Adónde vamos?


  —No te muevas del sitio.


  Le sostuve la mirada, no olería mi miedo. «Pero dame la espalda», pensé con todo el alborozo que camuflaba con una sonrisa. Él volvió al sillón de mando, arrancó de nuevo el motor y a velocidad pausada inició el trayecto rumbo a la costa sueca. Traté de controlar la respiración, expandía el pecho despacio y contaba mentalmente hasta cuatro. A las pocas espiraciones noté cómo el pulso se me había aplacado.


  —¿Radulf Møller chantajeaba a Anja?


  La pregunta capturó rauda la atención de Jensen.


  —Es su forma de actuar —respondió tras tomarse unos segundos—. Al alcalde le tenía el punto pillado, hasta el extremo de hacerlo partícipe de mi negocio, del pleno municipal sin formar parte de la corporación… No se anda con rodeos para conseguir lo que quiere. La quería a ella y averiguó lo imprescindible para tenerla.


  —Niklas —murmuré.


  —Mi querido primo siempre dándole problemas… —bromeó—. Intenté ayudarla, pero no ha querido agradecérmelo como merecía. Quizá si Møller hubiese muerto…


  —Que haya sobrevivido al veneno es una pésima noticia, para ella y para todos en general —afirmé con rotundidad, alentada por la repulsión hacia los hombres como Møller.


  —Me gusta que coincidamos, es señal de lo compatibles que somos.


  Olvidando cuánto sufrimiento había sido capaz de infringir a sus semejantes, afirmé con la cabeza. Pensaba convencerlo de que tenía posibilidades conmigo, era mi ventaja.


  —Lo esencial en las relaciones es tener puntos de vista similares en los asuntos relevantes —comenté como si estuviera hablando con un amigo.


  —¿Ya no te sientes obligada a estar conmigo?


  —Tienes una pistola en el bolsillo derecho de la chaqueta, créeme si te digo que eso obliga bastante —le hablé calmada, recabando serenidad de rincones inexplorados.


  —No voy a usarla si no me das motivos.


  —Podría mentirte y decir que no te los daré, pero, sin conocer cuáles son tus planes para mí, no voy a hacerlo. Considero un riesgo innecesario para ti no haber huido ya.


  «No es halagüeño para mí», pensaba mientras las luces de Elsinor se diluían como las luces de un túnel en el espejo retrovisor del coche.


  —Todo habría sido más sencillo si no hubieses ido a casa de los Laursen, pero… asumo los daños colaterales. Procuro evitar la improvisación, pero reconozco que saca a flote mi vena creativa, me da confianza y, encima, es divertida.


  Asimilar esas palabras me llevó un instante.


  —Con los años he aprendido a darle a cada problema la preocupación justa —empecé diciendo, amoldando la voz a la sutil captura del cuchillo que había escondido en el sofá—. Comprendo que te sintieras ultrajado por no recibir tu parte del tesoro, pero no puedo comprender todo el sufrimiento que has causado por no transigir con tu destino o por no aceptar que ese dinero sucio ni siquiera era vuestro.


  —Desde fuera las situaciones no se viven igual que desde dentro, deberías saberlo.


  Aún no estaba lo suficientemente cerca.


  —No justifico tus crímenes bajo ningún concepto. No voy a engañarte, no estoy aquí para eso.


  —¿Para qué estás? ¿Para intentar seducirme?


  La sonrisa gloriosa del médico llegó a darme asco.


  —No —respondí, desafiando la mirada cínica de sus pupilas oscuras—; pretendo mantener una conversación agradable. Es mi noche, ¿no?


  Jensen soltó la mano derecha del volante, la puso en la mesa y… Minimizar el peligro, una mano menos a temer. Con toda la rabia que había acumulado, en un instante de gracia le hundí el cuchillo dejándolo erguido en su mano como una cucharilla balanceándose en un postre de gelatina. La tormenta de insultos que se desató a continuación era predecible, no así su tolerancia al dolor ni que se abalanzara sobre mí cual hiena encolerizada cortándome el paso.


  —Acepta tú ahora que vas a morir —dijo al obligarme a ponerme de rodillas delante de él.


  No era zurdo, pero empuñaba con firmeza la pistola a menos de un metro de mi corazón. Implorarle no entró en mis planes. Jensen interpretó bien lo que estaba pensando y torció una sonrisa desdeñosa. De improviso, siguiendo los consejos de mi maestro, agaché el cuerpo delante de él y lo arrollé con la violencia de un animal acorralado.


  El momentáneo caos me permitió recuperar el cuchillo que escondí tras el asiento alargado. Jensen mal juraba, se daba golpes contra los muebles mientras abría los cajones de la cocina. Sacó un trapo blanco, se quitó el cuchillo con un movimiento eficaz y soltó un gruñido sobrehumano al liárselo en la herida.


  Lo siguiente que vi fue de nuevo la pistola, apoyada en mi oído; la cólera profunda seguía presente. Estaba tumbada en el suelo, él inclinado sobre mí con toda su contundencia física, ladrándome palabras inconexas sin vacilar ni aflojar la presión del arma. No admitía réplica. Tampoco yo admitiría morir en sus manos.


  Saqué las últimas fuerzas de lo más recóndito de mi ser y blandí el cuchillo rozándole el cuello. Jensen dejó escapar la pistola al levantar la mano izquierda para defenderse, tratando de sujetar la afilada hoja antes de que se la hundiera en cualquier parte. Nos enzarzamos en una pelea de peso contra astucia.


  Estuve absorta en la lucha, trataba de hacerle daño en la herida de la mano. El sufrimiento equilibrado para mantener la pobre esperanza que me permitía defenderme. Desvié la vista a la pistola, a varios metros, di un giro súbito aunando coraje con potencia y me lancé a por ella. Jensen tuvo buenos reflejos al sujetarme un pie, pero no lo suficientemente rápidos.


  No era la primera vez que tenía en las manos una pequeña pistola como esa. El leve clic del seguro propició un ruido seco, una efímera décima de segundo para decidir, calibrar consecuencias, para descifrar intenciones, un eco rotundo en la oscuridad. Todavía me pregunto de dónde saqué el valor.


  A los pocos minutos, una lancha de la patrulla costera se acercó iluminando el barco con un foco potente. Observé a Jensen, malherido con un balazo en el muslo derecho. Hubo entre nosotros un instante extraño, uno de esos instantes definitivos. De pronto se puso en pie y corrió con una agilidad sorprendente. Oí sus pasos en la cubierta, a estribor, al contrario que la policía.


  No pasaron ni cinco segundos cuando se oyó el sonido rompedor de un cuerpo cayendo al agua. Salí veloz hacia la cubierta. El frío me dio una sacudida tan brusca que no creí posible la supervivencia de nadie en esas aguas. No había rastro de Jensen.


  —¡Policía! —gritó un agente desde la lancha.


  De manera abrumadora, dejé que dos policías se hicieran cargo de la situación. Buscaron a Jensen con el foco unos minutos inquietantes, pero la negrura del mar lo había borrado con más celeridad que un lago se tragaba una piedra. ¿Podía llegar a la costa? Estábamos más o menos a un kilómetro de Suecia, a tres de Dinamarca. No quise engañarme. Sí era posible llegar. Ahora bien, ¿era posible con una mano apuñalada y un disparo en la pierna?


  Desde la lancha patrullera divisaba luces rotatorias de sirenas en el puerto, fiesta de bienvenida después de unas horas que recordaría mientras viviera. En cuanto atracó, atravesé la pasarela buscando a Martin con la mirada. No lograba encontrarlo, las luces de frente eran cegadoras.


  —Inspectora —dijo un sargento de policía corpulento, de unos cincuenta años, tocándome el hombro—, ¿necesita atención sanitaria?


  Negué tratando de sonreír, sin detenerme, avanzando con lentitud en dirección a los vehículos. Camuflaba el desánimo bajo una máscara de seguridad que no sentía mientras aceptaba las palabras condescendientes de algunos compañeros.


  —Caitlin.


  Esa voz surgida en la oscuridad me elevó las pulsaciones antes de notar un tirón en la mano. Quedé a un palmo de Martin para contemplar una mirada de preocupación digna de alguien con una conexión profunda.


  —¿Estás bien? —susurró nervioso.


  Asentí despacio y le di un beso en los labios. Abrazada a su cuerpo me pregunté lo que quizá nunca sabría, ¿habrá el mar absuelto a Jensen?


  —Inspector Hansen —llamó el sargento grandullón. De inmediato, nos apartamos—, la patrullera acaba de encontrar cerca del yate el cadáver de un hombre que concuerda con la descripción del sospechoso.


  Suspiré de alivio cuando el hombre se alejó.


  —Todo ha acabado —dijo Martin sosteniendo de nuevo mi mano.


  —No, esto es solo el final de nuestro primer capítulo.


  Epílogo


  UN MES DESPUÉS, un rato antes del mediodía, caminé con rapidez agazapada bajo la bufanda y las solapas del abrigo por la apacible calle Rosenkildevej en dirección a mi casa para echarle un último vistazo. Iba pensando en la minuciosidad de Martin logrando no dejar cabos sueltos en el caso Albertsen. Había pruebas de la culpabilidad de Jensen Frandsen, pruebas encontradas en su casa: fosfuro de aluminio, veneno de las pastillas que fabricó, restos de polvo de magnesio y viejas recetas de un antitusivo con una alta concentración de DXM a nombre de Samuel Albertsen firmadas de manera ininteligible por él. Más de un centenar de indicios lo situaban en todas las escenas de los crímenes. Incluso un nuevo testigo, el dependiente de la estación de servicio del puerto deportivo, lo reconoció. Había declarado haberlo visto andar por allí al amanecer tres días antes del accidente del alcalde, le extrañó porque merodeó por los pantalanes y no hacía ejercicio como cualquier corredor asiduo. Encima, las cámaras de seguridad de los aeropuertos y las propias de los numismáticos de Londres lo habían filmado mientras usaba el nombre de Jacob Isaac. En esos días encontraba normal que hubiese mezclado a dos personajes bíblicos del Génesis en una composición arbitraria, delirio de creerse superior o para fortalecer la conciencia de quien no es un loco ni distingue la ensoñación incitadora de lucha a la ensoñación de la riqueza como única felicidad. Él era Jacob, el hijo sin escrúpulos que mentía a su padre, Isaac, haciéndose pasar por su hermano mayor para obtener la herencia que solo le correspondía al primogénito.


  Olvidé las cábalas bíblicas al pasar por delante de la casa de los Laursen, no reprimí el impulso de hacerle una breve visita a Anja. Escuché ruidos en el callejón y, prudentemente, lo recorrí hasta encontrarla retocando las luces navideñas que había puesto en el patio.


  —Tienes mejor aspecto por días —le dije entrando por la puerta.


  Era cierto. Apenas se le notaba una fina cicatriz en la frente, y se movía con agilidad.


  —Trato de sobreponerme, Caitlin. Son las últimas navidades con mi hijo.


  —Tengo tiempo, ¿me invitas a una cerveza?


  —¿Cuándo empiezas a trabajar? —preguntó yendo al interior de la casa por la puerta que daba a la cocina.


  —En enero —respondí siguiéndola—. Mis padres vienen a pasar las fiestas, supongo que coincidirás con ellos…


  —Si fueran los únicos…


  Sin esfuerzo percibí esa frustración que tantas calamidades le había traído. Una vez tuvimos las botellas de cerveza en la mano, en la intimidad que nos ofrecía las ausencias de Peder y de Niklas, volví a escuchar retazos de lo que ella consideraba el mayor error de su vida. Describía a Jesper como su perdición desde niña, enamorada en secreto y paciente. A ratos fue un amor correspondido, a ratos la coartada perfecta para él. Pero lo fácil se tornó complicado y el amor en tristeza. Y en terror tras la muerte de Alex. Luego, Jesper no quiso afrontar el embarazo y ella huyó a Copenhague inventando un matrimonio para no preocupar a su padre. Hasta la nueva oportunidad que Jesper le ofreció de formar con el niño la familia que tanto deseaba, empezar de nuevo tomando la peor decisión de su vida.


  —Un beso me ha costado estar a punto de entrar en prisión —decía reflexiva.


  Anja recordaba con lujo de detalles la noche del robo y, sobre todo, el beso que ella y Jesper se dieron antes de enfilar el muelle. Ese beso le costó unos días después caer en las redes de Radulf Møller. El avispado mujeriego estaba al tanto del retorno del hijo pródigo y del rechazo de su propuesta del parque eólico. Estaba al tanto y lucrándose gracias a la generosidad del alcalde que, a su vez, estrujaba a Jensen para no ser quien perdiera por la codicia de su amigo. Los pilló in fraganti, concluyó que Niklas era hijo de Jesper y no dudó nunca que ella fue su cómplice en el robo; chantaje servido, coacción y rédito sexual asegurado.


  —Me da igual que Radulf Møller se enfrente a un juicio por agresión —dijo enfadada—, queda libre de sospecha de cualquier otra acusación relacionada con los crímenes…


  —Sabes que Jensen es el responsable de su intento de homicidio —le dije, pensando en el testimonio de la prostituta identificándolo como el hombre alto y elegante que le pagó cinco mil coronas por introducir la bolsa con magnesio en la chaqueta de Radulf Møller para inculparlo en el asesinato del alcalde. La inclusión de Søren Dahl respondió al rencor de la mujer. En cambio, una mala coincidencia propició que Niels Peters y su padre se vieran envueltos con personas cuya enemistad era de dominio público: que el mismo día del envenenamiento de Radulf Møller se hubieran reunido en Copenhague o la oportuna visita al puerto deportivo fueron evidencias fortuitas proclives a dar rienda suelta a un suculento postre de venganza—. Debes intentar olvidarlo, Anja. Es normal que necesites tiempo, todos lo necesitamos para pasar por delante del campo de golf sin recordar el dolor causado por la codicia, pero precisamente vas a poder recapacitar y quitarte de encima todos tus remordimientos.


  De manera inconsciente se tocó el cuello, mirando por encima de mi hombro. Imaginé cuánto había sufrido mientras ocultaba la verdad y sentí mucha lástima; no me gusta ver sufrir a personas que aprecio.


  Cuando consideré el momento oportuno para despedirme, oí por enésima vez un permanente agradecimiento a Martin por haberle salvado la vida al presentarse en su casa —no buscándome como vaticiné, sino tras identificarla en las imágenes de las cámaras de seguridad—, y salí por el callejón dándole vueltas a la sensación descorazonadora que causaba el arrepentimiento.


  Por fortuna, la nueva puerta blindada de mi casa eclipsó cualquier negatividad. El intrusismo de Lorde estaba vetado. Rezumé la enérgica vitalidad de la satisfacción. El sencillo interior se veía actual, más amplio gracias a las paredes blancas que atrapaban con avidez el sol invernal. No quedaba rastro del estilo recargado de los ochenta. Aspiré un grato bienestar paseando con parsimonia, la madera del suelo resplandecía en tonos miel, disfrutaba de los detalles en aquel espacio puro donde había desfallecido por el retraso de la obra, donde mantendría las ingenuas imágenes familiares de mi niñez, donde la aparente felicidad me daba confianza antes de afrontar otro cambio. Contemplé las flores secas en el jarrón de cristal que había sobre la mesa de madera que Martin barnizó, el sofá de tres plazas a juego con las butacas de piel negra, tapizadas de nuevo e invitando a la comodidad.


  Mirando la lámpara de pie con la pantalla amarilla en forma de huevo me reafirmé en que no contaría con la aprobación de mi madre, la certeza era casi absoluta, y sinceramente disfruté como pequeña protesta a la tensa relación que manteníamos. Por otro lado, tenía la plena convicción de que su interés en pasar la Navidad aquí lo motivaba arreglar las cosas y, de paso, conocer a Martin para cerciorarse por sí misma de que por fin había encontrado a la persona ideal.


  La voz chillona de Niklas me llevó a fijar la vista en la reluciente ventana de la cocina. El niño salía con Peder de casa de Lorde. «Afortunados, todos ellos», pensé. Sonreí algo melancólica, recordando el alivio que sentí al descubrir que Jensen fue dadivoso al invitarles a pasar unos días en un lujoso hotel de Copenhague. No tuvo la misma suerte Lorde en la expedición por sus tierras que casi le cuesta vida. Esto no podía probarse por la situación mental de la mujer, pero tenía su firma. Quizá invertir sin costes pudo influir en tanta generosidad.


  La suave aparición del Land Cruiser negro me apremió a cerrar bien todas las ventanas y a salir echando la llave en la puerta.


  Martin había salido del coche para apoyarse en el capó dándome la ocasión perfecta de repasarle las rotundas piernas enfundadas en unos vaqueros desgastados, el ancho pecho que se había convertido en mi sostén cuando me sobrepasaba el miedo de algunos recuerdos, hasta terminar en unos ojos plateados escrutadores y rebosantes de claridad.


  Al ir acercándome a él, disimular mi alegría era ridículo.


  —¿No quieres verla por dentro? —le pregunté a poca distancia.


  —No. —Movió la cabeza, observándome con atención—. ¿Te gusta?


  —Mucho, ahora reconozco que todos los disgustos han merecido la pena.


  —¿Solo los disgustos?


  Sabía lo que estaba esperando, la respuesta a la pregunta. No a la pregunta que acababa de hacer con la voz, la que hacían sus expresivos ojos.


  —Insiste un poco mejor y acepto.


  Reí bromista. Tenía la decisión tomada, decisión que nos contradecía a los dos, decisión de infame esperanza.


  —Quédate conmigo.


  El aire de su aliento circuló cálido, dándome vida.


  —Iría donde estuvieras, más allá de una casa o una ciudad, porque haces que quiera ser mejor persona —hablé sin constancia de no estar sonando temblorosa—, iría contigo a lo desconocido y a lo cotidiano; donde quieras, te acompañaré.


  —De momento —dijo, levantando las manos para sostenerme la cara—, a mi casa —murmuró antes de darme un beso breve—. Dentro de unos meses no sé…, lo dejo a tu elección, hasta podríamos…


  Con una mirada cariñosa, le puse el dedo índice en los labios. Sobraban las palabras.


  Agradecimientos


  Doy las gracias a Loreto Lobera por insistir en visitar Elsinor durante nuestro viaje a Dinamarca en 2019, de no haber sido por su obcecación y lo bien que supo engolosinarme esta novela no existiría. Menuda idea, menudo descubrimiento y, sobre todo, qué frío y qué bien lo pasamos. Lo cuento ya como otro de los lugares donde me he prometido volver.
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  Gracias a las personas que me siguen en las redes sociales a pesar de que en este 2020 me está costando mantener las rutinas que tenía, imagino que no habré sido la única desbordada por esta pandemia que ni en mis peores pesadillas soñé vivir, gracias infinitas. Cuando las fuerzas menguan sois un acicate impagable.


  Y, por último, mil gracias dispersas en besos para todos los que le habéis dado una oportunidad a esta novela, espero tener el privilegio de volver a colarme en vuestras vidas con otros trabajos.


   


  R. A. M.


   


  Málaga, 8 de junio de 2020


  Revisión, Málaga, octubre 2020


  Notas


  
    [1] Sund: Es uno de los tres estrechos daneses junto al Great Belt y Little Belt, constituyen los únicos pasos marítimos entre el Mar Báltico y el Mar del Norte.  <<

  


  
    [2] Don’t hurt me, please: No me hagas daño, por favor.  <<

  


  
    [3] Karbonader: plato típico danés, y nórdico en general, que consiste en una mezcla de carne picada, especias, cebolla, ajo y harina que se fríe o empana; es una especie de hamburguesa casera o filete ruso.  <<

  


  
    [4] Kolibrier: Colibríes.  <<
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